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CARTA ABIERTA A COLÓN 


¡Lo siento, Colón! No fuiste el primero. Ninguna América 
virginal aguardaba tu llegada. Desde mucho antes sus lito- 
rales recibieron a los marinos del Viejo Mundo. Las mismas 
estrellas, corrientes marinas y vientos que te acompañaron 
al cruzar el Atlántico guiaron, mucho antes de tu tiempo, 
las naves de marinos no menos capaces que tú y tu Santa 
María. 

Queremos retirar de tus sienes laureles que hace 500 
años el mundo colocó sobre tus grises rizos por haber des- 
cubierto América. No negaremos tu habilidad marinera. 
Puedes estar seguro de nuestro más alto respeto por el te- 
són con el que tú, el joven marinero genovés, lograste el 
favor de la corte española y alcanzaste tu gloriosa meta. 
Hicieron falta años de persuasión para que la reina por fin 
Pusiera a tu disposición las naves y la considerable suma 
de dinero que necesitabas para tu “travesía a las Indias”. 
Todo ello exige nuestro respeto. 

Tu intención de navegar hacia "los abismos de la mar 
occidental”, de buscar el Oriente en Occidente, debió pare- 
cerle fantástica, es más, alarmante a la reina. ¡Es un miste- 
rio cómo conseguiste convencerla de que el riesgo era 
minúsculo; y las oportunidades de éxito, enormes! Igual- 
mente misterioso es cómo llegaste siquiera a gozar del ho- 
nor de poder exponer ante los regios oídos tus fantásticos 
planes, tus conocimientos de navegación y tus cálculos cos- 
mográficos. La respuesta a todas estas cuestiones quizá se 
encuentre en otro misterio de tu vida, el cual siempre ha 
deparado grandes dificultades a tus biógrafos: las incon- 
gruencias suscitadas en torno a tu origen.! Disculpa que 
mencionemos el secreto de tu vida, tan celosamente guar- 
dado, y te preguntemos a bocajarro: ¿dónde y cuándo na- 
ciste en realidad? Se ha dicho que en Génova entre 1446 y 
1453, lo más probable es que en 1451.2 Otros afirman, sin 
embargo, que desconocías la lengua italiana.3 ¡Incluso a ita- 
lanos, a tu propio hermano, solías escribir en español! Las 
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anotaciones que aparecen en los márgenes de tus libros 
científicost también fueron redactadas en español o bien 
en un latín de autodidacta, con errores típicos de alguien 
cuya lengua materna es el español.5 

Por no hablar del acertijo de tu nombre. Lo conocemos 
en cuatro versiones distintas. Naciste como “Colombo”. En 
Portugal no tardaste en cambiarlo por “Colón”. No es posi- 
ble que este cambio se haya debido a motivos lingúísticos 
o prácticos. Según lo explicaras años después de atravesar 
el Atlántico, escogiste el nombre a fin de expresar tu voca- 
ción de colonizar el nuevo continente americano. Sin embar- 
go, esto parece más que dudoso, pues indicaría una visión 
increíble en un joven de veinte años, además de una arro- 
gancia suprema. Más bien, ¿no estarías tratando de borrar 
toda pista que pudiera conducir hasta tu familia? Esto hu- 
biera sido muy prudente y la posteridad te lo agradece. De 
haber sido menos circunspecto y previsor, quizá no hubie- 
ras sobrevivido ni siquiera a tu juventud, pues al parecer 
eras de ascendencia judía. 

Los judíos españoles de la época sufrían espantosas 
persecuciones. Durante los cien años anteriores a tu triun- 
fo en la corte, los cuales culminaron en el gran pogrom 
de 1492, los judíos de España casi fueron borrados del 
mapa. La Inquisición los obligó a elegir entre la emi- 
gración, la conversión o la muerte en la hoguera. Pero 
incluso los conversos vivían en constante peligro, pues sus 
nuevos hermanos en la fe, los "cristianos viejos”, vigilaban 
con celoso fervor que ni en secreto observaran el culto 
judío, Con frecuencia descubrían actos no cristianos, cum- 
pliendo diligentemente con la pía obligación de denun- 
ciarlos.5 

El miedo a ser descubierto al parecer no te abandonó 
hasta que te convertiste en favorito de la reina católica. 
Para la época fuiste bastante osado: cuando la reina te nom- 
bró almirante de la flota real, elevándote así a la nobleza, 
escogiste el escudo de armas "de los Monrós”,7 Afirmaste, 
según lo asientan los anales de la corte, que tu familia usa- 
ba estas armas, Sin embargo, el nombre de Monrós perte- 
nece a una antigua familia catalana de Mallorca, ¿Provenía 
tu familia de Mallorca? El nombre “Colombo” no parece 
catalán. Sin duda fue adoptado después de la emigración 
a Génova, quizá con cierto apego al nombre original. Éste 
no pudo ser “Colón”, pues tampoco es catalán; sí lo es, en 
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cambio, “Colóm”. Es posible que éste derivara en “Colom- 
bo” en Italia. 

¿Hacemos bien en suponer que tu familia abandonó Ma- 
lorca durante el segundo pogrom judío de 1425, refugián- 
dose en otro litoral mediterráneo, a saber en Génova? En 
este caso, seguirían hablando catalán durante tu juventud. 

Así se explicaría tu gran familiaridad con este idioma y 
tu deficiente dominio del italiano. 

Eras ya un huésped bienquisto de la corte real cuando 
una familia Colóm fue condenada a muerte por la Inquisi- 
ción, por haber llevado a cabo en secreto un sepelio judío. 
En 1461 otra familia Colóm fue víctima de persecuciones 
a pesar de haberse convertido al cristianismo.* No querías 
ni podías usar el nombre de “Colóm”. “Colón” se ofreció 
como solución, además de tratarse de un nombre bastante 
común en España, 

Sospechamos, asimismo, que tomaste otras medidas 
para ocultar tu ascendencia judía. ¡La amistad con el pro- 
minente obispo fray Bartolomé de Las Casas, por ejemplo! 
Escoger a un prelado como amigo y “confidente” fue el 
encubrimiento perfecto, aunque también arriesgado. De- 
bemos una serie de excelentes descripciones de tu perso- 
na a este obispo. Al parecer te conoció muy bien. ¿Sería por 
eso que el piadoso hombre alimentara ciertas sospechas? 
“En las cosas de la religión cristiana, Colón sin duda era 
católico y de mucha devoción”, escribió Las Casas? ¿“Sin 
duda”? ¿Por qué subrayó este particular? ¿Querría tranqui- 
lizarse a sí mismo y a todos los que en secreto te miraban 
con recelo? 

Por lo demás, no fuiste el único converso que supiera 
arreglarse con los representantes del poder en la España 
cristiana, ¡Por el contrario! Los más importantes puestos de 
Estado a la sazón eran ocupados por conversos, según se 
llamaba a los cristianos nuevos. El rey, rigurosamente ca- 
tólico, y su piadosa mujer estaban literalmente rodeados 
por ellos.10 Además de tesorero real, varios consejeros de la 
corte e incluso el confesor de los monarcas eran judíos con- 
versos, o sea, cristianos nuevos. 

"Tú conociste a la mayoría, La herencia judía aún muy 
presente y el común destino os unieron y en ocasiones 05 
impulsaron a ayudarse mutuamente, Lo que tal vez no hu- 
bieras logrado —lo siento, Colón— por tus propias fuerzas 
lo conseguiste con la ayuda de los influyentes conversos: el 
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acceso a la corte, sin el cual tus ambiciones marítimas y 
estudios cosmográficos hubieran sido inútiles, 

Dichos estudios cosmográficos, por cierto, plantean otro 
enigma.!! Sabemos que desde tu juventud te dedicaste a la 
cosmografía con gran ahínco, pero al mismo tiempo con 
sorprendente ingenuidad. En un principio sólo tenías unos 
pocos conocimientos de navegación y el saber que un au- 
todidacta encuentra en los libros. Sin embargo, en Portugal 
progresaste mucho. La Academia de Cosmografía de Sa- 
gres era lo mejor en este campo científico y de investiga- 
ción tan importante en aquella época.!? Y sus directores en 
su mayoría eran de origen judío, al igual que en la excelen- 
te academia de cosmografía de Mallorca.!5 ¿Sirvió tu pro- 
cedencia para abrirte las puertas indicadas también en 
Portugal? 

En el siglo xv, la nueva ciencia cosmográfica dio alas a 
la fantasía y a las esperanzas de enriquecimiento de mu- 
chos navegantes. Se convirtió en una ciencia con gran fu- 
turo al ser conquistada Constantinopla por los turcos en 
1453, quedando bloqueada así la vía terrestre hacia las 
fuentes de las especias en Asia. Los cosmógrafos debían 
ayudar a encontrar entonces un nuevo camino marítimo 
hasta las llamadas Indias, según se denominaban práctica- 
mente todas las tierras del este de Asia. 

Como auténtico hombre renacentista, te fascinaba la 
geografía e indagar las leyes de la naturaleza. Quisiste opo- 
ner estudios científicos a las antiguas consejas sobre paraí- 
sos fantásticos, peligrosos monstruos marinos, la legenda- 
ria Atlántida y la remota Thule. Fue así que aprendiste a 
trazar cartas marinas con la ayuda de nuevos instrumentos 
de navegación, y tus progresos sin duda te llenaron de sa- 
tisfacción, ¡Cuántos anacronismos ajenos a la ciencia influ- 
yeron en tus estudios! Encontraste los detalles acerca de la 
circunferencia de la Tierra, por ejemplo, en escritos de los 
tiempos bíblicos. Parece que para ti poseyó especial auto- 
ridad el profeta Esdras, del Antiguo Testamento, quien en 
el siglo v a.C. declaró que el mundo consistía en seis partes 
de tierra y una de agua.!* De acuerdo con la tradición de tu 
vieja fe juzgaste el juego místico en torno al sagrado núme- 
ro siete como una importantísima expresión matemática 
y en ella basaste tus cálculos cosmográficos. A la distancia 
por tierra entre Portugal y las Indias asignaste las seis sép- 
timas partes del volumen terrestre; así quedó en un sépti- 
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mo la extensión del mar que según tus contemporáneos y 
tú unía a Portugal con las Indias. No te pareció demasiado. 
Creíste poder cruzarlo, ¡Definitivamente lo cruzarías! 

Las aterradoras historias acerca de la tormentosa mar 
occidental que arrastraba los navíos hacia los abismos ya 
habían perdido su capacidad de asustar en tu época, des- 
pués de que en 1419 se descubriera nuevamente la isla de 
Madeira, sin peligro alguno para la integridad física o la 
vida de los marinos. Posteriormente, la gente de mar en- 
contró otras islas y tierras descoriocidas. Los tesoros y las 
curiosidades exóticas de esas extrañas regiones sin falta 
produjeron mayor sensación que los peligros afrontados.!5 

También a ti te atraían las riquezas de las tierras lejanas. 
Hemos comprobado tu gran interés en las perlas, las pie- 
dras preciosas, el oro y la plata a través de tus libros de 
estudio, en los que marcaste los pasajes que te parecían 
importantes. ¿Fuiste tú también una víctima de la auri sa- 
cra fames?* ¿Sería la fascinación con la riqueza material el 
mayor aliciente para tu afán de descubrimientos? 

Mejor es no menearlo y sacar a colación, en cambio, un 
último punto enigmático en la historia de tu vida. Esta vez 
se trata de la hora de tu triunfo: el 3 de agosto de 1492 se 
hicieron a la marlas naves que Isabel de Castilla te confiara 
por ser el almirante rzal. Acontecimiento histórico cuya 
trascendencia defines de manera muy extraña en tus escri- 
tos. Las primeras líneas que escribiste en alta mar se diri- 
gían a la casa real española. Las transcribiré aquí a causa 
de su insólito tenor: “Así que, después de haber echado fue- 
ra todos los judíos de todos vuestros reinos y señoríos, man- 
daron Vuestras Altezas a mí, en el mismo mes de enero, 
que con armada suficiente me fuese a dichas partidas de 
India”.!ó Nos preguntamos, y también a ti te lo pregunta- 
remos: ¿por qué este escrito vincula la persecución de los 
judíos con la misión que te encargaron los monarcas? No 
existe una conexión real entre ambos datos históricos. Por 
lo tanto, el motivo bien pudo ser el siguiente: tanto la ex- 
pulsión de los judíos como tu propio éxito tuvieron para ti 
significación existencial. Por consiguiente, estableciste una 
relación fatídica entre ambos acontecimientos. 


* “La maldita hambre del oro.” La palabra sacro tenía entre los romanos 
el doble significado de sagrado y maldito, algo parecido a lo que ocurre 
actualmente con el verbo “sancionar”, que puede significar “aprobar” y 
“desaprobar”, (N.T.) 
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Planteamos estas reflexiones al comienzo del presente 
libro a fin de dar énfasis a tu hazaña como conquistador de 
un nuevo mundo, la cual llevaste a término a pesar de todas 
las adversidades. No obstante, debemos negarte el título de 
“descubridor de América”. De ningún modo fuiste el pri- 
mer navegante en singlar la ruta del Atlántico y alcanzar el 
litoral americano, 

Sospechamos que no te sorprende en absoluto enterarte 
de tus predecesores sobre la ruta del Atlántico. Estamos 
seguros de que sabías más acerca del “camino por mar a la 
India” de lo que revelaste a tus patrocinadores. Al fin y al 
cabo, se supone que conocías el mapa de Toscanelli, en el 
que desde 1474 apareció una “Antilia” allende el Atlántico, 
con toda clase de cálculos acerca de las distancias entre Eu- 
ropa y “la India".17 

¿Te sorprendió, lo mismo que a tus contemporáneos, 
que la Tierra no estuviera deshabitada más allá del Atlán- 
tico, aunque aún no se hubiera “descubierto”? ¿Cómo es 
posible —se preguntaban entonces, desconcertados— que 
esté poblada? Dios creó a Adán y a Eva, de quienes se sabe 
que desciende todo el género humano. La Biblia no men- 
ciona a ninguna tribu radicada en la lejana “Antilia”. ¿Pue- 
den los “indios” considerarse siquiera como hijos de Dios? 
¿Son hombres? La pregunta fue aclarada por el papa Julio 
Ten su bula de 1513: “Sí, losindios son verdaderos hombres 
(veri homines) y han de ser tratados como tales”.18 ¡Para 
cualquier buen cristiano, esto debió ser natural! Sin embar- 
go, aún faltaba aclarar cómo los indios llegaron a América. 

A] poco tiempo de plantearse esta pregunta justificada 
y por ello inquietante, se difundió la opinión que hasta la 
actualidad es vista como explicación válida: la población 
de América inmigró en este continente por el estrecho de 
Bering que lo une con Asia en el Norte, De haber sido así, 
los primeros pobladores hubieran tenido que recorrer 
toda Norteamérica en una especie de “marcha del silen- 
cio”, sin dejar vestigios dignos de mención y mucho menos 
testimonios de una alta cultura. Sólo después de llegar a 
Centroamérica y luego a Sudamérica, los agotados trashu- 
mantes dieron inicio, según esto, a sus actividades cultura- 
les, y desarrollaron plenamente sus dotes para la creación 
artística. 

Esta doctrina debe ponerse en duda, aunque sólo sea 
porque hace 10 mil años ya había desaparecido la tierra en 
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el estrecho de Bering. Los deshielos de la última época gla- 
cial elevaron a tal grado el nivel del mar que el estrecho de 
Bering dejó de servir de plataforma entre los continentes 
de Asia y América. 

Los contactos entre América y el resto del mundo fueron 
interrumpidos, por lo tanto, hace más de 10 mil años.!* 
¿Acaso toda coincidencia y similitud entre las historias cul- 
turales de los hemisferios se remite a contactos anteriores 
a esa época? No, en modo alguno. De hecho, en la antigua 
cultura americana, es decir, sobre el suelo americano, se 
han encontrado vestigios que permiten deducir visitas pro- 
cedentes del Viejo Mundo durante el primer milenio antes 
de la era cristiana. Con certeza no llegaron a América por 
el estrecho de Bering sino por el Atlántico. Tocaron tierra 
allí donde tú, honorable Colón, también arribaste después 
de tu afamado “viaje de descubrimiento”.20 


Es imposible pasar por alto las huellas que los primeros 
visitantes del Viejo Mundo dejaron en el Nuevo. Queremos 
revelar los vestigios de tus predecesores y conferir a los 
navegantes de la antigúedad el lugar que como “descubri- 
dores de América” les corresponde en los libros de historia. 
¡Lo siento, Colón! 


PRÓLOGO 


Por medio de este libro pretendo probar, a través del mé- 
todo acumulativo de evidencias, que las travesías del Atlán- 
tico no sólo fueron posibles en épocas anteriores a Colón, 
sino que de hecho se realizaron. Existen numerosos indi- 
cios al respecto, de suyo sorprendentes, como observacio- 
nes individuales o anecdóticas, que en su conjunto se erigen 
en una convincente confirmación de dicha tesis. Los vesti- 
gios dejados por los marinos de la antigúedad en América 
serán expuestos en una especie de proceso histórico-cultu- 
ral por indicios, evaluados, clasificados según un orden ló- 
gico y finalmente relacionados con la historia cultural del 
Viejo Mundo. La suma de estas facetas individuales resul- 
tará en un panorama global de la antigua historia america- 
na que no dejará ningún margen al mito de Colón como 
descubridor. 

En resumidas cuentas, se establece la hipótesis de que 
desde la antigúedad hubo navegantes que cruzaron el 
Atlántico para llegar a América y quienes por ende fueron 
sus verdaderos descubridores. Este planteamiento será 
probado con base en los vestigios dejados en la antigua 
América entre otros por los fenicios. 

Los eslabones que forman esta “cadena de pruebas” pro- 
vienen de diferentes campos de la vida y las ciencias, en 
los cuales se basa la estructuración del presente texto. Los 
datos del campo de la fisiología y la fisonomía servirán para 
definir el tipo del indio frente a los “forasteros” del Viejo 
Mundo, de los cuales existe una gran cantidad de repre- 
sentaciones, momias y cráneos para el propósito de la com- 
paración. En seguida el texto aborda a los dioses y los héroes 
de la antigua América, los cuales revelan un sorprendente 
carácter internacional. En muchos casos es posible rastrear 
su origen hasta la región mediterránea. 

Se han conservado vestigios del Viejo Mundo también 
en el campo de la escritura y el lenguaje de América. Los 
indicios del intercambio cultural ocurrido entre Europa 
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y América revisten particular interés en este caso. En los 
últimos decenios, las similitudes lingúísticas repetida- 
mente han sido objeto de minuciosos trabajos de investi- 
gación, análisis en los que el presente texto se apoya en 
gran medida. 

El examen estructural de la cultura y la cosmología rinde 
coincidencias evidentes. Entre todas las costumbres y los 
ritos que es posible identificar de ambos lados del Atlán- 
tico, unos cuantos nos servirán como ejemplos: la circun- 
cisión, la momificación, la trepanación y la deformación 
artificial del cráneo. También aparecen semejanzas conclu- 
yentes en la terminología matemático-astronómica, el siste- 
ma calendárico y el concepto del tiempo. Así, por ejemplo, 
el sistema calendárico tanto de los mayas de Mesoamérica 
como de los judíos del Viejo Mundo señalaba el año “cero” 
como el de la creación del mundo, ubicado por igual en el 
cuarto milenio antes de Cristo.21 

Dentro de esta presentación de pruebas, las coinciden- 
cias en el arte y la arquitectura ocupan un espacio consi- 
derable. En este caso, lo son no sólo de forma, sino que 
involucran el propósito utilitario de objetos similares, de 
manera que forma y contenido mutuamente confirman su 
origen común en el Viejo Mundo. 

El legado de los viajeros del Viejo Mundo se pone de 
manifiesto asimismo en la técnica de construcción y la agri- 
Cultura americanas. Entre un sinnúmero de ejemplos posi- 
bles, para el capítulo sobre la agricultura y la vida cotidiana 
fueron seleccionados aquellos de características inconfun- 
dibles, cuyo parecido por lo tanto no podía descartarse 
como mero accidente. 

De esta manera, el complejo histórico-cultural global 
permite armar un cuadro convincente de la historia preco- 
lombina en América a partir de los indicios individuales. 
Por otra parte, si bien la coincidencia cronológica de las 
similitudes europeas y americanas es una conditio sine qua 
non para la argumentación del presente libro, no está por 
demás poner un énfasis especial en ella. 


Desde mediados del segundo milenio antes de Cristo, los 
experimentados marinos fenicios fundaron numerosas co- 
lonias comerciales a lo largo de las rutas que singlaban con 
regularidad. Una de ellas fue Cádiz, en la costa atlántica de 
España. Por lo tanto, en esta época —alrededor de 1200 a.C—, 


Prólogo 19 


los fenicios constantemente navegaban el Atlántico, consi- 
derado como un mar peligroso. Coincidió con la fundación 
de Cádiz en el Atlántico el surgimiento, prácticamente de 
la nada, de la primera alta cultura mesoamericana. 

Durante el siglo Ix a.C., en el apogeo de su poder, los 
fenicios fundaron la colonia de Cartago, que pronto habría 
de convertirse en el más importante puerto y emporio del 
Mediterráneo, dotado de un amplio radio de acción gracias 
a sus excelentes navíos. Coincidió con esto el florecimiento 
de la cultura olmeca en Mesoamérica. 

Durante el siglo vi a.C., los pueblos semitas de la costa 
levantina se vieron amenazados por poderosos enemigos. 
Algunos sufrieron sitios, y el pueblo de Israel fue llevado 
al cautiverio en Babilonia. Gracias a sus naves, los marinos 
fenicios pudieron darse a la fuga. Coincidió con estos hechos 
una fase de nuevos impulsos en Mesoamérica, ocasionán- 
dose una transformación cultural y artística que condujo 
al ocaso de la cultura olmeca y al gradual comienzo de la 
cultura maya. 

En el transcurso de los últimos siglos antes de Cristo, el 
poder y la buena ventura de los emporios fenicios y púni- 
cos fueron desvaneciéndose poco a poco. En primer lugar, 
las ciudades fenicias de la costa levantina perdieron toda 
importancia. A continuación, la victoria romana sobre la 
ciudad mercantil de Cartago en el norte de África (146 a.C. 
puso fin al poderío marítimo fenicio y púnico. Coincidi 
con estos acontecimientos la consolidación y pacificación 
del desarrollo mesoamericano. Durante varios siglos, la cul- 
tura maya experimentó un desarrollo continuo que se per- 
filaba ya desde antes de la nueva era, En esta misma época 
desapareció todo indicio de influencias externas, que desde 
comienzos del primer milenio antes de Cristo venían ma- 
nifestándose clara e inconfundiblemente, aunque su res- 
plandor, como en un espejo empañado, siguió siendo visi- 
ble durante mucho tiempo. 


En cuanto fue posible construir naves capaces de atrave- 
sar el mar, ya existían las condiciones para cruzar el Atlán- 
tico. Los fenicios contaron con barcos de esta naturaleza 
desde mediados del segundo milenio antes de Cristo. Asi- 
mismo eran dueños de sobresalientes conocimientos de 
navegación. Los historiadores de la antigúedad de manera 
unánime y expresa encomian a los fenicios como grandes 
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marinos que desde el milenio anterior a nuestra era logra- 
ron circunnavegar África.22 

El viaje desde Asia Menor por el estrecho de Gibraltar y 
hasta Gran Bretaña era rutina para los marinos fenicios 
que en las Casitérides recogían el codiciado estaño para la 
elaboración del bronce. Todo esto tenía lugar en el segundo 
milenio antes de Cristo, mismo que los actuales libros de 
historia no clasifican solamente como la Edad de Bronce, 
sino también como Edad de la Marinería. 

En vista de que los antiguos marinos estaban provis- 
tos de embarcaciones apropiadas y de conocimientos fir- 
mes de navegación, sólo faltaba el conocimiento de las es- 
trellas para crear las condiciones fundamentales para atrave- 
sar el Atlántico. Se trata de un conocimiento que debemos 
dar por sentado en nuestros antecesores, para quienes la 
más antigua de todas las ciencias, la astronomía, era una 
sacra revelación del orden divino. 

No pretendo asustar al lector bien dispuesto obligándo- 
lo a leer antiguos tratados de astronomía. No obstante, en 
beneficio de mi argumentación debo mencionar, aunque 
sea brevemente, un ejemplo de las hazañas matemático- 
astronómicas realizadas por nuestros antepasados hace 
miles de años. 

Los babilonios dedujeron números racionales de las Ór- 
bitas sinódicas de los planetas, es decir, de datos astronó- 
micos obtenidos mediante la simple observación, y se los 
asignaron a esos mismos planetas, personificados y divini- 
zados. Calcularon que Venus tarda 584 días terrestres en 
dar la vuelta al Sol. También descubrieron que 584 equiva- 
le a la suma de la primera, segunda y tercera potencia del 
número 8 (8 + 8?+ 83 - 584), por lo cual el ocho se convirtió, 
para ellos, en el símbolo numérico mágico de Venus.24 Cal- 
cularon que el tiempo requerido por el planeta Venus para 
dar cinco vueltas a! Sol equivale exactamente a ocho años 
terrestres, Es decir, en 5 x 584 o bien 8x365 días terrestres, 
Venus y la Tierra vuelven a hallarse en la misma posición 
respectiva. Al representarse este cálculo gráficamente en la 
superficie de un círculo, se obtiene un pentagrama, De esta 
manera, hace cinco mil años el pentagrama se erigió en el 
signo de Venus.25 En forma semejante a estos cálculos so- 
bre Venus, los antiguos sabios advirtieron una regularidad 
también en lo que se refiere a la trayectoria del planeta 
Júpiter. A este astro asignaron el siete como número mági- 
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co, puesto que la duración de su órbita era de 399 días te- 
rrestres, o sea, la suma de la primera, segunda y tercera 
potencia del número 7. La personificación del planeta Jú- 
piter, el mayor en nuestro sistema solar, correspondía al 
dios principal de la antigúedad; por lo tanto, el número 7 
que lo identificaba se convirtió en número sagrado y pre- 
ñado de significación, cuya importancia especial aún nos 
sale al paso en la actualidad.?8 

La revolución sinódica del planeta Mercurio también re- 
veló el orden divino a los antiguos, puesto que los 115 875 
días que dura su recorrido en torno al Sol de nuevo pudie- 
ron relacionarse con un número, en este caso 4.5. (4.5+4.5 + 
4.5 +4,5- 4.5 - 4.5 = 115 875), El número 4.5 fue representado 
por los babilonios con una mano extendida —cuatro dedos 
completos y uno, el pulgar, a la mitad—, el símbolo del dios 
Mercurio.27 

Esta rápida ojeada a un aspecto sin duda bastante esoté- 
rico de la astronomía muestra la profundidad alcanzada 
por el conocimiento antiguo. Los primeros marinos no tu- 
vieron problema alguno en aplicar este saber astral a la 
navegación. Se ha comprobado que desde el comienzo usa- 
ron la constelación de la Osa Mayor para orientarse. En 
Homero, la ninfa Calipso aconseja al héroe Ulises que dirija 
su nave hacia esta constelación, y sus viajes, como se sabe, 
no acertaron nunca en fijarun rumbo seguro. Los fenicios, 
por su parte, empezaron a guiarse por la Osa Menor y así 
conquistaron glorias legendarias como héroes del mar. 
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1 HISTORIA E HISTORIAS 


Múltiples elementos y episodios de “la historia y las histo- 
rias” del Viejo Mundo arrojan largas sombras sobre la gloria 
de Cristóbal Colón como descubridor. Además, existen nu- 
'merosas contradicciones en la historia cultural de América, 
así como vestigios dejados por visitantes del Viejo Mundo 
en la América precolombina. Por lo tanto, los estudios so- 
bre la historia americana siempre han tenido que enfrentar 
la muchas veces apasionada polémica sobre una cuestión 
interdisciplinaria: ¿fue autóctona la cultura de la antigua 
América o influyeron en ella personas venidas de fuera? 

Los dos bandos involucrados en esta discusión, el “in- 
dependiente” y el “difusionista”, ocupan posiciones irre- 
conciliables. Los primeros una y otra vez se remiten a las 
migraciones por el estrecho de Bering y a la teoría de la 
convergencia cuando se ven en necesidad de explicar coin- 
cidencias demasiado evidentes entre el Viejo y el Nuevo 
Mundos. La teoría de la convergencia propone que en si- 
tuaciones semejantes el ser humano recurre a soluciones 
similares, puesto que comparte las mismas necesidades y 
disposición espiritual. Los difusionistas, en cambio, adjudi- 
can un valor relativo al paso por el estrecho de Bering. Éste 
sólo tiene importancia con respecto a la época prehistóri- 
ca? pero las semejanzas trasatlánticas implican contactos 
más recientes, ocurridos durante la historia conocida. 

Esta opinión no es nueva. Poco tiempo después del des- 
cubrimiento y la Conquista, los españoles se asombraron 
ante la presencia de negros africanos en América, Llegaron 
a sospechar que Colón no había sido el primer visitante del 
Viejo Mundo en llegar a América.2* Desde entonces se ha 
estudiado parte de la cultura y la historia de la antigua 
América, y es posible corroborar la teoría de los difusionis- 
tas en muchas áreas. 

¿Cuáles son las coincidencias, paralelos e incluso con- 
gruencias que se advierten en las culturas nacidas de am- 
bos lados del Atlántico? No todos los lectores examinarán 
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esta pregunta con la misma curiosidad y actitud objetiva. 
Sospecho que el presente libro podría contar al menos con 
cuatro grupos distintos de lectores: los convencidos de que 
el Atlántico fue atravesado en tiempos precolombinos, 
quienes posiblemente ya ¡ienen muchos conocimientos al 
respecto; los convencidos de las travesías precolombinas 
del Atlántico que quisieran averiguar más al respecto; los 
convencidos de que no hubo tales travesías, pero dispuestos 
a cambiar de opinión en caso de presentárseles argumen- 
tos sólidos de lo contrario; y por último los convencidos de 
que jamás, por nada del mundo, aceptarán la idea de que 
el Atlántico fue cruzado antes de Colón. 

Cabe señalar a todos estos lectores que el presente texto 
da por sentadas las travesías precolombinas, como punto 
de partida para la investigación y el razonamiento, aunque 
el hecho en sí sólo pueda demostrarse mediante el examen 
de los indicios históricos-culturales, tal como lo efectuaré 
a continuación. Esta aclaración servirá para evitar cons- 
tantes interrupciones explicativas conforme se presente el 
material, 


Comencemos con las referencias a nuestro tema incluidas 
en textos antiguos, puesto que “lo que se tiene escrito es 
digno de toda nuestra confianza”.30 

En primer lugar, citaré a antiguos historiadores, histo- 
riógrafos y geógrafos, como Estrabón, Herodoto, Porfirio, 
Teopompo, Diodoro de Sicilia, Claudio Aeliano y Rufo Fes- 
to Avieno; asimismo, al sabio universal Aristóteles y al gran 
poeta Homero, además de los pasajes adjudicados al profe- 
ta Ezequiel en el Antiguo Testamento. Todos estos eruditos 
dedicaron relatos más o menos detallados a los fenicios y 
sus viajes por los litorales africanos y europeos y a las “le- 
janas islas”, Trataremos de establecer cuánto contienen de 
verídico. 

Desde los hititas y los hebreos, vecinos y primos de los 
fenicios en la costa levantina, se intentó crear una historio- 
grafía correcta y crítica. No sorprende que llamaran la aten- 
ción de los eruditos otras muchas cuestiones históricas 
entre las audaces hazañas marítimas delos fenicios, debido 
ala importancia política y cultural de los viajes comerciales 
realizados por éstos. La actividad de los navegantes fenicios 
recibió especial atención desde la Edad de Bronce, qu” ha 
pasado a la historia como la época de la marinería. 
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En la Edad de Bronce, los barcos y las travesías maríti- 
mas desempeñaron un papel importante en la adquisición 
de materia prima para fabricar el metal que dio nombre a 
toda la época. Para ello se requería estaño, a fin de endure- 
cer el cobre y así convertirlo en bronce. Los navegantes fe- 
nicios obtuvieron el estaño primero en España y luego en 
las islas británicas.51 El historiador y geógrafo griego Estra- 
bón presenta un relato muy interesante acerca de una de 
estas expediciones: una nave fenicia iba rumbo a las Casi- 
térides (islas británicas) cuando se percató de que la perse- 
guía un barco romano, a fin de conocer la ruta secreta a las 
islas donde los fenicios obtenían el estaño. Los fenicios se 
introdujeron adrede en aguas peligrosas, seguidos por los 
romanos. ¡Ambas naves se hundieron! No les pareció de- 
masiado caro a los fenicios. Estaban dispuestos a sacrificar 
un barco con tal de conservar el secreto. El conocimiento 
de las vías marítimas hacia puertos redituables era un ca- 
pital del que sabían sacar muy buen provecho. El pueblo 
comerciante de los fenicios no deseaba competencia.32 

La competencia marinera de los fenicios estuvo com- 
puesta primero por egeos, cretenses, persas y feacios,53 y 
posteriormente por etruscos, griegos y romanos. Todos le- 
garon a la posteridad una imagen nada halagúeña de los 
fenicios, que según los textos antiguosó fueron no sólo “tai- 
mados” sino también “estafadores”. 

Por desgracia, hay muy pocos testimonios del pensa- 
miento y las actividades fenicias escritos por ellos mismos. 
El pueblo al que algunos atribuyen la invención de la escri- 
tura alfabética fue precisamente el que no dejó casi nada 
acerca de sí mismo. Por lo tanto, la posteridad se ha visto 
limitada a los juicios, negativos en su mayoría, expresados 
sobre los fenicios por terceros. Al parecer sólo Porfirio dio 
una versión positiva acerca de la historia fenicia en el siglo 
11 d.C., pero su obra fue quemada por los cristianos, o al 
"menos eso se dice, 55 

Gran parte de los escritos fenicios fueron anotados so- 
bre materiales perecederos como el cuero, el papiro o la 
madera, lo cual quizá sirva para explicar por qué se han 
conservado sólo muy pocos textos. También es posible que 
la ausencia de testimonios escritos sobre sus prácticas co- 
merciales se deba a la renuencia peculiar de los fenicios a 
compartir sus conocimientos con el resto del mundo. El 
silencio literalmente era oro para ellos. 
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Desde aquella época, todo giraba en torno al oro.34 Los 
fenicios ocuparon una posición clave en la obtención del 
codiciado metal, hecho que incrementó su fama sobrema- 
nera. El renombre de los fenicios como pueblo comerciante 
era tan grande que el término “cananeo” se volvió sinónimo 
de “mercader”. Con él los fenicios se referían a sí mismos; 
fueron los griegos quienes les dieron el nombre de “feni- 
cios” o “gente que maneja la púrpura”.37 Según el Antiguo 
Testamento, el pueblo cananeo comprendió a toda la pobla- 
ción étnicamente muy diversa de Canaán; además del semita 
de los fenicios, el grupo lingúístico cananeo incluyó el se- 
mita de los hebreos, sus primos judíos en la costa levantina, 

Todo el Cercano Oriente floreció durante el milenio an- 
terior a nuestra era. Las ciudades más prósperas eran los 
emporios fenicios de Sidón, Tiro y Biblos, según lo señala 
expresamente el profeta bíblico Ezequiel.38 Las tres ciuda- 
des se beneficiaron de su situación en la costa del Medite- 
rráneo, ubicación geográfica que desde el principio decidió 
el sino político de los fenicios: la estrecha franja del litoral, 
limitada por los montes del Líbano con sus bosques de ce- 
dros, impidió extender la zona poblada, los obligó a orien- 
tarse hacia el mar e hizo del comercio marítimo el único 
oficio importante. 

Puesto que Fenicia al fin y al cabo estaba constituida sólo 
por unas cuantas ciudades comerciales, por influyentes que 
fueran, no adquirió gran ascendencia política ni siquiera 
durante su época de máximo esplendor. Hay indicios muy 
antiguos de la dependencia política de Fenicia con respecto 
a los egipcios; a mediados del segundo milenio antes de 
Cristo ya fueron registrados como tributarios de éstos. Di- 
cha situación esencial no se modificó nunca, si bien tuvo 
sus altibajos y no siempre perjudicó a los fenicios. Para és- 
tos, el poderoso vecino siempre fue un ejemplo a seguir, lo 
cual es reflejado sobre todo por su arte y cultura. Asimila- 
ron por completo los cánones egipcios y se les considera, 
por regla general, como el pueblo ecléctico por excelencia.39 


Ni el país más poderoso lo es para siempre. En la famosa 
batalla de Kadesh (1283 a.C.) tuvo lugar un cambio en la 
distribución del poder, cuando el faraón egipcio Ramsés II 
no logró derrotar a los pueblos navegantes.* Los fenicios 
supieron aprovechar muy bien el periodo que siguió para 
labrarse un nicho de poder. De 1000 a 600 a.C. vivieron su 
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época de máximo esplendor y se adueñaron del ámbito Me- 
diterráneo. Mantuvieron animadas y lucrativas relaciones 
comerciales con las más diversas tierras y se ha comproba- 
do que sus naves tocaron todos los puertos de las costas 
entonces conocidas. 

Cuando el rey judío Salomón edificó su famoso templo, 
alrededor de 1000 a.C., encargó los materiales preciosos 
para el célebre y suntuoso edificio jerosolimitano a su pri- 
mo semita, el rey fenicio Hiram. Según relata la Biblia con 
detalle, los fenicios le suministraron oro, plata y la codicia- 
da madera de cedro.* En recompensa por estos servicios 
de buena vecindad, obtuvieron el permiso para utilizar el 
puerto judío de Ezión-geber en el golfo de Aqabah, lo cual 
significó un buen negocio para los navegantes fenicios. Du- 
rante siglos se beneficiaron con el favor salomónico, al con- 
vertir este puerto sureño en el punto de partida para sus 
viajes, entre otros lugares a Ofir, la tierra del oro; aunque 
la Biblia la menciona varias veces, su posición geográfica 
aún es discutida en la actualidad.*! También en este caso 
funcionó el sigilo fenicio. Entre los bienes que dieron ori- 
gen a la legendaria fama de los fenicios como suministra- 
dores de artículos de lujo se cuentan el ámbar del mar 
Báltico, ricas telas, cerámica y maderas preciosas, así 
como el vidrio fenicio y la púrpura elaborada por ellos mis- 
mos y que siempre supieron comercializar con provecho. 45 
Casi durante un milenio, estos productos les garantizaron 
un próspero comercio. 

A fin de llevar su navegación mercantil a cabo sin fric- 
ciones, desde el segundo milenio antes de Cristo los feni- 
cios empezaron a fundar bases o colonias comerciales en 
todas las costas extranjeras que tocaban con regularidad. 
Nada se sabe de dificultades con los habitantes de esas tie- 
Tras, ¡Por el contrario! La tradición afirma que los fenicios 
fueron aceptados en los litorales ajenos no sólo como colo- 
nizadores sino también como practicantes de un culto 
diferente. De ello se infiere que además de tolerancia reli- 
giosa existió una buena relación general entre los socios 
comerciales, 

Las primeras bases coloniales establecidas por los feni- 
cios fueron Menfis, Chipre y Útica, en África del Norte.4 
En el siglo XII a.C. fundaron Cádiz, la cual se distingue de 
las colonias más antiguas por no estar ubicada en el fami- 
liar mar Mediterráneo sino sobre la costa del Atlántico, más 
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allá de las temidas Columnas de Hércules, que forman el 
estrecho de Gibraltar, 

Si bien la elección de ese lugar para una colonia fenicia 
parece plantear un enigma, guarda la respuesta en sí: si los 
fenicios decidieron arrostrar el peligro del arriesgado paso 
por Gibraltar, debió valer la pena para estos astutos comer- 
ciantes. Esperaban que la aventurada inversión les rindie- 
ra una ventaja comercial, y sin duda con buena razón. El 
riesgo llamado Cádiz les pareció calculable y necesario, 
puesto que más allá de las Columnas de Hércules y allende 
el Atlántico debieron esperarles excelentes oportunidades 
para obtener lucrativas ganancias. 

A pesar de que no habrán faltado muchos campos de 
actividad y posibilidades de obtener beneficios dentro del 
seguro mar Mediterráneo, los comerciantes fenicios se 
aventuraron a salir al Atlántico. El reto del mar y las pers- 
pectivas de lucro aparentemente indujeron a este pueblo 
navegante a arrojar todos los reparos por la borda de sus 
bien aparejadas naves. Cádiz es la prueba de ello. La fun- 
dación de esta colonia demuestra tanto la regularidad de 
sus viajes por el Atlántico como la disposición de los feni- 
cios a correr riesgos. 


La más importante colonia comercial establecida por los 
fenicios fue Cartago, cuya ubicación céntrica sobre la costa 
del norte de África la predestinaba para ocupar una posi- 
ción hegemónica entre las ciudades comerciales del Medite- 
rráneo. Después de su fundación en 813 a.C., como ciudad 
subordinada a Tiro, dependió de la metrópoli levantina du- 
rante varios siglos. 

Dicha situación cambió en el siglo vI a.C., cuando Cartago 
logró una posición hegemónica al modificarse las relaciones 
políticas con Levante en perjuicio de las metrópolis fenicias. 

El rey babilonio Nabucodonosor se llevó a la mayor par- 
te de la población judía al memorable cautiverio en Babi- 
lonia, arrasando con Jerusalén (586 a.C.). Las ciudades 
fenicias también fueron sitiadas y finalmente conquista- 
das. Tiro logró resistir el cerco durante trece años, puesto 
que la ciudad había sido construida en parte sobre una isla 
ubicada frente a tierra firme, de difícil acceso para el 
enemigo. 

Durante todos estos años, los barcos de los sitiados per- 
manecieron incólumes en el puerto de Tiro. ¿Acaso sor- 
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prendela propuesta dealgunos historiadores, quienes sos- 
pechan que los tirios aprovecharon la ocasión para huir? El 
historiador romano Diodoro de Sicilia al parecer incluso 
conocía el destino de esa huida, pues menciona que los car- 
tagineses prohibieron a los habitantes dela acosada metró- 
poli “fundar colonias en el lejano occidente”,45 A fin de 
hacer valer la prohibición mediante una especie de barri- 
cada contra la oleada de fugitivos fenicios, Cartago cerró el 
estrecho de Gibraltar a toda nave extranjera en 540 a.C. 
Durante varios años, el refugio de las “lejanas islas” sólo 
estuvo al alcance de los cartagineses. 

Varios historiadores serios de la antigúedad se ocuparon 
de estas “lejanas islas”. A fin de no abrumar al lector con 
sus relatos sobre las “lejanas islas”, sin antes haberlo pre- 
parado, mencionaré primero algunas de las expediciones 
históricamente documentadas que los fenicios realizaron 
durante los siglos anteriores a nuestra era. 


El faraón egipcio Neco tenía interés en circunnavegar Áfri- 
ca por motivos militares; en 601 a.C. encargó a los fenicios 
que partieran del mar Rojo para rodear el continente afri- 
cano con una flota de trirremes y llegar lo antes posible a 
Egipto por el estrecho de Gibraltar.7 De acuerdo con Hero- 
doto, los fenicios tardaron dos años enteros en efectuar el 
viaje, puesto que lo interrumpieron en varias ocasiones 
para sembrar cereales en la costa de África y de esta manera 
aprovisionarse para la siguiente etapa. 

Todo ello suena bastante fantástico. Uno se sentiría ten- 
tado de dudar de la autenticidad de los antiguos relatos 
históricos de no ser porque Herodoto, historiador conocido 
porsu trabajo minucioso e inteligente, agregó una apostilla 
muy personal a su detallada narración de la vuelta a África, 
manifestando sus dudas con respecto a la veracidad de un 
detalle registrado en el cuaderno de bitácora fenicio: “Yo 
no ereo que sea cierto lo que escriben los fenicios, pero 
quizás otros sí lo crean.” A continuación cita el escrito fe- 
nicio: “Al rodear la punta sur de África, tuvimos el sol a 
nuestra derecha a mediodía.”+ 

Como habitante del hemisferio septentrional, Herodoto 
no se imaginaba que en el hemisferio sur —en la punta 
meridional de África— el Sol estuviera al norte del cenit y 
por lo tanto diera por estribor, o sea, por la derecha, al 
navegar con rumbo Este-Oeste. 
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El escepticismo de este historiador tan empeñado en la 
veracidad de sus afirmaciones es la mejor garantía de que 
el cuaderno de bitácora del capitán fenicio en efecto conte- 
nía asientos verídicos sobre hechos reales, Por lo demás, es 
muy probable que este relato sólo se haya dado a conocer 
a la posteridad porque la empresa estuvo respaldada por 
un faraón que no tenía necesidad de ceñirse al precepto 
fenicio de encubrir los hechos. 

Unos pocos decenios después, el sufet (juez) cartaginés 
Hannón logró circunnavegar África en sentido opuesto.50 
Emprendió la expedición con 60 naves de 50 remeros, con 
el fin de establecer nuevas colonias fenicias a lo largo de la 
costa occidental de África.5! Los vestigios de estos coloni- 
zadores en la costa occidental de África perduraron aun 
cuando ya se había extinguido el poder de los fenicios en 
Levante. En el primer siglo a.C., el historiador griego Estra- 
bón todavía pudo informar que se hablaba fenicio en la 
costa occidental de África, aunque ya sólo había ahí negros 
africanos. Los fenicios mismos habían huido de los natura- 
les tiempo atrás, según se le informó a Estrabón, para “es- 
tablecerse en las lejanas islas' a 30 días de viaje marítimo 
hacia el Oeste”.52 Estrabón atribuye la cita a los africanos, 
quienes sólo de oídas conocían la existencia de un terri- 
torio ubicado muy lejos hacia Occidente. 

Dicho circunloquio o descripción corresponde exacta- 
mente a las Terrae Incognitae de Aristóteles, Éste habla de 
“islas paradisiacas en su hermosura, feracidad y bosques, 
ubicadas en el lejano poniente, con ríos navegables y altas 
montañas”.5 Aristóteles no suele fantasear y cabe suponer, 
por lo tanto, que su descripción corresponde fielmente a 
los conocimientos de la época. 

El término “isla” no debe interpretarse, necesariamen- 
te, en formaliteral. Imagínese que un navegante divisa una 
tierra desconocida en el horizonte del vasto mar. Es poco 
probable que enseguida la identifique como un nuevo con- 
tinente; primero supondrá algo más frecuente, como una 
isla. Las hay de los más diversos tamaños. Diodoro de Sici- 
lia, por ejemplo, habla de “islas de considerable extensión” 
frente a las costas africanas; Platón llega a hablar de una 
“isla” mayor que “Asia” y “Libia” (África) juntas.5 ¿Tan 
grande, quizá, como América? 

Platón se enteró de esas "lejanas islas”, por cierto, por 
los sacerdotes egipcios, quienes guardaban este cono- 
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cimiento como una sapiencia secreta. Sin embargo, muy 
secreta no era la existencia de las “lejanasislas al poniente”. 
Diodoro de Sicilia escribe que los fenicios “hablaron de es- 
tas islas a todo el mundo, una vez que conocieron la be- 
lleza y feracidad de la tierra desconocida”.55 El historiador 
se refiere sin duda a la época de esplendor de los fenicios, 
en la que estos señores invictos del mar no tenían rival que 
se les enfrentara en la ruta del Atlántico, Durante siglos, 
nadie pudo seguir las naves fenicias. Todas las costas per- 
tenecían a su coto de caza. “En tiempos de Homero, los 
fenicios ya se habían apoderado de los mejores lugares en 
las costas extrañas.”56 Esta posicióninexpugnable les per- 
mitía incluso acciones despiadadas y crueles: cuando lo- 
graban aprender a algunos habitantes de costas extrañas, 
aunque para ello recurrieran a la violencia, se los lleva- 
ban en sus naves y los vendían como esclavos en otros 
puertos,57 Al menos así lo asentaron sus contemporáneos. 

Los fenicios superaron las dificultades lingúísticas que 
surgieran en las costas de otros mares con el método del 
“comercio mudo”: descargaban su mercancía y la exponían 
en la playa. Luego se retiraban a las naves y desde lejos 
observaban cómo los nativos se acercaban para revisar los 
bienes fenicios y determinar qué precio correspondía a las 
mercancías. Entonces colocaban el contravalor en la mone- 
da local al lado de los productos y a su vez se alejaban. Los 
fenicios nuevamente bajaban de sus naves para tomar una 
decisión acerca de la conveniencia del precio ofrecido. Si 
quedaban contentos, tomaban el dinero y dejaban la mer- 
cancía; si el precio no correspondía a sus propias ideas, vol- 
vían a recoger la mercancía y se hacían a la mar rumbo al 
siguiente puerto.58 

Estas prácticas poco usuales y el éxito patente de los le- 
vantinos despertaron un vivo interés entre sus contempo- 
ráneos. No obstante, aún mayor fue su interés en aquellos 
“paradisiacos destinos lejanos” tan insistentemente co- 
mentados por todos los historiadores dela antigúedad. En 
el siglo tv a.C., Teopompo menciona una “isla inmensa 
allende el mundo conocido, en algún lugar del Atlántico”.59 
En el siglo n d.C., Claudio Aeliano señala la existencia de 
“islas” en relación con Cádiz, el puerto de partida ideal 
para iniciar la travesía hacia ese lejano lugar. También 
debe citarse a Rufo Festo Avieno, un importante historia- 
dor del siglo Iv d.C., quien habla del viaje marítimo efec 
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tuado por el almirante Amílcar, quien a los cuatro meses 
de zarpar de Cádiz llegó a las “islas de Sorlinga”; no se pre- 
cisa su ubicación geográfica.ó! 


Sería posible agregar otras citas de textos antiguos, pero no 
aportarían nuevos conocimientos. Por el contrario, lo que 
realmente interesa al lector críticamente interesado es por 
lo menos una prueba inconcusa de que los marinos de la 
antigúedad no sólo eran capaces de atravesar el Atlántico 
sino que en efecto lo lograron. He aquí la primera prueba. 

Los navegantes antiguos temían el mare pigrum, un te- 
rrible mar de pegajosos sargazos que crecían sobre las olas 
y apresaban a las naves como si fueran tentáculos.% Esta 
descripción nos ha llegado por medio de los eruditos con- 
temporáneos de los primeros navegantes. ¿Se trata de nue- 
va cuenta de las fantasías increíbles e inverosímiles que 
gustamos de adjudicar a nuestros antepasados? ¡No! De he- 
cho existe un mar de algas marinas en el Atlántico, al sur 
de las Bermudas, con el nombre de mar de los Sargazos.3 
Fue denominado así por un tipo de alga que los biólogos 
llaman Sargassum bacciferum.* 

El mar de los Sargazos debe de haber constituido una 
pesadilla para los navegantes de cualquier época. Evitaban 
en lo posible la región —aunque no siempre lo consiguie- 
ron— debido no sólo a las estorbosas algas, que para mu- 
chos tipos de naves también eran peligrosas, sino a causa 
de los largos periodos de calma que suelen darse en esa 
zona. En su cuaderno de bitácora, Colón gráficamente des- 
cribió el miedo que ese mar de los Sargazos infundía en 
sus tripulaciones. 

En 1954 el geógrafo portugués Armando Cortesáo escri- 
bió: “Las naves antiguas carentes de otro medio de propul- 
sión aparte del viento, que entre las Canarias y la isla de 
Madeira coincidían con alguno de los ahí frecuentes perio- 
dos de calma chicha, probablemente eran arrastrados hacia 
el suroeste por la corriente, hacia el mar de los Sargazos”.5 
De esta manera, muchos barcos fueron empujados hacia el 
mar de los Sargazos sin poder hacer nada, hasta que poco 
a poco el viento empezaba a soplar de nuevo, conforme 
avanzaban hacia el Oeste. El viento de esta región es el ali- 
sio, el cual sopla exclusivamente desde el noreste y junto 


* Las notas del margen se refieren a las ilustraciones. (N.A) 
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con la corriente ecuatorial del Norte impulsaba las naves 
indefectiblemente hacia las Antillas.55 Quod erat demons- 
trandum! 

El hecho de que los antiguos navegantes conocieran el 
mar de los Sargazos demuestra la distancia que recorrieron 
hacia el Oeste, Dicha región del Atlántico ya estaba muy 
cerca de la costa de América, al menos desde el punto de 
vista de un marino mediterráneo. Una vez que una nave 
antigua salida del Mediterráneo llegaba al mar de los Sar- 
gazos, le faltaba un trecho muy corto para tocar las mismas 
costas alcanzadas más de tres milenios después por Colón. 

Se estaría pasando por alto completamente la sed de co- 
nocimiento y audacia naturales en el ser humano si se to- 
mara en cuenta únicamente los intereses comerciales de 
los temerarios marineros. Sus expediciones a las “lejanas 
islas” muchas veces tuvieron otros motivos, entre los que 
sin duda figuró también la ambición de convertirse en hé- 
roes. La vasta “mar occidental” en toda época significó un 
reto enfrentado de manera heroica por los marinos. La mi- 
tología contiene múltiples referencias ponderativas a las 
hazañas marítimas efectuadas por héroes y semidioses 
bajo peligro de muerte. 

Toda mitología es historia mistificada. Los venerados se- 
midioses en algún momento fueron héroes de carne y hue- 
so, antes de que las narraciones y fábulas reiteradas a través 
del tiempo dieran un cariz fantástico a sus hazañas. Los 
actos heroicos realizados en el peligroso mar resultaban 
particularmente fascinantes y suministraron una materia 
ideal para crear mitos. Hércules recogió los frutos del Jar- 
dín de las Hespérides más allá de las columnas que llevan 
su nombre.5 El semidiós babilonio Gilgamés visitó una 
“tierra lejana en el poniente” que después del Sol fue el 
primero en pisar.$7 También Ulises dominó todos los peli- 
gros y retos del mar de manera heroica. 

La Odisea de Homero ha sido muchas veces examinada 
en el esfuerzo por identificar datos geográficos o verídicos, 
y como resultado de ello se han publicado algunos tratados 
acerca de las posibles travesías del Atlántico realizadas por 
Ulises. No obstante, perseguir este planteamiento en el pre- 
sente texto excedería de sus límites y quitaría espacio a los 
argumentos más convincentes de los difusionistas, 

Es muy posible que el afán de saber y las perspectivas 
de gloria y lucro no fueran los únicos motivos para que los 
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antiguos navegantes singlaran el mar rumbo al Poniente. 
Quizá se vieron obligados a buscar su salvación huyendo 
por el Atlántico. Como ya se ha mencionado, los fenicios tu- 
vieron que huir del Cercano Oriente durante el siglo vi a.C. 
Apartir del 11, empezó también a perfilarse un peligro para 
la ciudad de Cartago, Los romanos amenazaron la misma 
existencia del otrora poderoso emporio durante las Guerras 
Púnicas, y acabaron por destruirlo en 146 a.C. Roma pro- 
hibió a los habitantes derrotados de la ciudad la posesión 
de naves, y así se selló el destino de este puerto comercial. 

Los documentos de la ciudad de Cartago indican que 
esos grandes marinos consideraban las “lejanas islas” como 
su triunfo secreto, que pensaban utilizar si la necesidad 
política los obligaba a ello. A fin de impedir que la exis- 
tencia de las “lejanas islas” llegara a ser del dominio públi- 
co, el senado de la ciudad decretó la pena capital para todo 
aquel que viajara a las lejanas islas,68 La Biblia también 
menciona dichas islas, con la voz del profeta Isaías: “Sí, los 
navíos se juntan para mí, las naves de Tarsis en cabeza, 
para traer a tus hijos desde lejos y con ellos su plata y su 
oro."5%* Según cierta opinión, que no deja de ser controver- 
tida, Tarsis corresponde a la citada Tartessos en la costa 
atlántica española, la cual adquirió gran renombre como 
centro de elaboración de metales. Isaías señala las “lejanas 
islas” expresamente como refugio: “Yo levantaré en medio 
de ellos una señal, y de los que se salvaren, yo enviaré sus 
supervivientes a las naciones... a las islas remotas”. Los 
textos de Isaías corresponden a los siglos tv y III a.C, 

Los textos de la antigúedad, entre ellos el Antiguo Tes- 
tamento, presentan un cuadro uniforme con respecto a los 
conocimientos geográficos de los eruditos del momento: 
conocían las “lejanas islas”. Las descripciones coinciden, se 
complementan y están basadas en las actividades náuticas 
de aquel tiempo. 


Después de esos tiempos, no se mencionaron más viajes 
marítimos de carácter “internacional”. Durante varios si- 
glos dejó de ser un tema de interés. Sin embargo, la fasci- 
nación ejercida por el vasto mar desconocido y las “lejanas 


* Versión en español de la Sagrada Biblia, Editorial Herder, Barcelona, 
1965. Todas las citas bíblicas incluidas en el texto proceden de esta edi- 
ción. (N.E.) 
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islas” revivió. La cristianización de Europa presentó nue- 
vas ocasiones, necesidades y condiciones para viajar hacia 
remotos litorales. Por ejemplo, durante la invasión árabe 
del siglo vin d.C., gran parte de la población cristiana de 
España fue amenazada o aniquilada por los sarracenos. Un 
libro eclesiástico afirma que “siete obispos españoles se sal- 
varon haciéndose a la mar occidental en siete naves, rumbo 
a la isla de las Siete Ciudades”.7l 

Si bien no debe interpretarse en forma literal el mágico 
número siete, vale la pena poner énfasis en el elemento 
principal de este pasaje, “la isla de las Siete Ciudades”. Al 
llegar los primeros conquistadores españoles, los indígenas 
americanos les hablaron de la existencia de siete ciudades 
que aquéllos se dedicaron a buscar con ahínco. El erudito 
Toscanelli7? las menciona en un escrito dirigido a Colón, 
en el que habla de “Antilia, que vos llamáis Isla de las Siete 
Ciudades”. 

Las leyendas marineras de los antiguos irlandeses tam- 
bién aluden al descubrimiento de tierras desconocidas hacia 
el Oeste. Los autores de estas historias fantásticas fueron 
celtas.?5 Este pueblo indogermánico recorrió casi toda Eu- 
ropa en los siglos anteriores a nuestra era, e incluso se pre- 
sentó en la Asia Menor poco antes de Cristo. Desde el siglo 
los celtas se asentaron también en España, donde 
no tardaron en emprender afortunadas expediciones ma- 
rítimas junto con los cartagineses. A lo largo de los siglos 
siguientes, una fructífera simbiosis cuajó en Tartessos en- 
tre iberos, celtas y cartagineses, cuyas “huellas”, como se 
habrá de ver, pueden ser rastreadas hasta América.7+ 
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2 LAS NAVES Y LA NAVEGACIÓN 


¿De qué servirían los relatos históricos sobre las expedicio- 
nes y las artes de la navegación de los antiguos si no se 
completaran con datos verosímiles acerca de sus navíos? Al 
parecer sus cronistas opinaban lo mismo. Sus relatos con- 
tienen detalladas descripciones de los distintos tipos de na- 
ves, sus características de construcción, tamaño, velamen 
y disposición de los remos, así como de los recursos técni- 
cos y la pericia de los antiguos marinos. 

Desde aquellos tiempos se hacían representaciones que 
nos transmiten una idea bastante precisa de las antiguas 
naves. La ayuda más gráfica nos ha sido proporcionada, sin 
embargo, por Thor Heyerdahl, quien reconstruyó dos tipos 
muy antiguos de embarcación, ajustándose a las medidas 
y materiales originales, y luego navegó con ellas. En 1947, 
viajó de Perú a Tahití en 97 días con la balsa Kon Tiki; pre- 
sentó su travesía del Pacífico al asombrado mundo cientí- 
fico como comprobación de la teoría de que Polinesia fue 
poblada con habitantes del continente americano, siendo 
atravesado el Pacífico con embarcaciones parecidas a bal- 
sas. Con todo, el fascinante experimento no logró disipar 
el escepticismo con respecto a los posibles contactos preco- 
lombinos entre América y el resto del mundo. 

De igual manera, la sensacional travesía del Atlántico 
realizada por Heyerdahl con una barca egipcia de papiro, 
Ra 11, fue aplaudida pero no cambió la opinión predomi- 
nante. El Atlántico siguió considerándose como una ba- 
rrera infranqueable para los antiguos navegantes. Por lo 
demás, éstos no estaban restringidos a barcos de papiro. A 
más tardar desde el comienzo de la Edad de Bronce existían 
sólidas barcas de madera, mucho más seguras que las de 
papiro. Un afortunado hallazgo arqueológico nos ha reve- 
lado el aspecto de las antiguas naves de madera. En Marsa- 
la, Sicilia, se encontraron dos barcos de los participantes 
en la Primera Guerra Púnica entre Cartago y Roma, que 
permanecieron bajo el agua por dos milenios.”* Su estado 
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de conservación es excelente, La longitud de eslora de unos 
30 metros así como los demás detalles de construcción ha- 
cen suponer que se trató de naves escolta o de avitualla- 
miento. Los barcos de guerra propiamente dichos medían 
hasta 50 metros de largo y casi siempre estaban provistos 
de tres cubiertas para los remeros, lo cual les valió el nom- 
bre de “trirremes”. 

Los combatientes fijaban sus escudos redondos en la 
borda de las naves como protección adicional. Para que 
cada uno de los 180 remeros imprimiera el ritmo correcto 
a su pesado remo, un cómitre lo marcaba con un tambor. 
Los trirremes alcanzaban una velocidad de 5 a 6 nudos, 
incluso el doble en los tramos cortos. 

La nave de guerra más rápida y estable era la pentera, 
provista de una sola cubierta con diez remeros en cada hi- 
lera. El remo era manejado por cinco de ellos. El pasillo 
central quedaba libre para el imprescindible cómitre, quien 
podía insistir en una mayor velocidad en este tipo de nave, 
Puesto que el peligro de zozobra era menor que en los tri- 
rremes con sus altas cubiertas. La pentera era la nave de 
guerra más moderna y sus oportunidades de vencer en un 
combate naval eran mucho mejores. 

En la antigúedad el objetivo de una nave de guerra era 
hundir al enemigo con el espolón. De la Primera Guerra 
Púnica se cuenta que Cartago “sólo” perdió 700 buques de 
guerra, en tanto que de los romanos se destruyeron mil. 
¡Vaya pérdidas! Sin embargo, la necesidad estimula el in- 
genio. Los armadores fenicios idearon un sistema para 
fabricar barcos del mismo tipo en serie, de manera más 
rápida y eficaz. Las naves encontradas en Marsala aún con- 
servan las marcas requeridas para tal producción. Cada 
parte del navío era clasificada con una letra fenicia, lo cual 
facilitaba su ensamblaje y la reposición de las pérdidas. 

La genial ocurrencia de señalar cada una de las partes 
del barco benefició sólo a los cartagineses. Al apoderarse 
los romanos de una de las probadas naves fenicias durante 
una batalla en el estrecho de Messina se dedicaron a cons- 
truir las suyas de acuerdo con este modelo. El historiador 
griego Polibio (siglo 11 a.C.) creyó tan importante este hecho 
que lo narra con mucho detalle.”* Plinio el Viejo comenta 
que gracias a los preparativos intelectuales de sus enemi- 
gos los romanos sólo necesitaron 60 días para construir su 
armada.” 
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Entre los tres tipos básicos de naves fenicias aún me falta 
mencionar la más importante dentro del presente contex- 
to: el buque mercante. La primera representación conocida 
de naves mercantes fenicias se encuentra en un fresco de 
la tumba de un gobernante tebaico, de la Dinastía XVIII 
(1500 a.C.) Este tipo de embarcación transportaba el codi- 
ciado cedro a Egipto desde las costas de Fenicia. Fueron 
construidas especialmente para este fin, con la borda baja 
para facilitar la carga y descarga de los largos troncos. La 
elevada popa tampoco fue un simple adorno o particulari- 
dad estilística, sino tuvo su función: de ella se amarraban 
los troncos demasiado largos para transportarse en cubier- 
ta, arrastrándose en la superficie del agua. 


Los barcos fenicios se distinguían por un alto espolón sobre 
el que iba montado el mascarón de proa. Éste también te- 
nía su función, pues les procuraba cierta estabilidad inma- 
terial, es decir, protección celestial para la nave. Muchas 
veces se elegía para ello al dios enano Bes, cuya fealdad 
parecía ofrecer una protección especial contra el mal. Sin 
embargo, por lo general, los fenicios preferían coronar sus 
imponentes proas con una cabeza de caballo en honor del 
dios del mar, Poseidón, cuya benevolencia era particular- 
mente significativa para ellos. Con sus eficaces barcos de- 
seaban emular al dios, que se deslizaba sobre las olas con 
caballos ligeros como el viento. 

Los buques mercantes de los fenicios aún en la actuali- 
dad merecen todo nuestro respeto. Eran funcionales y bien 
diseñados para adaptarse a las corrientes. El amplio casco 
de la nave era redondo a fin de dar cabida a las mercancías, 
por lo cual los griegos irreverentemente los llamaban gau- 
los o “tinas”. La proporción entre eslora y manga era de 3 
a 1. En una versión más elegante la proporción era de 4 a 
1. Aunque más rápida, ésta resultaba menos estable. Los 
fenicios orgullosamente las apodaron hippoes o "caballi- 
tos”, pues no había nave que se les acercara en velocidad. 

Los recursos técnicos de los que se disponía no eran tan 
impresionantes como las naves mismas. Aún no se conocía 
el sextante” y el gnomon era una opción deficiente; servía 
para medir la longitud de las sombras, con base en las cua- 
les se calculaba la posición del barco.?? La nave mercante 
fenicia era impulsada por una enorme vela cuadrada ama- 
rrada a un corto mástil en el centro de la cubierta. Esta vela 
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permitía aprovechar el viento de popa en un ángulo hasta 
de 100 grados. 

¿Qué hacían los marinos cuando los vientos no eran 
favorables? Esperaban, cambiaban de rumbo o improvisa- 
ban. Para una emergencia también había unos cuantos re- 
meros a bordo, para evitar lo peor, aunque en muchas 
ocasiones no lo lograron. 

Con todo y remeros, la tripulación de un buque mercan- 
te consistía en veinte personas. Entre las provisiones había 
animales vivos, que eran sacrificados en el trayecto y ser- 
vidos por el cocinero en raciones diarias. Algunas repre- 
sentaciones de estos barcos fenicios incluyen a mujeres. 
¿Harían falta, quizá, para servir los alimentos? 


Unos cuantos datos técnicos adicionales completarán el 
cuadro para el lector que desee hacerse una imagen más 
exacta de los barcos que constituyeron el elemento más im- 
portante en los viajes de descubrimiento precolombinos. 
El ancho timón, con su hoja asimétrica, se fijaba en la popa 
por la parte de babor. El tamaño de la quilla aportaba la 
necesaria estabilidad. Grandes piedras o piezas de metal 
servían de anclas. La eslora máxima de estas naves era de 
50 metros; y su velocidad promedio, de 3 a 4 nudos. 

Un barco tan sólido no tenía por qué temerle al mar 
abierto. La suposición de que los navegantes antiguos se 
mantenían pegados a las costas, llenos de temor, para tras- 
ladarse de un puerto al siguiente, es falsa. El camino “se- 
guro” de suyo no se encuentra cerca de la costa sino a una 
distancia respetable de sus arrecifes y acantilados. Los fe- 
nicios lo sabían muy bien. Aun así enfrentaban dificultades 
suficientes, a pesar de sus considerables artes de navega- 
ción y sus cálculos astronómicos en extremo confiables. 

Al salir al mar abierto, de día fijaban su derrotero de 
acuerdo con la posición del Sol, el curso de las corrientes 
marinas y el vuelo de las aves; de noche, se regían por las 
estrellas. La constelación más importante para los nave- 
gantes siempre fue la Osa Mayor; los egipcios la mencionan 
hace 7 mil años, y Homero señala que es “la única conste- 
lación que da vueltas sin bañarse nunca en el mar”, es de- 
cir, no baja nunca del horizonte y, por consiguiente, es un 
buen punto de referencia. 

Sin embargo, los fenicios eligieron la Osa Menor para 
orientarse en alta mar, sorprendiendo a sus admiradores. 
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Este hecho es destacado tanto por el historiador griego Es- 
trabón*0 como por el poeta alejandrino Calímaco, y el poeta 
áulico Áratos lo canta en su Phainomena. El tema revistió 
tal interés e importancia en la antigúedad que Áratos in- 
cluso se toma la libertad de describir con detalle las dife- 
rencias entre las constelaciones, lo cual al fin y al cabo sólo 
era útil a los marinos: “Los griegos se orientan por la Osa 
Mayor, porque aparece muy grande en el firmamento al 
atardecer y su luminosidad permite una fácil observación. 
Los fenicios, en cambio, confían en la Osa Menor, aunque sea 
más pequeña. Es más segura para los navegantes porque sus 
estrellas giran sobre un pequeño círculo. De esta manera, los 
hombres de Sidón en Fenicia enderezan su curso”, 8! 

Las cartas marinas que en la actualidad nos parecen 
muy naturales se desconocían en la antigúedad. En cam- 
bio, se empleaban manuales de navegación en los que se 
asentaban, con el mayor detalle posible, las peculiaridades 
geográficas de las costas y observaciones importantes sobre 
condiciones de vientos y corrientes marítimas, En las tra- 
vesías precolombinas del Atlántico influyeron sobre todo 
la corriente del golfo, las corrientes ecuatoriales del Norte 
y del Sur y los alisios. Los antiguos marinosindudablemen- 
te los conocieron y supieron calcular a la perfección, 


La costa occidental de África figuró entre las rutas regulares 
de los fenicios,82 En las islas Canarias se han encontrado 
ánforas fenicias y monedas romanas" que sin duda fueron 
llevadas a ese lugar por los marinos. Sabían que a la altura 
de las Canarias los vientos no eran favorables para hacer 
rumbo hacia el Norte. Por lo tanto, se encaminaban en di- 
rección noroeste, a fin de evitar la contracorriente. En alta 
mar, a la altura de la isla de Madeira, las naves entraban en 
una zona de vientos favorables que les permitían llegar 
hasta el estrecho de Gibraltar. Aeste respecto esimportante 
subrayar que dicha región siempre ha implicado el peligro 
si se quiere, la posibilidad— de que algún siniestro o tor- 
'mentaimpida maniobrar el barco, el cual queda a la deriva, 
a la altura de las Canarias. A merced de los vientos alisios 
y de la corriente ecuatorial, tal buque sería arrastrado hacia 
el Oeste, en dirección a las Antillas Menores, y de ahí hasta 
la costa centroamericana, 

El más famoso marino a quien le ocurrió esta desgracia 
fue Pedro Álvarez Cabral. En 1500, en el camino de Portu- 
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gal a la India (vía el cabo de Buena Esperanza) se desvió de 
su ruta a la altura de las islas Canarias... ¡y descubrió Brasil! 

Un ejemplo de la época moderna registrado en los li- 
bros de historia demuestra cuán fácil resulta llegar, de ma- 
nera casual o intencionada, al litoral mesoamericano del 
golfo de México desde el Atlántico. En 1511, un buque de 
la flota española naufragó en las Antillas durante diez días 
y anduvo a la deriva, sin timón ni velas, hasta topar con la 
costa yucateca (México) debido a los efectos de los vientos 
y las corrientes mencionadas. Por cierto, uno de los náufra- 
gos españoles le simpatizó particularmente al gobernante 
maya de Chetumal, quien le dio a su hija en matrimonio. 


Volvamos a la navegación: los vientos del Atlántico sur 
soplan desde la franja subtropical de alta presión hacia la 
zona de presión barométrica del Ecuador, donde son des- 
viados a consecuencia de la rotación de la Tierra. Por lo 
tanto, los llamados vientos alisios soplan en dirección su- 
reste-noroeste en el hemisferio austral; mientras que las 
condiciones complementarias del hemisferio boreal los 
impulsan en dirección del nordeste al suroeste. Estas co- 
rrientes son las que conducen a las naves desde la costa 
africana hacia la América del Sur o del Centro, y que en el 
Atlántico norte las llevan desde América Central o Florida 
en dirección hacia el canal de la Mancha. 

Dicho tránsito circular sobre el Atiántico ha suscitado el 
planteamiento difusionista de que los antiguos marinos 
del Mediterráneo pudieron haber llegado a las islas britá- 
nicas del estaño vía América, partiendo de las islas Cana- 
rias. Siempre fue una empresa muy difícil viajar en contra 
de los vientos predominantes, y los experimentados nave- 
gentes fenicios sin duda supieron aprovechar el apoyo que 
la naturaleza les brindaba para cruzar el Atlántico. 

No es mera especulación incluir en el cuadro histórico 
de la América precolombina factores meteorológicos, geo- 
gráficos, históricos y náuticos, Estamos enterados tanto del 
afán de conocimiento que caracteriza al ser humano como 
del alto nivel alcanzado por la navegación entre los anti- 
guos; sabemos que miles de barcos han surcado los mares 
en todos los tiempos y que los vientos, las olas y las condi- 
ciones atmosféricas pueden provocar desviaciones del cur- 
so prestablecido y así conducir a lugares imprevistos. A 
pesar de todo ello, en la actualidad se suele considerar 
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como poco realista suponer un arribo al litoral americano 
en la antigúedad, aunque más bien resulta poco realista 
suponer que los predecesores de Colón desconocieron las 
costas americanas. 

Los testimonios geográficos y cartográficos de la época 
precolombina servirán para completar el presente resu- 
men de la navegación antigua. 


En la Edad Media y los años que precedieron al “descubri- 
miento” de América por Colón, ciertos mapas y cartas 
marinas revelaron ya un sorprendente conocimiento geo- 
gráfico sobre “América”, un territorio oficialmente no des- 
cubierto aún. El llamado “mapa de Vinland”, descubierto 
en 1957, es el que mayor conmoción ha suscitado en este 
sentido. En 1964 se publicaron resultados de la investi- 
gación científica sobre esta reliquia, avivándose con más 
fuerza que nunca la discusión entre los difusionistas y sus 
detractores.60 

El "mapa de Vinland” fue trazado hacia 1440 y muestra 
algunas partes del litoral americano. Algunos científicos 
han certificado su autenticidad, aunque con ello admitic- 
ron en forma tácita que los europeos tuvieron un conoci- 
miento al menos parcial de las costas americanas en 1440, 
osea, 50 años antes de Colón. En 1965, varios profesores de 
la Universidad de Yale incluso aclamaron el mapa como “el 
descubrimiento cartográfico más sorprendente del siglo”.97 
Cabe señalar, sin embargo, que entretanto una investiga- 
ción química ha despertado dudas acerca de la autentici- 
dad del documento. La tinta al parecer contiene cierta 
cantidad de anatasa o rutilo (bióxido de titanio), el cual sólo 
ha sido agregado a la tinta desde 1920. Otros especialistas 
han establecido que la tinta con contenido de anatasa fue 
utilizada para trazar encima del dibujo anterior, hecho con 
una tinta más antigua que carecía de este bióxido. Por des- 
gracia no será posible aclarar la cuestión aquí de manera 
definitiva. 

Las inexactitudes en la reproducción de los litorales y el 
énfasis especial puesto en determinadas regiones sobre 
los mapas de la antigúedad precolombina seguramente se 
deben a que los navegantes sólo poseían conocimientos 
parciales sobre el perfil real de las costas, por lo cual no 
consiguieron plasmar una visión general. De cualquier 
modo, no se tuvo mucho interés en la exactitud de tales 
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indicaciones antes del Renacimiento. En 1570, el geógrafo 
Ortelius creó la primera obra cartográfica científicamente 
elaborada, el Theatrum Orbis Terrarum.** 

Hasta entonces circularon muchas descripciones fantás- 
ticas de lugares y situaciones. Una muestra ejemplar de 
tales fábulas es la legendaria Thule, que desde la antigúe- 
dad fue acumulando calificativos nuevos: “la gran tierra de 
Thule”, “la extrema Thule”, “la última Thule”, y así sucesi- 
vamente, En un interesante y curioso pasaje del drama Me- 
dea del escritor Séneca, se menciona esta Thule en son de 
vaticinio: “Siglos vendrán en que el océano aflojará las ata- 
duras de las cosas y se abrirá una inmensa tierra; otros na- 
vegantes descubrirán nuevos mundos, y Thule ya no será 
más la última de las tierras conocidas”,9% 

¿Poseía Séneca el don de la profecía o tenía conocimien- 
to de las hasta entonces rara vez visitadas “lejanas islas”? 

¿A quién ha de maravillar que también Colón mostrara 
un gran interés por Thule, supuestamente ubicada en re- 
motas regiones septentrionales? Algunos biógrafos inchuso 
le atribuyen un viaje de exploración a Thule en 1477, De 
hecho, las anotaciones de Colón contienen datos detallados 
acerca de las mareas, el clima y la ubicación geográfica de 
Thule, como sólo los hubiera podido asentar a partir de su 
propia experiencia.% 

Como quiera que sea, la expedición a Thule sólo reves- 
tiría interés y significación para nosotros si Colón la hubiera 
planeado con base en cierto mapa que ha causado consi- 
derables quebraderos de cabeza a los científicos en general 
y a los biógrafos de Colón en particular. Dicho mapa se 
conoce por el nombre de su autor, Toscanelli. 


En 1474, el médico y matemático italiano Paolo del Pozzo 
Toscanelli dibujó una carta de marear para el rey Juan 
de Portugal. En una epístola dirigida al mismo tiempo al 
canónigo Fernán Martins, confesor del rey, explicó que la 
ruta occidental por el Atlántico debía de ser más corta que 
la vuelta a África. Colón se enteró del mapa y de la carta, 
de la cual le interesaban sobre todo los cálculos matemáti- 
cos de la distancia entre Portugal y las tierras que podían 
alcanzarse rumbo a Poniente. Solicitó una copia de ambos 
documentos a Toscanelli, y las recibió junto con una misiva 
dirigida a su persona. En ésta, Toscanelli escribe lo siguien- 
te: “En el mapa... he trazado todo el occidente del mundo 
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habitado. Desde la isla que vos llamáis la Isla de las Siete 
Ciudades y de la que tenemos conocimiento, hasta la famo- 
sa isla de Cipango (Japón), hay diez segmentos, es decir, 
2 500 millas... "9 

No es de sorprender que el ambicioso Colón haya atri- 
buido una importancia suma a estos datos geográficos en 
relación con el viaje que proyectaba realizar a la India.% Es 
muy probable que el cartógrafo y navegante Piri Reis, cuyo 
mapa de América también causó sensación, se haya basado 
asimismo en el mapa Toscanelli. Piri Reis era un almirante 
turco a las órdenes del sultán Selim. El llamado “mapa de 
Piri Reis” fue trazado en 1513, cuando los europeos ya ha- 
bían hollado el suelo americano. No obstante, muestra una 
parte del continente americano que en 1513 supuesta- 
mente aún no había sido descubierta. Al margen del mapa, 
Piri Reis anotó que Colón tenía en su poder un libro en el 
cual se hablaba de las costas y las islas que hay al término 
de la mar occidental, así como de las minas y piedras valio- 
sas que estas islas contenían. Se llamaban “Antilia”.9 


“Antilia” aparece también en un mapa fechado en 1424. 
Muestra cuatro islas al oeste del Atlántico, bastante pareci- 
das en tamaño y forma a las verdaderas Antillas. Este mapa 
apenas fue descubierto en 1946 entre los papeles del anti- 
cuario inglés sir Thomas Philipps, fallecido en 1872. Entre 
otros, Armando Cortesáo, especialista en documentos del 
siglo xv, certificó su autenticidad.% 

Fernando Colón, quien se hizo un nombre como biógra- 
fo de su padre, señala expresamente que éste se dedicaba 
con sumo cuidado y tesón a recoger informaciones acerca 
de una misteriosa isla “que llamaban Antilia y que supues- 
tamente se encuentra muy lejos al oeste del Atlántico... Al- 
gunas personas aseguran que ciertos marinos portugueses 
llegaron a esas islas, pero que luego no las pudieron locali- 
zar de nuevo”.9 

A estas alturas de la argumentación se manifiesta la pre- 
gunta de si los descubrimientos calculados o casuales del 
Nuevo Mundo constituyen acontecimientos de la misma 
importancia histórica como la con razón adjudicada al des- 
cubrimiento o, mejor dicho, la “conquista” de América por 
Colón. En vista de que las primeras travesías del Atlántico 
al parecer no tuvieron injerencia real, apreciable y perma- 
nente en la historia del Viejo Mundo, se impone el viejo 
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adagio latino: Quod non est in aclis non est in mundo.” Sin 
embargo, tal actitud equivaldría a desconocer la importan- 
cia delos primeros y verdaderos descubridores. Además de 
cumplir con sus propios propósitos, su búsqueda estimuló 
la imaginación de quienes vivieron después de ellos, con- 
virtiéndose así en una condición imprescindible para los 
posteriores viajes de descubrimiento y, finalmente, la con- 
quista del Nuevo Mundo, cuyo desarrollo por cierto tam- 
bién recibió impulsos fundamentales gracias a la llegada 
de los europeos, No sería justo crlebrar a Colón y hacer caso 
omiso de los pensadores y precursores que prepararon el 
terreno para las expediciones modernas con rumbo a po- 
niente. 

Los capítulos subsiguientes mostrarán las piezas inte- 
grantes del mosaico de las antiguas culturas americanas en 
las que es posible reconocer los vestigios de los visitantes 
venidos del Viejo Mundo. Por desgracia, esta búsqueda de 
rastros debe prescindir de los antiguos documentos ame- 
ricanos, pues éstos casi sin excepción fueron quemados por 
celosos misioneros cristianos en el siglo xv1, por conside- 
rarlos “obra del demonio” y “testimonio pagano”.% Dichos 
vestigios escritos a final de cuentas son imprescindibles 
para la búsqueda de indicios, sin embargo, puesto que los 
antiguos visitantes imprimieron sus huellas sobre casi to- 
dos los ámbitos de la vida precolombina en América, e in- 
eluso llegaron a marcarla y determinarla en forma decisiva. 

No sería prematuro que con motivo de la celebración 
del quinto centenario en honor del navegante Colón se con- 
cediera a estos hechos el lugar que les corresponde en los 
libros de historia. 


* Se aplica en jurisprudencia en el sentido de que lo no registrado en 
actas o por escrito es como sí no hublera existido, 
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3 FISIOLOGÍA Y FISONOMÍA 


En este capítulo, dirigiremos nuestra atención hacia el 
Nuevo Mundo. Que comience la búsqueda de rastros. La 
pregunta es : ¿cuáles son los paralelos o coincidencias que 
existen entre las culturas del Viejo y del Nuevo Mundos? 

La exposición anterior acerca delas corrientes y los vien- 
tos marinos sobre el Atlántico demuestra la gran proba- 
bilidad de que los navegantes antiguos arribaran al conti- 
nente americano en la región del golfo de México. En este 
lugar debe ubicarse el primer encuentro histórico entre el 
Viejo y el Nuevo Mundos, El término “Nuevo Mundo” no 
se usa aquí, por cierto, en un sentido literal y cronológico. 
América fue “nueva” en tiempos prehistóricos, cuando los 
inmigrantes asiáticos llegados por el estrecho de Bering 
lentamente fueron poblando el continente. La América de 
la era de Colón, sin embargo, sólo fue “nueva” en el sentido 
en que lo es la nueva versión de una película, cuya primera 
producción sólo se conoció a puertas cerradas. El autor del 
término “Nuevo Mundo” fue Pedro Mártir, quien en 1493 
ya calificó a Colón como el “repertor ille Novi Orbis”,27* en 
una carta dirigida al cardenal Sforza. 


¿Cómo ocurrió el primer encuentro histórico entre el Este 
y el Oeste? ¿Cómo recibieron los nativos a los recién llega- 
dos? ¿Qué aspecto tenían los indígenas? ¿A qué grupo étni- 
co pertenecían? ¿A qué nivel de desarrollo cultural habrían 
Negado en el segundo milenio antes de Cristo? ¿Y de dónde 
vinieron originalmente? Todas estas preguntas son impor- 
tantes a fin de garantizar los resultados de este análisis de 
sus vestigios. La evaluación de si los visitantes del Viejo 
Mundo dejaron su huella sobre la cultura indígena y de 
cómo lo hicieron exige que primero se defina la antigua 
cultura americana y a los portadores de la misma, los ha- 
bitantes primitivos de América, así como sus característi- 


* “Descubridor del Nuevo Orbe.” (N.T.) 
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cas físicas. Comencemos con la fisiología y la fisonomía de 
los indígenas mesoamericanos, marcadamente distintas 
de aquellas que identificaban a los navegantes europeos. 
Los tratados científicos sobre los olmecas y los mayas —los 
protagonistas de las más antiguas culturas avanzadas en 
Mesoamérica— contienen datos precisos acerca de su fisio- 
logía y fisonomía. Los indígenas mesoamericanos perte- 
necen, al igual que la mayoría de los asiáticos, a la raza 
mongólida.** Sus distintivos comunes son los siguientes: 
cabello negro y lacio; una nariz chata de perfil suave, la 
mayoría de las veces; un color moreno que puede variar 
desde muy claro hasta oscuro; una constitución rechoncha 
y rostro o cráneo anchos. El cráneo del indígena mesoame- 
ricano es sumamente ancho incluso dentro de las normas 
mongólidas; dicho de otra manera, los mayas mesoame- 
ricanos poseen el cráneo más ancho del mundo.!% Su ín- 
dice cefálico (la relación entre los diámetros transverso y an- 
tero-posterior del cráneo) a veces supera el 85 y por lo tanto 
se ubica en el primer lugar entre todos los braquicéfalos. 
En comparación, los europeos dolicocéfalos —de cráneo es- 
trecho— tienen en promedio un índice cefálico inferior a 77. 
Otro distintivo de los mongólidos son los ojos rasgados 
alos que un pliegue en el párpado les da su forma caracte- 
rística. Los indígenas de Mesoamérica y Sudamérica tam- 
bién poseen esos ojos rasgados, aunque no con la misma 
frecuencia ni tan marcados como sus primos asiáticos. 
Mucho más espectacular y decisivo dentro de mi argu- 
mentación es el hecho de que un altísimo porcentaje de 
indígenas mayas (el 97 por ciento) pertenece al grupo san- 
guíneo 0.101 El grupo sanguíneo es una característica con- 
génita de todo ser humano, que no cambia en el transcurso 
de su vida. Los científicos utilizan el sistema “A-B-0”, en el 
que distinguen entre cuatro grupos principales: A, AB, B y 
O. El 40 por ciento de los habitantes del centro de Europa, 
por ejemplo, pertenece al grupo sanguíneo A; el 13 por 
ciento, al grupo sanguíneo B; el 7 por ciento, al grupo san- 
guíneo AB; y el 40 por ciento al grupo O. Los turcos, los 
árabes y los judíos muestran la misma proporción de gru- 
pos A y B. En algunos pueblos asiáticos así como entre los 
negros africanos y los etiopes, el grupo B es más frecuente 
que el A. En todas las regiones del orbe, un porcentaje re- 
lativamente alto de la población pertenece al grupo O, aun- 
que en ningún otro lugarse acerca siquiera al 97 por ciento. 
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El] cuadro sinóptico de la distribución de los grupos san- 
guíneos entre las diversas razas muestra a los indígenas 
americanos en la parte superior de la cuadrícula, seguidos 
de cerca por los polinesios, con un 92 por ciento del grupo 
sanguíneo O. Éstos también pertenecen a la raza mongóli- 
da y físicamente tienen una estrecha vinculación con los 
indígenas americanos, según queda demostrado no sólo 
por el grupo sanguíneo. 

Es preciso señalar una peculiaridad de los grupos san- 
guíneos que reviste una gran importancia con respecto a 
mi argumentación: el grupo sanguíneo O es recesivo, en 
tanto que los grupos A y B son dominantes. Esto significa 
que al mezclarse los grupos sanguíneos, es decir, en el pro- 
ceso de reproducción, los grupos A y B se imponen, como 
los componentes más fuertes, mientras que el grupo O se 
queda rezagado. 102 

El hecho de que los indígenas mesoamericanos pertene- 
cen casi en su totalidad al recesivo grupo sanguíneo O ad- 
mite como única explicación, a mi parecer, que no se han 
mezclado (casi) con ningún otro grupo étnico. En el aspecto 
físico constituyen un grupo homogéneo que (casi) no ha 
tenido contacto con pueblos no mongólidos y sus corres- 
pondientes grupos sanguíneos A y B. Cabe hacer hincapié 
en el “casi”. La fisiología y también la fisonomía del grupo 
homogéneo formado por los indígenas mongólidos (97 por 
ciento) revelan, según habremos de ver, un pequeño por- 
centaje (3 por ciento) de características de otro tipo. 


Al afirmar que algunos extraños arribaron al suelo mesoa- 
mericano en tiempos precolombinos no se pretende insi- 
nuar que la región del golfo de México fue “extranjerizada” 
por ellos. En relación con la totalidad de los habitantes de 
la antigua América, el grupúsculo de marinos llegados del 
Este no fue más que una gota (de medicina) en un vaso 
de agua. 

¿Cómo era la situación en América cuando los hombres 
de dos mundos se encontraron durante el primer milenio 
antes de Cristo en el golfo de México? ¿Cuál era la situación 
política? ¿Qué papel desempeñaron los recién llegados en- 
tre los nativos mongólidos? ¿Qué vestigios dejaron? 

La única respuesta sencilla corresponde al aspecto de la 
apariencia física de las personas, la cual aparece en incon- 
tables representaciones. No obstante, le imagen óptica en 
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sí no proporciona clave alguna para facilitar la compren- 
sión de los hechos históricos sobre los que versa este ca- 
pítulo. Será indispensable una breve digresión sobre la 
historia de la antigua América, aunque todavía contiene 
muchas lagunas y vaguedades que en ocasiones le dan un 
carácter hipotético. 

Sin duda se desconcertarán muchos lectores ante la sin- 
cronía con la cual se desarrollaron los acontecimientos de 
ambos lados del Atlántico. Es sorprendente la coinciden- 
cia en las fechas establecidas por historiadores y arqueólo- 
gos con referencia a la cultura fenicia, de un lado del Atlán- 
tico, con el inicio de la cultura olmeca en el lado opuesto 
del océano. El método del radiocarbono!% ha permitido 
fechar las primeras manifestaciones de la cultura olmeca 
en 1200 a.C.104 En esa época, los fenicios ya estaban presen- 
tes en muchas costas del Mediterráneo y del Atlántico. 

Cabe señalar una vez más que Cádiz fue fundada por 
los fenicios como ciudad colonial en la costa del Atlán- 
tico alrededor de 1200 a.C. También debe mencionarse 
Tartessos, otra población en la costa española del Atlántico, 
una ciudad comercial estrechamente relacionada con Tiro, 
en Fenicia, que hubiera constituido un excelente punto de 
partida para expediciones hacia el Oeste, con rumbo al gol- 
fo de México (el ámbito de la cultura olmeca). 

El interés principal de los comerciantes fenicios radicaba 
en encontrar nuevos y lucrativos mercados, así como fuen- 
tes de materias primas. Mesoamérica debió de constituir 
un lugar muy prometedor y provechoso para ellos, en to- 
dos sentidos. Con los indígenas podían obtener piedras y 
maderas preciosas, animales exóticos y sus pieles o plumas, 
a cambio de fruslerías de “desolladores”, según Homero 
calificó tanto a los fenicios como a sus objetos de trueque, 105 

Por mucho que se critiquen los métodos comerciales de 
los fenicios, supieron defender y organizar sus dominios. 
Cabe suponer que sus viajes a las “lejanas islas” no fueron 
esporádicos, sino que muy pronto empezaron a convertir- 
se en huéspedes permanentes sin mucha prisa para afron- 
tar el peligroso viaje de retorno. Encajaría perfectamente 
con las tácticas usuales de los eficientes fenicios si allende 
el Atlántico también hubieran establecido una base, a fin 
de contar con cierto número de personas de confianza en 
esta plaza comercial cuya explotación implicaba tan altos 
costos, 


Fisiología y fisonomía 51 


Sentada esta premisa, las fases subsiguientes de los con- 
tactos entre el Viejo y el Nuevo Mundos se desarrollaron de 
manera lógica de acuerdo con el clásico patrón fenicio: la 
vanguardia del Viejo Mundo fue al principio reducida; y 
la influencia que pudo ejercer sobre los indígenas ameri- 
canos, insignificante. Cierta reserva y cautela debieron pa- 
recer prudentes en vista de la superioridad numérica de 
los nativos. 

Los fenicios tenían ya mucha experiencia y éxito en en- 
tablar relaciones provechosas con sus socios comerciales 
cuya lengua y costumbres les eran desconocidas, según 
lo demuestran sus negocios florecientes con pueblos afri- 
canos y europeos, Los primeros esfuerzos por establecer 
contactos en el suelo americano no debieron de ser ni más 
ni menos difíciles que en otros litorales extraños. Los feni- 
cios supieron manejar la situación, aunque el trato con los 
exóticos indígenas sin duda les exigió bastante ingenio y 
tesón. 

Si bien el lugar del primer encuentro entre Este y Oeste 
probablemente fue Mesoamérica, los extranjeros prove- 
nientes del Viejo Mundo tarde o temprano también toca- 
ron América del Sur y del Norte, Las distancias no parecen 
haber representado obstáculo alguno para nuestros ante- 
cesores, y sobre el continente americano también debió ha- 
ber ocurrido un intercambio cultural constante a lo largo 
de miles de kilómetros. Entre las muchas pruebas posibles 
de esta afirmación, baste con señalar que los mitos de Me- 
soamérica y Sudamérica suelen coincidir con gran exacti- 
tud en muchos casos, 100 

Se conocen muy pocos hechos comprobados y datos 
seguros acerca de los comienzos de la cultura olmeca en 
el golfo de México. Sin embargo, lo cierto es que la avan- 
zada cultura de los olmecas apareció repentinamente en 
1200 a.C., sin recorrer etapas de preparación más primiti- 
vas. No se conoce ningún suceso específico que la haya de- 
sencadenado. Por la misma época, los levantinos singlaban 
los mares. Esto parece sugerir que unos “extranjeros” pro- 
vocaron el surgimiento de la antigua cultura de los olme- 
cas, o al menos avivaron su evolución, mediante un proce- 
so de importación cultural. 

Los antepasados de los olmecas tuvieron un nivel cultu- 
ral relativamente bajo y su reloj corría muy despacio, Rara 
vez se modificaban las costumbres y el ritmo de vida tradi- 
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cionales, porque toda desviación del tipo de conducta esta- 
blecido era considerada una amenaza para la seguridad.107 
Este sistema estable degeneró en un estancamiento del que 
no podía emanar dinamismo alguno. 

Todas las culturas y épocas han comprendido periodos 
estáticos y dinámicos. La mayoría de las veces, es posible 
distinguir un suceso en la costura que une la fase estática 
con una dinámica, relacionado con dicho cambio de mane- 
ra directa o indirecta. La llegada de los extranjeros a Amé- 
rica podría constituir un suceso de este tipo. 


¿Qué efectos tiene un encuentro semejante, entre dos pue- 
blos y culturas tan diferentes? En la primera fase del desa- 
rrollo cultural mesoamericano, el elemento extraño parece 
haber dominado completamente al nativo. Los naturales 
enfrentaron a un pequeño grupo de extranjeros muy supe- 
riores a ellos en su nivel cultural y quedaron impresio- 
nados por sus extensos conocimientos. Se desconcertaron 
sobre todo ante la ciencia astronómica que permitía a los 
extranjeros calcular y predecir los fenómenos celestes. 

El dominio de la escritura era otro triunfo de los ex- 
traños que sin duda supieron aprovechar. La escritura per- 
mitió a los fenicios, entre otras cosas, organizar y admi- 
nistrar la tierra americana y a sus habitantes de manera 
exacta, lo cual les valió el correspondiente dominio polí- 
tico. Con todo, los escasos extranjeros probablemente re- 
presentaron más bien un ejemplo a seguir que un poder 
hegemónico. 

Todoslos historiadores de la antigúedad hacen hincapié 
en el hecho de que los fenicios no tuvieron un perfil pro- 
pio sino que en el fondo más bien fueron unos maestros 
de la acomodación. Su capacidad para establecer relacio- 
nes armoniosas con pueblos superiores en número y sobre 
suelo extraño sin duda significó una gran ventaja en la fase 
de aclimatación. 

Ala fase de adaptación, durante la cual los fenicios apli- 
caron esta política discreta con buenos resultados, siguió 
una fase de consolidación de la convivencia cultural y so- 
cial en el siglo IX a.C. Durante este periodo la cultura olme- 
ca gozó de su mayor esplendor. A ojos vistas, la cultura, el 
acervo ideológico y los conocimientos de los dinámicos y 
altamente civilizados fenicios fueron la chispa que prendió 
en la yesca del potencial oculto en la región indígena. 
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Durante estos siglos antes de Cristo, los fenicios llevaron el 
derrotero de su gloria hasta América. Todavía no tenían 
rivales en el mar y sus ambiciosos planes parecían haber 
desarrollado alas. Símbolo del dinamismo y los logros fe- 
nicios es la ciudad emporio de Cartago, fundada en 813 a.C. 
en el norte de África, que en poco tiempo alcanzó una po- 
sición hegemónica entre los puertos del Mediterráneo. 

El siglo vI a.C. fue, por un lado, un periodo de difículta- 
des políticas para las ciudades levantinas de Sidón y Tiro 
y. por otro, una época de esplendor para la colonia púnica 
de Cartago. Esta fase de la historia fenicia se caracterizó por 
un mayor desasosiego y movimiento que los siglos anterio- 
res y posteriores. En esta época, las “lejanas islas” sin duda 
constituyeron un destino especialmente atractivo para los 
navegantes fenicios y púnicos, ya sea como lugar de refugio 
o como ventajosa ampliación de su radio de actividades. 

Al mismo tiempo que los trastornos ocurridos en el 
mundo fenicio y púnico, tuvieron lugar cambios conside- 
rables en la región del golfo en América, En esta época, la 
cultura olmeca experimentó una transformación que pau- 
latinamente condujo a su fin y al comienzo de la cultura 
maya. Pese a que los especialistas siempre subrayan el 
estrecho parentesco existente entre olmecas y mayas (se 
refieren a los primeros como “immediate ancestry”, “ante- 
pasados directos” de los mayas),10 la avanzada cultura 
maya manifiesta el mismo número de diferencias que de 
coincidencias con la cultura nodriza de los olmecas. Se pro- 
dujo un nuevo impulso evolutivo justo en la época en que 
una afluencia mayor de navegantes pudo haber llegado a 
América desde el Viejo Mundo, 

Los mayas establecieron los parámetros según los cuales 
suelen evaluarse las culturas subsiguientes de México. De 
ahí que se haya escrito un gran número de tratados acerca 
de ellos. En el presente contexto se pretende completar 
dichas reflexiones mediante un detenido análisis del as- 
pecto fisonómico, basado en los testimonios dejados por 
los mayas y sus predecesores olmecas, para de esta manera 
determinar el elemento extranjero presente en el ámbito 
indígena. A este respecto será particularmente útil una pe- 
culiaridad fisiológica de los indígenas que se distingue con 
facilidad en su fisonomía: los indígenas americanos son 
lampiños. Es característica de la raza mongólida la escasez 
o ausencia completa de vellos en la cara, Este hecho cons- 


54 Lo siento, Colón 


tituye una ayuda bienvenida al buscar evidencia interesan- 
te en las representaciones de la antigua América: cuando 
el arte olmeca o maya retrata a individuos con barba, cabe 
inferir que la persona representada no es un indígena pu- 
ramente mongólido. Los barbudos tuvieron que ser extran- 
jeros. El atento observador se percatará de que son bastante 
frecuentes, por cierto, sobre todo en representaciones de 
dignatarios y señores. El indígena común por regla general 
se representa lampiño. 

Otra observación también tiene una importancia espe- 
cial. Las fisonomías de hombres barbudos en la antigua 
América en su mayoría son európidas, mostrando las ca- 
racterísticas narices prominentes, muchas veces aguileñas, 
un rostro estrecho, cráneo alto y labios menos carnosos que 
el tipo indígena. Además del európido, al que en sentido 
estricto no pertenecen únicamente los europeos sino tam- 
bién los habitantes del Cercano Oriente, la imaginería an- 
tigua de América ocasionalmente contiene también a tipos 
négridos, lampiños o con barba. La población maya eviden- 
temente incluyó diversos grupos de fisiología y fisonomía 
claramente definidas. 

Una vasija cilíndrica del periodo clásico maya que fue 
hallada en Campeche y pertenece a la colección de Televi- 
sa, México, sirve como ejemplo de la convivencia de estas 
tres razas en la región maya. Retrata a representantes de 
las tres razas como actores en una escena cortesana, 

No es posible definir con detalle el significado de esta 
escena continua!% que al estilo de una tira cómica se desa- 
rrolla sobre el cuerpo de la vasija. Sin embargo, indudable- 
mente se observan ahí a los representantes de tres razas 
totalmente distintas: 1) un mongólido moreno y rechon- 
cho, con un cuerpo redondeado y ligeramente pícnico y la 
típica fisonomía de rasgos suaves; 2) un négrido de consti- 
tución esbelta y estatura elevada, piernas muy largas, cier- 
to hundimiento en la región lumbar y la fisonomía típica 
de labios abultados, un arranque nasal profundamente 
hundido, mandíbulas salientes (prognatismo) y narizacha- 
tada; 3) un európido blanco de constitución delgada, cráneo 
estrecho y nariz grande muy curvada. La representación a 
colores de las figuras y por lo tanto de su piel impide que 
los detractores de los difusionistas presenten una defensa 
convincente de sus dudas acerca de la convivencia de las 
tres razas en la región maya. Es demasiado realista y acer- 
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tada la reproducción lograda por los artistas mayas de las 
características mongólidas, négridas y európidas como 
para que subsistan dudas sobre la presencia del Viejo Mun- 
do en la América precolombina. 

La posición especial y el poder disfrutados por los ex- 
tranjeros európidos no se coligen solamente de la imagine- 
ría en la América antigua, sino que también han quedado 
plasmados en la literatura y mitología de este continente. 
Alllegar los conquistadores, su figura central seguía siendo 
un “hombre blanco y barbado llegado por el agua desde el 
Este, quien trajo a los indígenas conocimientos de medici- 
na y astrología”.10 En torno a este hombre blanco y barba- 
do se cristalizaron las actividades religiosas y litúrgicas de 
diferentes culturas americanas antiguas, que lo veneraron 
con el nombre de Quetzalcóatl, Viracocha, Kukulcán y Bo- 
chica, entre otros.!1 La mayoría de las representaciones de 
este dios constituyen una confirmación óptica de la des- 
cripción literaria de su figura: európido y barbudo. 

Si bien el fenómeno de las barbas en un país de gente 
lampiña ha sido mencionado por muchos americanistas, 
hasta el momento nadie lo ha explicado de manera satis- 
factoria. Interpretar al hombre con barba como un “ideal 
de belleza” y a la barba como un “distintivo de nivel social” 
no tiene sentido: ¿de dónde los indígenas lampiños iban a 
sacar la idea de un dignatario barbón? ¿Por qué las barbas 
en la mayoría de los casos aparecen en rostros no mongó- 
lidos? ¿Cómo debe explicarse el hecho de que precisamente 
los dignatarios lleven barba? 

¡Es imposible que la imaginación por sí sola haya pro- 
ducido la idea de un dignatario blanco y barbudo! No hay 
manera de evitar la suposición de que los nativos conocie- 
ron a tales personajes en persona, desempeñando éstos, 
además, un papel sobresaliente. Sólo si los barbudos en 
realidad fueron poderosos el atributo de la barba pudo lle- 
gar a ser un símbolo de la clase dirigente. En vista de que 
los indígenas carecían de barba, tuvieron que ser los ex- 
tranjeros los que alcanzaron dicha posición de poder y su- 
pieron consolidarla. 

Carecemos de datos históricos procedentes de Mesoa- 
mérica que pudieran confirmar esta interpretación de las 
imágenes plásticas. El obispo Diego de Landa ordenó la 
quema de los textos “paganos” mayas en 1560. Algunas na- 
rraciones orales sobre temas históricos, rituales, calendári- 
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coso vaticinios fueron puestas por escrito inmediatamente 
después de la Conquista, por indígenas o por españoles que 
con más o menos precisión se atuvieron a los relatos ori- 
ginales, Todos estos relatos históricos se recopilaron en 
el Handbook of Middle American Indians*? y constituyen la 
fuente más importante de información sobre las culturas 
indígenas de Mesoamérica. 

Las innumerables estelas que se han conservado tam- 
bién llevan inscripciones mayas y algún día sin duda nos 
proporcionarán informaciones acerca de la historia, el 
culto y las estructuras sociales de la antigua sociedad 
maya. En la actualidad, sin embargo, la mayoría de los 
jeroglíficos mayas aún representan un enigma para noso- 
tros. Wolfgang Gockel, quien en 1988 publicó una propues- 
ta ampliamente estudiada y criticada para descifrar los 
jeroglíficos mayas,!!5 lee el glifo compuesto por una “cabe- 
za con barba” como la palabra que significa “señor”. De 
esta manera, la lingúística que también confirmaría los 
barbudos de fisonomía európida fueron señores en el rei- 
no de los indígenas. 

Resultaría por demás espectacular analizar aquí en de- 
talle las deslumbrantes representaciones de los señores 
pertenecientes a los señoríos mayas. Sin embargo, no es 
mi intención hablar de imágenes idealizadas sino de retra- 
tar las fisonomías reales. Sólo la realidad física nos acer- 
cará al elemento extranjero entre los nativos de la antigua 
América. 

Se trata de encontrar imágenes naturales de personajes 
precolombinos cuya fisonomía es extraña o európida, en 
una palabra. Tales figuras naturales existen en un género 
artístico típico de la antigúedad mesoamericana que —¡vaya 
coincidencia!— estuvo difundido en la misma época dentro 
del ámbito mediterráneo. Me refiero a las pequeñas cabe- 
citas de barro, representación fiel de personajes reales, 
que tanto en Mesoamérica como en el Cercano Oriente 
se colocaban en las tumbas o como exvotos en los tem- 
plos. (*... les chypriotes consacraient dans les sanctuaires 
leur propre image en pierre... Uusage de terres cuites lá Sidon] 
[a la] valeur de remplagant.”)114* Desde comienzos del se- 
gundo milenio antes de Cristo, esta práctica se dio tanto en 


+ *,., os chipriotas consegraban en los santuarios su propia imagen en 
piedra... el uso de terracotas, en Sicón, tiene igual valor.” (N.T.) 
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Chipre como en las ciudades fenicias. En la antigua Amé- 
rica, las primeras cabezas de terracota conocidas pertene- 
cen al comienzo del Preclásico. 

A menudo dichas cabecitas sólo miden de tres a cuatro 
centímetros de alto, pero en su mayoría retratan con clari- 
dad las características físicas particulares. Tanto los rasgos 
individuales como los étnicos por regla general se plasman 
con gran sutileza y precisión. 

En las tumbas mexicanas se han encontrado miles de 
estas cabecitas de terracota, pero la investigación no las ha 
tomado en cuenta. Hasta ahora se ha pasado por alto en 
gran medida el mensaje que nos pueden transmitir. 

Alexander von Wuthenau!'5 fue el primero en recono- 
cer el significado de esta galería americana de antepasados 
en barro. Reunió una colección de aproximadamente 1700 
cabezas de barro y se convirtió en uno de los pocos especia- 
listas en esta área de la arqueología americana. Ordenó su 
colección sistemáticamente, de acuerdo con los grupos ét- 
nicos apreciables en los rasgos fisonómicos de las cabecitas. 
Asimismo fue el primero en reconocer que ciertos grupos 
étnicos numéricamente estaban mejor representados, y en 
observar y dar a conocer el hecho de que un alto porcentaje 
de los grupos más comunes se parecían grandemente a los 
individuos del ámbito mediterráneo. 

Si se parte del supuesto de que la costumbre de enterrar 
la efigie del difunto junto con él fue exportada de la región 
del Mediterráneuo a la América antigua, es lógico deducir 
que sobre todo los extranjeros llegados de Oriente cultiva- 
ron esta costumbre sobre el suelo americano. No debería 
sorprender, por consiguiente, que el tipo mediterráneo 
se hiciera particularmente presente en esas esculturas. 
Wuthenau posee una cantidad asombrosa de “semitas”, 
“negros”, “moros” y “egipcios”, pero la fisonomía de sus 
cabezas de barro también permite reconocer a “celtas” y 
otros europeos. Asimismo encontró “asiáticos”, chinos, 
por ejemplo, con los característicos ojos rasgados y la cole- 
ta. Sin embargo, éstos llegaron a América por el Pacífico. A 
nosotros sólo nos interesan las travesías precolombinas del 
Atlántico. 


A continuación se examinará una serie de cabecitas preco- 
lombinas. Tengo gran confianza en la fuerza de convicción 
de estas esculturas. Como punto de partida servirá el rostro 
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típicamente mongólido de un indígena mesoamericano 
que vivió en Veracruz en el Preclásico (1500 a.C.-300 d.C.). 
Todos los rasgos del tipo mongólido se encuentran en este 
rostro: la nariz ancha y chata, una gran boca de labios abul- 
tados y un cráneo particularmente ancho. Esta imagen 
realista del aspecto de un indígena demuestra la capaci- 
dad de los escultores precolombinos preclásicos para la 
observación exacta y la producción auténtica de una fiso- 
nomía. 

Las representaciones más antiguas de “extranjeros” se 
remontan al siglo XI! a.C.!16 Todos ellos poseen rasgos né- 
gridos. El primero de mis ejemplos muestra una cabecita 
de terracota en la que se plasma casi el prototipo de una 
fisonomía négrida: un marcado prognatismo, labios gran- 
des y abultados, el pronunciado hundimiento en el arran- 
que de la nariz, una conformación estrecha del cráneo y 
el característico pelo crespo, pegado originalmente en los 
agujeritos previstos para ello en el cráneo de barro. El ca- 
bello crespo con un realismo similar es representado tam- 
bién en el país africano de Benin, por cierto.117 

Otra cabeza de terracota preclásica retrata el pelo crespo 
africano como una especie de capucha adherida a la cabe- 
za. Los demás rasgos négridos también son realistas, aun- 
que trabajados con bastante tosquedad, de acuerdo con la 
época preclásica a la que pertenecen. Lo mismo vale para 
otra cabecita del Preclásico que retrata a un negro bembón 
de pelo crespo y esculpido de manera muy primitiva. 

Una cabeza de terracota algo posterior de un tipo négri- 
do también puso particular cuidado en reproducir el pelo 
crespo: el artista aplicó pequeñas depresiones muy juntas 
que ópticamente producen la impresión de un pelo rizado. 

El primer ejemplo del Clásico no deja duda alguna acer- 
ca de la pertenencia étnica de la persona representada. De 
nuevo los rasgos propios de la raza se aprecian claramen- 
te; además, el artista logró un retrato muy personal supe- 
rior al bosquejo esquemático de un prototipo. 

No todas las cabezas de terracota pueden calificarse de 
sobresalientes obras de arte. Cierta escultura de sólo cineo 
centímetros de alto, por ejemplo, tiene una factura muy 
primitiva, pero se observa claramente lo que aquí nos in- 
teresa: se trata de una negra africana. 

Por otra parte, una figura de barro del Periodo Clásico 
en Teotihuacán es una obra maestra. Además de repre- 
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sentar la fisonomía de una africana, reproduce su peinado, 
arracadas y gargantilla ancha. 

Aunque desprovisto de todo adorno, se reconoce el ca- 
rácter africano también en una cabeza de terracota que hoy 
se encuentra en el Museo Estatal de Berlín-Dahlem. Tam- 
bién en este caso, los agujeritos redondos en la cubierta del 
cráneo sirvieron para insertar cabellos verdaderos. 

La colección del Museo Americano de Historia Natural 
en Nueva York contiene un ejemplo del tipo négrido con 
un cráneo marcadamente estrecho y considerable progna- 
tismo. 

En otros ejemplos resulta evidente que se quiso hacer 
resaltar sobre todo los labios abultados, la ancha y chata 
nariz y la frente protuberante, En cada uno de estos casos, 
el resultado del trabajo artístico es el rostro étnicamente 
bien definido de un negro africano. 

Algunos rasgos particulares del tipo négrido también 
han quedado plasmados en las obras de arte mesoamerica- 
nas. Varias cabezas de terracota del Clásico muestran, por 
ejemplo, los tatuajes tan frecuentes en África, Desde luego 
la costumbre de adornar la piel con cicatrices no es exclu- 
siva de África.118 Sin embargo, al presentarse en conjunto 
con una típica fisonomía négrida sirve como complemento 
y confirmación de la tesis aquí expuesta. 

Otras representaciones precolombinas retratan fiso- 
nomías négridas con “labios de plato”. La costumbre de 
ensanchar los labios de manera artificial hasta darles la 
forma de platos es una deformación estética que los an- 
tropólogos inequívocamente adjudican al ámbito negro 
africano. 

Por último, cabe mencionar el ejemplo de una narigue- 
ra africana. Esta cabecita de la colección Wuthenau se com- 
pone de un bien labrado cabello crespo, grandes labios 
gruesos, un marcado prognatismo y una nariguera. 

Existe otro indicio más de la exactitud con que los artistas 
precolombinos supieron modelar los rasgos fisonómicos: 
dos cabecitas de barro del mismo contexto arqueológico 
retratan a tipos négridos, pero sus respectivas peculiarida- 
des las identifican claramente como representantes de dos 
grupos étnicos distintos de la África negra. Un antropólogo 
sin duda señalaría como patria del negro barbudo de cara 
ancha y pelo crespo minuciosamente representado el norte 
de África, en tanto que el otro evidentemente proviene de 
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Etiopía.!!* Como producto de esta raza mixta posee rasgos 
semíticos y négridos: un cráneo alto y estrecho, una nariz 
recta y estrecha, labios poco abultados y el cabello menos 
rizado de lo que corresponde al tipo négrido. 

Ocasionalmente, el tipo négrido aparece como parte de 
un objeto de uso corriente, es decir, en “función de servi- 
cio”. Cierta vasija de terracota, por ejemplo, consiste en el 
cuerpo desnudo de un negro tatuado; sólo la cabeza y los 
genitales son representados en forma realista. 

Otras figuras négridas sostienen un altar o aparecen de 
bruces para que su cuerpo sirva de soporte. 

Un recipiente para incienso con asa, que reproduce la 
cabeza de un negro, asimismo pertenece a este grupo. Este 
interesante objeto será analizado con mayor detalle más 
adelante, en relación con el acabado comparativo de “arte” 
y “cotidianeidad” de ambos lados del Atlántico.120 


Quizás éste sea el momento apropiado para mencionar los 
primeros indicios literarios de la presencia negra en Amé- 
rica. Al poco tiempo del “descubrimiento de América” en 
el siglo xv, Pedro Mártir aludió a la existencia de negros en 
el Nuevo Mundo, Era el preceptor de los hijos de Isabel la 
Católica y su regio consorte, Fernando, lo cual le dio acceso 
a los informes procedentes de los recién descubiertos pa- 
rajes del Nuevo Mundo. Mártir trasmitía sus conocimien- 
tos al papa, en escritos que ingresaron a los archivos del 
Vaticano.!?! Entre otras cosas apuntó que en América se 
empleaba a “ctiopes” como esclavos. 

Sus revelaciones no llamaron mucho la atención en 
Roma. El fraile dominico Gregorio García tuvo la misma 
experiencia. Su libro Origen de los indios en el Nuevo Mundo 
(Madrid, 1607) prácticamente no tuvo repercusión. También 
él habla de la presencia de negros en América, quienes ser- 
vían como esclavos a los señores locales.122 

Hemos tocado ya brevemente la cuestión de cómo los 
negros pudieron llegar a América. La explicación más ve- 
rosímil es que acompañaron a los fenicios, ya sea en forma 
voluntaria o contra su voiuntad. Los historiadores de la an- 
tigúedad hicieron ciertas declaraciones muy creíbles a este 
respecto.!25 

Aún no se ha resuelto si alcanzaron América con naves 
propias. Ciertos relatos tratan de Musa, un sultán de Mali, 
quien habría navegado con cien barcos hasta “los límites 
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occidentales del océano”.!24 Sin embargo, no se cuenta con 
otras referencias en este sentido, 

Los antiguos historiadores suponen una distancia de 40 
días entre la costa occidental de África y las “lejanas islas”. 
Evidentemente, este número 40 no debe ser tomado al pie 
de la letra, puesto que en muchos casos posee un significa- 
do místico. En la numerología de la antigúedad, el “40 es 
el número del destino, de la espera y de la preparación”.125 
Moisés pasó 40 días en el monte Sinaí, su pueblo permane- 
ció 40 años en el desierto, Cristo pasó 40 días en el yermo 
y Alí Babá mandaba a 40 ladrones: el número 40 tuvo un 
significado místico. Sin embargo, inferir de esta impreci- 
sión “mística” que todo el relato pertenece al reino de la 
fantasía sería al menos apresurado. Por lo demás, algunas 
expediciones, de las que la última zarpó en 1984, han de- 
mostrado que la travesía del Atlántico en balsas, las embar- 
caciones de la antigiedad, en efecto dura entre 40 y 50 
días.!25 Por consiguiente, cabe adjudicar cierta veracidad y 
precisión a los relatos antiguos. 

Leo Frobenius, gran conocedor de África y antropólogo, 
fue el primero en afirmar que América fue descubierta por 
los negros africanos.127 En vista de las muchas y muy anti- 
guas representaciones de negros en el arte americano, no 
es posible descartar la tesis sin más. Aún no se cuenta con 
la información suficiente para establecer una cronología 
exacta de las oleadas de inmigración al continente ameri- 
cano ocurridas en la antigúedad, Demasiadas cuestiones 
no han sido resueltas aún. Ha ocurrido muchas veces que 
teorías aceptadas son superadas, al cabo de algún tiempo, 
por nuevos descubrimientos, de manera que no conviene 
plantearjuicios conclusivos acerca de los hechos históricos. 


No sólo la raza negra ha dejado vestigios en el suelo ameri- 
cano, desde luego, aunque los suyos son los más antiguos 
y numerosos. Asimismo se encuentran representaciones 
de moros. Como pueblo árabe-beréber, vivían en el noroes- 
te de África, cuyas costas fueron muy frecuentadas por los 
antiguos marinos. Desde el siglo vit, los moros también 
dominaron grandes territorios en España, donde los puer- 
tos de Cádiz y Tartessos en la costa atlántica representaban 
la puerta hacia el Oeste en esa época. 

Una antigua escultura americana resulta particular- 
mente interesante. Muestra a un moro con un tocado que, 
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además de ser por completo ajeno a los indígenas america- 
nos, constituye una réplica exacta de un turbante moro. 
Los extremos del turbante cónico se elevan en triple hilera 
sobre la frente, formando un rodete enroscado. El rostro 
muestra todos los rasgos de una fisonomía mora, incluso 
las cicatrices ornamentales frecuentes en este pueblo. 

Resulta desconcertante el parecido entre el tocado de 
una pareja de Guerrero, México, y el turbante nupcial usa- 
do por los judíos en Marruecos. Incluso las arracadas per- 
tenecen al mismo estilo. En el siglo pasado se suscitó un 
nuevo interés por las costumbres de los pueblos africanos, 
y Delacroix pintó a una novia judía de Marruecos con un 
alto turbante enrollado idéntico al encontrado en Guerrero. 

Los egipcios se ven representados en el suelo americano 
por una figurilla de terracota de rasgos faciales particular- 
mente finos. La barba sencilla y el exquisito peinado ponen 
de manifiesto que se trata de un extraño en América. La pe- 
chera recuerda la moda egipcia y no se encuentra nada se- 
mejante en las representaciones de indígenas americanos. 

Una cabecita muy pequeña (de 3.2 cm), de extraordina- 
ria fuerza expresiva, procede del Preclásico. La cara es es- 
trecha, y casi enjuta, lo cual acentúa la nariz grande y curva. 
La barba prueba que el hombre retratado no es de origen 
indígena. Se incluye aquí como la primera en toda una se- 
rie de cabezas que ostentan rasgos propios de los pueblos 
semitas. 

Si bien estos pueblos están emparentados en el aspecto 
étnico y comparten muchos elementos lingúísticos e histó- 
rico-culturales, sus fisonomías poseen diferencias caracte- 
rísticas. No serán abordadas con detalle en este contexto, 
Por lo tanto, sólo se hablará específicamente de judíos, 
egipcios o fenicios de existir algún atributo distintivo, 
como objetos de culto religioso, que permita reconocer la 
pertenencia a alguno de estos pueblos. 

Otra miniatura precolombina muestra a un hombre con 
tocado oriental; pese a su pequeñez, se reconoce claramen- 
te que se trata de un turbante enrollado. 

El portador de una gorra de borde alto, doblado hacia 
arriba, igualmente parece ser de tipo extranjero. Esta im- 
presión se confirma por la perilla, la nariz aguileña y los 
labios finos. 

Pasaremos revista a unos cuantos ejemplos de la gran 
cantidad de cabezas con aspecto semítico pertenecientes a 
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colecciones y museos internacionales: un viejo judío con 
su kippa; un hombre barbudo; un “semita” de perilla, nariz 
puntiaguda y cráneo estrecho; una vasija antropomorfa 
con la cabeza de un extranjero; dos cabecitas de narices 
grandes; y dos miniaturas cuyas narices, ojos y labios os- 
tentan una exageración casi caricaturesca. 

Las cabezas pensadas como retratos de suyo manifesta- 
ban ya un enorme contraste con el tipo indígena; este efecto 
seintensifica cuando las representaciones son caricaturas 
que exageran los rasgos característicos. Las caricaturas al 
parecer disfrutaron de gran popularidad en la antigua 
América, según lo demuestra un sinnúmero de hallazgos 
arqueológicos. Se trata de un género que exige una gran 
familiaridad con el objeto o tema tratado, tanto del artista 
como del observador. Además, supone cierto renombre. No 
es posible caricaturizar un fenómeno marginal o insignifi- 
cante en la sociedad. Del hecho de que los extranjeros fue- 
ran caricaturizados se deduce que ocupaban el centro de la 
atención general y que excitaban la imaginación y las emo- 
ciones de los naturales, ya sea en sentido favorable o des- 
favorable. 

El hecho de que existan monigotes y representaciones 
grotescas del tipo semita hace suponer que un “tipo con- 
trario” se sintió impulsado a efectuar esta representación 
crítico-satírica. Dicho de otra manera, la caricatura señala 
la polarización entre dos grupos distintos, que en el presen- 
te contexto se designan “extranjeros” e “indígenas”. 

En primer lugar, un ejemplo de caricatura compla- 
ciente: dos hombres están en cuclillas sobre el piso, al pa- 
recer sumidos en una conversación. El rasgo más marcado 
del tipo semita, su nariz, es exagerado de manera grotesca, 
mientras que los demás detalles sólo se reproducen super- 
ficialmente. 

Una cabeza de piedra, hallada en Guerrero, México, con- 
siste casi totalmente en una nariz descomunal. Lo mismo 
es cierto con respecto a otra caricatura precolombina de 
terracota de gran antigúedad, la cual lleva barba como in- 
dicio adicional de que se trata de un extranjero. Los distin- 
tos elementos fisonómicos corresponden unos con otros, 
como siempre en el antiguo arte de América, sin contrade- 
cirse nunca. El tipo fisonómico de cráneo estrecho lleva 
barba; el indígena braquicéfalo no posee nunca una nariz 
aguileña. 
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Una cultura de piedra de buena calidad artística y valio- 
sa en relación con mi planteamiento pertenece a la cultura 
clásica mesoamericana de El Tajín. Los rasgos étnicos se 
reproducen con tal claridad que una vez más es posible 
hablar de una exageración caricaturesca del tipo semita. 

El retrato más sugestivo logrado por los antiguos escul- 
tores posiblemente sea el de un anciano que cumple con 
la función de vasija para quemar incienso. Debido a esta 
relación, parece probable que se trate de un judío. Un ejem- 
plo parecido es la escultura de una cabeza (prótomo) sobre- 
Puesta al borde de un incensario, que además de la fiso- 
nomía característica ostenta el alto gorro sacerdotal y una 
barba. El capítulo “Culto y cosmología” abordará con ma- 
yor detalle la extraña semejanza en los recipientes para in- 
cienso del Cercano Oriente y la antigua América. 

Posee una comicidad fascinante la representación de un 
hombre flaco a cuyo cuerpo el artista dotó de una línea 
curva continuada por su gigantesca nariz. La seguridad con 
la que los antiguos americanos captaban los rasgos esencia- 
les —y el aspecto cómico— de sus figuras merece todo nues- 
tro respeto, sobre todo al tomar en cuenta la antigúedad de 
este arte, anterior todavía a la era cristiana. 

Además de estas representaciones cómicas, existen ca- 
ricaturas realmente maliciosas. Entre ellas figuran la es- 
cultura de un hombre agachado y una cabeza coronada con 
un falo. Los pueblos del Mediterráneo también conocían 
esta vinculación formal de cabeza y falo, por cierto, como 
lo demuestra una figurilla de Rabat comparable con la ca- 
ricatura americana. 

No pretendo dar a entender que sólo fueron caricaturi- 
zados los extranjeros de tipo levantino; a continuación des- 
cribiré la caricatura de un negro. Es minúscula, pero de 
insuperable fuerza expresiva. Mientras que la cabeza está 
hecha de oscura resina de copal, los fenomenales labios 
y dientes son de oro puro, lo cual llama la atención, efi- 
cazmente, sobre el rasgo típico, como corresponde a una 
caricatura. 

De esta digresión sobre la caricatura deriva lo siguiente: 
los rasgos distintivos son reconocibles por cualquiera, debi- 
do a su exageración. En vista de la nitidez y el profesiona- 
lismo de estas caricaturas americanas, sólo los acérrimos 
enemigos de los difusionistas seguirán hablando de pare- 
cidos o similitudes casuales. 
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Asimismo se han encontrado representaciones de otros 
tipos y razas en suelo americano que establecen un claro 
contraste con el tipo indígena. Designaré un gran grupo 
simplemente de los “europeos”, pues todos los integran- 
tes de este heterogéneo grupo sin dificultades podría pro- 
venir de Europa. 

A nadie se le ocurriría interpretar como un indígena 
americano el perfil dibujado sobre cierto disco de piedra. 
Hay que definirlo como európido o europeo, sea cual sea 
la acepción de este nombre genérico. Los rasgos distintivos 
del europeo no resultan tan fáciles de describir para al- 
guien de la misma raza como lo serían los de un indígena 
americano o de un negro. En cambio, a un europeo no le 
resulta difícil reconocer a otro individuo de Europa. 

Los siguientes ejemplos hablan por sí mismos: un indi- 
viduo barbado de Veracruz; un señor de cabeza afeitada; 
un individuo en cuclillas y con taparrabos; y un anciano 
apesadumbrado. 

Asimismo se encuentran bellas europeas entre los pre- 
colombinos. Una noble dama con toca y barboquejo y una 
etérea figura femenina son sólo dos de los muchos ejem- 
plos pertenecientes a este grupo. 

Un gran número de extranjeros lleva llamativos toca- 
dos. Si bien no son de indiscutible origen europeo, tam- 
poco parecen propios de la América antigua, como unos 
gorros ajustados a la cabeza con forma de olla. En uno de 
estos casos, el gorro se sujeta con un barboquejo; en otro, 
con una curiosa banda con moleteado diagonal cuya carga 
simbólica será analizada más adelante.!28 Otros extranje- 
ros se adornan con inusitados motivos, aunque nunca tan- 
to como para distraer de la fisonomía de sus portadores. 
En ninguno de estos casos se trata de indígenas. 


Si tuviese que elegir una representación especialmente sig- 
nificativa de un europeo, sería el rostro adocenado de un 
hombre con el pelo cortado en redondo y bien peinado, y 
una barba pulcramente recortada. Esta representación es 
la que más parece acercarse al prototipo del varón europeo. 


Al pasar revista a todos estos extranjeros, se hace evidente 
que los americanos de la antigúedad analizaron en forma 
consciente las particularidades que distinguían a los hom- 
bres de allende el océano a pesar de que el número de 
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extranjeros fue mínimo en comparación con el de los in- 
dígenas. 

Una representación artística especialmente ingeniosa 
de los diversos grupos étnicos de la América antigua es una 
especie de “cabeza de Jano” cuyos dos rostros pertenecen 
a razas distintas. Reviste particular interés para el argu- 
mento del presente libro el hecho de que una de las caras 
posee rasgos európidos; y la otra, facciones mongólidas. 
Éstas fueron precisamente las dos razas que se conocieron 
en el primer encuentro ocurrido entre el Viejo y el Nuevo 
Mundos. La “cabeza de Jano” procede justamente de la épo- 
ca del primer encuentro. 

Otra pequeña cabeza incluso se compone de tres rostros 
de diferentes grupos étnicos. Un tercio de la cabecita tiene 
el cabello crespo de los négridos; el cabello de los otros dos 
es lacio. ¡Una figuración extraordinariamente original de 
la convivencia étnica en la América antigua! Esta escultura 
americana tiene su correspondencia en el arte africano. 

Una muy ingeniosa contraposición de razas y del dua- 
lismo de la existencia humana puede encontrarse en una 
pequeña composición en barro, en la que una figura gro- 
tesca ejecuta una profunda reverencia, al tiempo que se 
quita la máscara del rostro. La máscara y la figurilla tienen 
rasgos por completo distintos que el artista evidentemente 
quiso plasmar en forma antitética. 

Es fascinante observar que nuestros lejanos primos del 
otro lado del Atlántico desde remotas épocas mostraron 
interés en las cuestiones sutiles de la condición humana. 
Con sentido analítico supieron plantear los problemas de 
su tiempo y de su continente a través de medios artísticos. 


Volvamos a nuestra búsqueda de vestigios por medio del 
aspecto físico. En este contexto sería posible examinar los 
diversos tocados de cerca. En algunos casos proporcionan 
indicios tan claros acerca de la procedencia de las personas 
representadas como, por ejemplo, las fisonomías mismas 
de sus portadores. Sin embargo, este fructífero punto será 
abordado en el último capítulo del presente libro. Aquí nos 
detendremos sólo en examinar una cabecita de barro que 
lleva un gorro griego, porque su historia, al menos a ojos 
de los difusionistas, pudiera servir de remate a este capítu- 
lo sobre las fisonomías de los visitantes extranjeros al con- 
tinente americano. 
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Se trata de la llamada “cabecita de Calixtlahuaca” (Mé- 
xico), que causó gran revuelo al ser descubierta en 1933, El 
tocado de la cabecita de terracota era idéntico, en todos los 
detalles, al pilos o píleo, el gorro cónico de fieltro!?9 usado 
en la antigúedad por los griegos y los romanos, así como 
por antiguos esclavos en el momento de su liberación. El 
parecido del gorro americano con el píleo romano o griego 
resultó tan evidente que incluso los antidifusionistas más 
acérrimos se desconcertaron. 

Tras el asombro inicial, el mundo especializado se ocu- 
pó muy detenidamente de este hallazgo arqueológico. En 
primer lugar, se determinó que el valioso objeto había sido 
encontrado in situ bajo tres capas intactas de piedras y 
tierra y recuperado de acuerdo con todas las leyes de la 
ciencia, bajo la supervisión del arqueólogo mexicano Gar- 
cía Payón. El lugar del hallazgo fue la ya citada Calixtlahua- 
ca, que gracias a éste se dio a conocer entre los especialistas 
hasta cierto grado. Los expertos identificaron la cabeza 
como un trabajo romano y la fecharon en el siglo 11 d.C. En 
1960, dentro del marco del Congreso Internacional de Ame- 
ricanistas de Viena, la cabecita fue presentada al mundo 
erudito y mencionada en diversas revistas especializadas. 
Entre otros, el profesor Erich Boehringer y el profesor Hei- 
ne-Geldern, antropólogo de la Universidad de Viena, se ma- 
nifestaron al respecto. Las conferencias sobre el “hallazgo 
romano del México precolombino” fueron recibidas con 
interés,130 En 1961, casi 30 años después de que la cabecita 
viera la luz del mundo moderno, García Payón por fin 
publicó un artículo en el Boletín del Instituto Nacional de 
Antropología e Historia, en el que analiza la sorprendente 
fisonomía y el extraño gorro de auténtico aspecto griego o 
romano. A su vez, José Alcina Franch hizo un estudio sobre 
las relaciones entre las islas Canarias y América. 13! 

¿Por qué abundó tanto sobre una cabeza que a final de 
cuentas es sólo uno más entre un gran número de hallazgos 
precolombinos de aspecto extranjero? El caso es el siguien- 
te: ¡la cabecita de Calixtlahuaca ha desaparecido! Nadie 
sabe dónde se encuentra. Sus huellas se han perdido. 

¿Qué conclusiones pueden sacarse de ello? Una cosa es 
cierta: el hallazgo espectacular definitivamente no desen- 
cadenó sólo entusiasmo entre los arqueólogos, historiado- 
res especializados en la América antigua y antidifusionis- 
tas. La deslumbrante luz de la publicidad que inundó a la 
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cabecita no tardó en asemejarse a los relámpagos que 
preceden a una tormenta. De súbito, el incómodo cuerpo 
del delito simplemente desapareció. ¡Qué afortunado 
lance! 

Por desgracia es verdad, y no será negado por los exper- 
tos, que incluso las mejores evidencias de un descubrimiento 
precolombino de América no suelen tratarse ni analizarse 
científicamente con la debida seriedad. El tema pasa por 
intrascendente; ningún estudio científico de estas cuestio- 
nes podrá contar con la cooperación de los colegas, otra 
circunstancia que pone trabas extraordinarias a tal esfuer- 
zo. Nuevos conocimientos han sido muchas veces callados. 
Esta afirmación vale de manera especial para el propio Mé- 
xico, donde se rechaza apasionadamente la idea de que la 
cultura prehispánica local haya tenido influencias exterio- 
res. Así, incluso es posible que una prueba particularmente 
persuasiva, y por lo mismo particularmente indeseable, de- 
saparezca sin más. 


Luego de las cabecitas de barro, consideremos las cabezas 
monumentales de piedra desde el punto de vista fisonómi- 
co. Las cabezas colosales de piedra sin duda figuran entre 
los hallazgos precolombinos mejor conocidos, así como 
más antiguos y espectaculares. En 1862, José Melgar descu- 
brió, cerca de Veracruz, la primera de más de una docena 
de ejemplares conocidos hasta la fecha. Llegan a pesar hasta 
65 toneladas y miden tres metros de alto. Fueron elabora- 
das de monolitos basálticos que curiosamente no proceden 
de las canteras cercanas al lugar de los hallazgos. Se suele 
suponer que los olmecas transportaron los monolitos en 
balsas por los anchos ríos tan abundantes en esta región 
tropical. Cabe recordar que Aristóteles mencionó expresa- 
mente los “ríos navegables” de las “lejanas islas”.152 

El método del radiocarbono!% ha establecido para las 
cabezas olmecas una edad de unos 3 mil años. Por lo tanto, 
se trata de los hallazgos más antiguos pertenecientes a las 
avanzadas culturas mesoamericanas. Una obra primeriza 
tan perfecta no se ha dado nunca en una cultura temprana 
en otros ámbitos culturales. Sin recorrer etapas previas, los 
olmecas crearon la obra maestra de estas cabezas colosales 
sin igual y contempladas con asombro por el mundo entero. 

Ninguna de las cabezas colosales ha sobrevivido incólu- 
meal tiempo. Todas fueron dañadas adrede por manos hu- 
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manas y alejadas lo más posible del lugar de su culto ori- 
ginal. En vista del peso de estas cabezas monumentales, 
debió de existir mucha urgencia para realizar una acción 
semejante. Un esfuerzo similar por lo común sólo se dedica 
a asuntos de gran momento religioso. Sin embargo, ningún 
especialista ha podido determinar con seguridad cuál fue 
su significado. 

Para evitar el riesgo de sacar conclusiones falsas de los 
pocos hechos hasta ahora probados en cuanto ala finalidad 
y el significado de las cabezas colosales, el análisis y la in- 
terpretación deben atenerse sobre todo a lo que no se pres- 
ta a engaño, lo que se deduce de la simple observación. Lo 
primero que llama la atención es la desacostumbrada pre- 
sentación de estas cabezas. Los olmecas decidieron esculpir 
la forma conocida como "cabeza sin cuello ni hombros”. La 
iconografía del Viejo Mundo siempre atribuye connotacio- 
nes negativas a la cabeza separada del cuerpo: Judit y la 
cabeza de Holofernes; Perseo y la cabeza de la Medusa; Da- 
vid y la cabeza de Goliat; Salomé y la cabeza de San Juan 
Bautista. La cabeza sin hombros siempre tiene una conno- 
tación peyorativa. 

Wuthenau propone que las cabezas colosales eran tro- 
feos.15% Los vencedores habrían erigido un monumento 
a los señores vencidos a fin de enaltecerse ellos mismos a 
través de la magnitud de los enemigos derrotados. Esta 
conjetura se basa en el significado establecido para cinco 
monumentales cabezas de piedra encontradas en Tanis, a 
la desembocadura del Nilo. Ramsés III hizo presentar de 
esta manera a cinco príncipes delas tribus por él vencidas. 
El faraón colocó las de suyo gigantescas cabezas sobre un 
pedestal de piedra, a fin de que su impacto fuera aún ma- 
yor. Asimismo dispuso una abertura en un muro para po- 
der contemplar a sus grandes enemigos desde arriba y así 
rebajarlos aún más.155 Al igual que las cabezas olmecas, es- 
tos monumentos de piedra carecen de cuello y hombros. 
Aparte de su iconografía, también la cronología resulta in- 
teresante. Tanis fue fundada alrededor de 950 a.C. en la 
parte oriental del delta del Nilo, lugar adonde con frecuen- 
cia llegaban los fenicios para entregar sus cargamentos de 
madera de cedro por aquella época. Al mismo tiempo fue- 
ron creadas las cabezas olmecas. 

Sin duda parece audaz hacer deducciones analógicas de 
esta naturaleza para interpretar las cabezas olmecas, pero 
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las coincidencias escultóricas y cronológicas de ambos la- 
dos del Atlántico son demasiado evidentes como para pa- 
sarlas por alto. 

Las cabezas colosales olmecas fueron labradas en forma 
individual, Cada una posee una fisonomía propia trazada 
de manera realista. Por consiguiente, es posible definir los 
grupos étnicos a los que pertenecen: una parte de las cabe- 
zas colosales corresponde al tipo mongólido; las demás, al 
tipo négrido. 

Está fuera de toda duda que estas fisonomías de hecho 
reproducen el aspecto de los olmecas, puesto que las escul- 
turas menores confirman dichos tipos. Una pequeña figura 
de La Venta, identificada como dignatario por un adorno de 
hematites,15% posee la cara muy ancha y labios abultados 
típicos de la raza mongólida. Éste debió ser el aspecto de 
los hombres que hoy llamamos olmecas. 

Otras esculturas apenas permiten reconocer al tipo ol- 
meca, porque sus cráneos aparecen muy estrechos y altos. 
La solución: del enigma es que los olmecas conocían una 
tradición corriente también entre los fenicios y otros pue- 
blos del Cercano Oriente: la deformación craneana. Duran- 
te varias semanas, se vendaban las cabezas de los recién 
nacidos firmemente, agregándose a veces armazones de 
madera. De esta manera, obligaban al cráneo aún blando 
a adoptar la forma deseada.157 

Hipócrates, el gran médico de la antigúedad, menciona 
la deformación craneana como una costumbre ideada y 
practicada por los pueblos del mar Negro!5% en el siglo v 
a.C. Desde 1500 a.C., estos pueblos empezaron a extenderse 
hacia el suroeste, influyendo en las costumbres y tradicio- 
nes de los pueblos levantinos. En vista de que la deforma- 
ción del cráneo era muy usual también entre los fenicios, 
es de suponer que aprendieron esta práctica de dichos pue- 
blos. Los especialistas coinciden de manera expresa en que 
los fenicios cultivaban sus ritos y costumbres también en 
costas ajenas. La deformación craneana no tiene por qué 
haber sido la excepción. 


Una de las principales obras del arte olmeca consiste en un 
grupo escultórico de 16 figuras masculinas de pie, hechas 
de jade, el material más valioso de la cultura mesoameri- 
cana. La disposición de las figuras y las altas estelas verti- 
calmente colocadas a su alrededor evidencian que se trata 
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de una escena religiosa significativa desarrollada por dig- 
natarios, Los 16 notables poseen cráneos deformados. La 
deformación artificial del cráneo parece haber sido un sím- 
bolo de posición social. 

Cabe reiterar lo siguiente con respecto al orden crono- 
lógico: al crearse la escena ritual de los 16 dignatarios ol- 
mecas con cráneos “fenicios”, es decir, alrededor de 800 
a.C., los levantinos se encontraban en la cima de su poderío 
y movilidad, En el Cercano Oriente también se erigían es- 
telas de gran tamaño en los lugares de culto, como marco 
para el acto ritual. No debe ser casualidad que tanto el Mu- 
seo de Israel en Jerusalén como el de Antropología e Histo- 
ria en México hayan reproducido en sus salas tales recintos 
sagrados. A pesar del espacio ocupado por estas exhibicio- 
nes, los responsables juzgaron necesario el gasto, debido a 
la enorme importancia revestida por este bosque de estelas 
en ambas culturas. El cráneo deformado también consti- 
tuía un rasgo distintivo de los señores y sacerdotes mayas, 
quienes además se caracterizaban por una descomunal na- 
riz aguileña y una extraña protuberancia sobre la frente, a 
las que frecuentemente se agregaban ojos bizcos y a veces 
una barba, Al examinar con detalle el aspecto de los mayas, 
se observa que casi todos estos atributos son artificiales. Al 
igual que la forma del cráneo, también la de la nariz era 
artificial. La nariz maya debía su característica e inconfun- 
dible forma aguileña a una prótesis nasal,139 

No solían llevar barba, pero cuando la tenían era muy 
rala o bien artificial. De los egipcios se sabe que se fijaban 
una perilla en el mentón como signo de autoridad. Es im- 
posible determinar si los mayas recurrían a perillas arli- 
ficiales con frecuencia debido a este modelo egipcio o al 
hecho de que su barba era rala. Sólo es seguro que usaban 
barbas artificiales. 

La bizquera mencionada también era artificial. Las ma- 
dres colgaban una bolita frente a los ojos de sus recién na- 
cidos, mediante lo cual obtenían la deseada posición de 
los ojos. 

¿Cuál era el motivo de tantas correcciones artificiales? 
¿A quién deseaban agradar? ¿Qué querían simular? La ob- 
jeción de que en todas las épocas el ser humano, sobre todo 
al pertenecer a las clases altas, ha procurado mejorar su 
aspecto mediante pequeños trucos, a fin de parecerse a un 
tipo ideal de belleza, no es plausible, Eran demasiado radi- 
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cales, dolorosos y complicados los procedimientos a quelos 
señores mayas se sometían a sí mismos y a sus reción na- 
cidos como para trivializarlos como mera moda. 

Las circunstancias históricas y el influjo de los extranje- 
ros brindan, en mi opinión, una explicación de estas mo- 
dificaciones del aspecto. Gracias a la superioridad de sus 
conocimientos, dichos extranjeros supieron alcanzar una 
posición hegemónica entre los indígenas. La veneración 
del “hombre blanco del Este”, que “trajo a los indígenas el 
conocimiento de la astronomía y las matemáticas”, aún 
estaba viva al llegar los conquistadores españoles. Quizá 
deba ser analizada en relación con el papel que en el primer 
milenio antes de Cristo desempeñaron los extranjeros ve- 
nidos del Este. “Blanco”, “sabio” y “poderoso” llegaron a 
ser sinónimos íntimamente ligados a la fisonomía de un 
hombre blanco del Viejo Mundo. 


¿Cómo habrá transcurrido la historia en la región del golfo 
de México? Tras una fase inicial de igualdad social entre 
extranjeros y naturales, los papeles de alguna manera de- 
bieron dividirse en forma definitiva. Los unos constituye- 
ron la casta señorial y los demás fueron sus súbditos. 

Sin embargo, esto no bastó para resolver todos los pro- 
blemas del pequeño grupo de recién llegados. Les faltaban 
mujeres con quienes procrear a pequeños orientales de 
piel clara, a pequeños “dioses blancos”. Cada generación 
fue agudizando el problema, pues poco a poco los descen- 
dientes de los “dioses blancos del Este” se hicieron impo- 
sibles de distinguir de sus súbditos. En vista de que las 
dinastías mayas basaban su derecho de reinar en la supe- 
rioridad dela diferencia, la fisonomía era más que un insig- 
nificante atributo de autoridad. Su pertenencia a la casta 
dirigente debía ser fácilmente reconocible. El aspecto del 
“blanco del Este” había dado buen resultado y en lo posible 
tenía que perpetuarse. De ser necesario, había que ayudar- 
se con medios artificiales. Es muy probable que por esto se 
haya recurrido a correcciones estéticas que no por nada 
trataban de imitar precisamente las características ausen- 
tes del típico rostro indígena. 

En ninguna parte del mundo ha habido otro pueblo cu- 
yos hombres pretendieran alterar su perfil mediante una 
nariz postiza. En la famosa tumba del Templo de las Ins- 
cripciones de Palenque se encontraron unas prótesis nasa- 
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les de este tipo,!0 tal como por lo demás se advierten cla- 
ramente en casi todas las representaciones de señores ma- 
yas, en forma de un reborde evidente en medio de la frente, 
donde acaba la nariz postiza. Por este medio, la nariz se ve 
"mucho más grande y adquiere, sobre todo, una pronuncia- 
da curva. Los señores mayas parecen haber carecido de la 
medida exacta y del modelo apropiado para sus réplicas 
nasales. El anhelo de parecerse a sus antepasados orienta- 
les hizo de los mayas unos fetichistas de la nariz. Así, las 
narices artificiales cobraron dimensiones descomunales. 
El fenómeno de la exageración caracteriza, dicho sea de 
paso, cualquier copia. 

Las tradiciones mayas revelan que las madres arranca- 
ban con pincitas los escasos pelos de la barba de sus hijos, 
0 procuraban reducir los de suyo ralos vellos del mentón 
mediante la aplicación de paños calientes. El éxito de este 
procedimiento parece demostrar que la barba de hecho era 
muy escasa. No se hubiera impedido el crecimiento de una 
majestuosa barba cerrada con este tipo de cuidados. La he- 
rencia genética de los indígenas, en su mayoría lampiños, 
y de los barbudos orientales provocó problemas a los des- 
cendientes comunes, atajados por las madres mayas con 
unas pinzas. 

Dentro de este contexto, quizá se deba reiterar que la 
barba aparece casi exclusivamente en los rostros de faccio- 
nes más bien európidas. Sería un error suponer que el 
“blanco barbudo” fue únicamente una representación re- 
tocada e idealizada del indígena. No, el tipo európido en 
realidad estuvo presente en la América antigua. 

Es posible hallar una prueba particularmente persuasi- 
va de ello en las máscaras funerarias. Cabe suponer que 
constituye una representación bastante fiel del tipo del di- 
funto. En la famosa tumba de Palenque, el rostro del señor 
estaba cubierto con una máscara de jade de rasgos total- 
mente európidos. 

Resulta significativo que las máscaras de difuntos hayan 
existido por igual en la América antigua y en Fenicia. Am- 
bos ámbitos culturales eligieron los materiales más precio- 
sos para su fabricación. Lo que para los mayas era el jade 
para los sudamericanos y el Viejo Mundo fue el oro. Por 
consiguiente, en Fenicia y Perú las máscaras eran labradas 
en oro, mientras que los mayas las hacían de jade. El caso 
de las máscaras de oro, por cierto, es idéntico al de las más- 
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caras de jade: en vano se buscará en ellas alguna similitud 
con los rasgos fisonómicos del indígena. 

Aún más convincente que los rasgos peculiares de ros- 
tros európidos sobre máscaras funerarias en América es, 
quizá, una observación hecha en las tumbas de Sudamé- 
rica:1%! el cabello rubio encontrado en varias momias. Pue- 
de haber diferencias de opinión acerca de la forma de una 
nariz o la anchura de un cráneo, pero el cabello rubio de 
las antiguas momias americanas no deja lugar a dudas. El 
hallazgo de varias momias rubias es la mejor prueba de la 
existencia de inmigrantes extranjeros en esta región. No 
existen mongólidos rubios. 

Otra diferencia característica entre los indígenas y los 
európidos es el color de su piel. Al parecer, los mayas tam- 
bién lo alteraban en forma artificial, La escultura de un 
escriba servirá como ejemplo de un dignatario maquillado, 

En tanto que el cuerpo del escriba, vestido sólo con un 
taparrabos, conserva su color natural, la cara muestra 
un ligero tinte amarillento. El escriba está sentado con las 
piernas cruzadas, de la misma manera en que solía repre- 
sentarse a los escribas egipcios y del Cercano Oriente. 
Los escribas eran personas respetadas debido a sus conoci- 
mientos. Sólo un pequeño círculo de iniciados dominaba 
la complicada escritura maya: el conocimiento significaba 
poder, y éste pertenecía sólo a unos cuantos. 

Entre los mayas el poder se basaba, entre otras cosas, en 
los matrimonios entre hermanos, lo cual limitaba el círculo 
de las familias poderosas. ¿Querrían que todo quedara en- 
tre ellos, aun a costa de una paulatina degeneración? Es 
sabido que las casas reales egipcias también practicaban el 
matrimonio entre hermanos por razones dinásticas. Se tra- 
ta, por lo tanto, de otra similitud sorprendente entre la 
América antigua y el ámbito mediterráneo. 

¿Cuáles fueron las consecuencias de la endogamia prac- 
ticada por las dinastías mayas a lo largo de los siglos? No 
conocemos detalles al respecto, pero es posible imaginár- 
selo. ¿Por qué las dinastías mayas debieron salir mejor pa- 
radas que los Habsburgo, por ejemplo, cuya declinación 
paulatina es narrada por los libros de historia? La muerte 
de Carlos V, en cuyo imperio el Sol no se ponía nunca, 0ca- 
sionó la división de sus dominios entre la línea austriaca y 
la española. A lo largo de las generaciones subsiguientes, 
su regia descendencia se dedicó a buscar cónyuges entre 
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sus propias filas. Cada generación fue reduciendo la fuerza 
y el dinamismo de los reyes y sus hijos. Al casarse Felipe IV 
con la hija de 14 años de su hermana María de Austria, los 
descendientes de este matrimonio incestuoso ya no tuvie- 
ron nada en común con su gran antepasado, excepto el fa- 
'moso labio inferior de los Habsburgo. Cuando no morían 
a una edad temprana, eran criaturas débiles y enclenques 
de muy poca resistencia, Carlos II, quien heredó el trono 
en 1665, era un individuo enfermizo, de aspecto pálido y 
débil y cabello ralo, además de ser impotente, según afir- 
man los historiadores. !42 

Un organismo debilitado a causa de la endogamia mani- 
fiesta esta degeneración de las más diversas formas. Entre 
ellas está la bizquera. Los músculos oculares ya no domi- 
nan la visión binocular, el esfuerzo de la acomodación es 
demasiado grande y el ojo bizquea. 

Por lo tanto, sería lógico atribuir la bizquera de los seño- 
res mayas a la decadencia en sus dinastías ocasionada por 
el incesto practicado a lo largo de las generaciones. El in- 
cesto multiplica la probabilidad de heredar deformidades 
anormales, Gockel señala que los miembros de las dinas- 
tías tardías de Palenque con asombrosa frecuencia sufrie- 
ron de deformidades tales como acromegalia, pie equino o 
un número mayor de dedos en los pies, que sin duda algu- 
na pueden considerarse como indicios de degeneración. 
De acuerdo con esta interpretación, la bizquera acabó con- 
virtiéndose en una característica más de las dinastías ma- 
yas, lo cual pudo haber inducido a las madres a promover 
la bizquera de sus hijos, a fin de que algún día tuvieran un 
aspecto auténticamente maya.143 


4 DIOSES Y HÉROES 


¿Qué vestigios dejaron en América los antiguos visitantes 
del Viejo Mundo, aparte de sus propias efigies? El éxito 
parece más seguro al buscarlos en las áreas que desempe- 
ñaban un importante papel en la vida de los antiguos na- 
vegantes. Éstas serían, además de las naves y la navegación, 
el culto y los dioses. La vida de nuestros antepasados era 
inconcebible sin la religión: el culto y los ritos determina- 
ban sus días, el transcurso de los años, toda su vida e inclu- 
so el tiempo después de la muerte. 

La navegación también se encontraba bajo la protección 
de los dioses. Sabemos que los fenicios adornaban la alta 
proa de sus barcos con mascarones no pensados sólo como 
adorno sino como divinidad protectora. Una de tales dei- 
dades fenicias era el dios enano Bes que ya mencioné antes, 


Bes originalmente fue un dios egipcio, pero no tardó en ser 
venerado también por otros pueblos. En el primer milenio 
a.C., la imagen de este feo idolito se encontraba difundida 
prácticamente por todo el ámbito mediterráneo. La icono- 
grafía de este demonio se caracteriza sin excepción por su 
rostro entre bestial y grotesco, piernas cortas y torcidas, 
una frondosa barba, ojos saltones y una inmensa melena 
de Icón, o bien la piel misma del león con la que, según 
cuenta la leyenda, el enano solía abrigarse, Por lo general, 
la cabeza de león le colgaba sobre el pecho como un pars 
pro toto; de la piel misma se apreciaba sólo la velluda me- 
lena.1% Era una tipología por demás original!% que lo hace 
fácil de reconocer y rastrear entre las demás divinidades 
del panteón mediterráneo. 

Es asombroso que precisamente un gnomo tan feo haya 
disfrutado de tanta popularidad.!16 Los hombres encomen- 
daban los más diversos intereses a la fuerza de su fealdad 
para alejar a los demonios y el mal. En un comienzo su 
principal responsabilidad era proteger el matrimonio. No 
obstante, a la larga se les hizo poco a sus adoradores. Le 
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confiaron tareas más complicadas y pasó a ser el dios de la 
danza y del jolgorio, En la época tardía, la devoción popular 
le confirió los rasgos de los grandes dioses, a cuyo círculo 
no había entrado antes por ser un demonio. Finalmente 
fue venerado en relación con los dioses supremos, como 
Bes-Amón o Bes-Horus. 

El entusiasmo por el feo enano no conoció límites. Inclu- 
so el cristianismo se vio obligado a integrar a este pequeño 
entrometido en la gran doctrina nueva, adjudicándosele el 
papel de “agente maligno”. 

Entre las numerosas imágenes existentes de Bes, he ele- 
gido para las láminas varios ejemplos característicos. Una 
moneda del año 340 a.C., muestra una barca fenicia con 
cabeza de Bes como mascarón de proa. Debido a su bajo 
rango dentro del panteón mediterráneo, Bes no brindada 
protección suficiente, al parecer, de modo que asimismo 
se buscó respaldo en uno delos grandes dioses. Por lotanto, 
la moneda representa también un hipocampo, el símbolo 
del dios marino Poseidón. 

El siguiente ejemplo muestra la cabeza de Bes sobre un 
amuleto que, a pesar de sus 55 milímetros de diámetro, re- 
produce todas las marcas distintivas de su aspecto original. 

No siempre se resalta la fealdad del dios enano. Algunas 
variantes lo muestran como un anciano bonachón, con 
piernas algo cortas y un voluminoso vientre. También per- 
tenece a esta tipología una figurilla bastante tardía del dios 
(siglo 11 a.C.) hallada en Italia. 

Italia sólo representó una etapa en la marcha triunfal 
del dios rumbo a la costa atlántica. Los vestigios probados 
del culto de Bes pueden rastrearse hasta Cádiz. No acom- 
pañaba a los marinos sólo como mascarón de proa. Con 
igual frecuencia lo encontramos como talismán, en forma- 
to de bolsillo, Una de estas pequeñas figuras de Bes presen- 
ta la obligatoria barba cerrada y la cabeza de león sobre el 
pecho; su tamaño es fácil de manejar y apropiado para 
el reducido equipaje de un marinero. 

Este tipo de figuras de Bes en efecto se llevaban en los 
viajes para servir de talismanes, también en la gran trave- 
sía del Atlántico. Figuras de Bes han sido descubiertas en 
suelo americano. 

En el territorio maya de la actual Guatemala, fue encon- 
trada una pequeña escultura caracterizada por las propor- 
ciones corporales de un enano: la cabeza no corresponde a 
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la octava parte, sino a un cuarto de todo el cuerpo. Todas 
sus particularidades esenciales pertenecen a la tipología de 
Bes en el Viejo Mundo: las piernas torcidas, cabeza grotesca 
con su barba enmarañada y melena en desorden, no falta, 
desde luego la piel del león sobre el hombro. Esta figurilla 
tiene el cómodo tamaño de 20 centímetros de altura y la 
fechan los especialistas en la era olmeca tardía o bien el 
periodo de transición hacia la cultura maya clásica (500 a.C, 
al año 0). Por lo tanto, el dios enano americano, con su piel 
animal sobre el hombro, proviene precisamente de la épo- 
ca en que estaba más extendido también en el Cercano 
Oriente el culto a Bes. 


Un sorprendente paralelo con las representaciones de Bes 
en forma de amuleto corrientes en el ámbito mediterrá- 
neo, en las que sólo aparece la cabeza del demonio, es un 
rostro grotesco con barba cerrada, desconocida entre los 
indígenas, encontrado en el estado mexicano de Guerrero. 
La barba es gigantesca y domina el rostro, caricaturesco en 
todos sus detalles. La parte inferior de la barba es dividida 
en dos y retorcida exactamente como en la iconografía de 
Bes en el Cercano Oriente, Por cierto, el demonio barbudo 
de Guerrero actualmente se encuentra en el famoso Museo 
Americano de Historia Natural de Nueva York, pero no en 
una vitrina sino en la gaveta del director, según informa 
Wuthenau.17 ¿Será que no se expone el interesante objeto 
por no saber qué título explicativo corresponde a este “de- 
monio barbado del México precolombino”?1%8 


Igual que Bes, otro demonio parece haber cruzado el Atlán- 
tico en una época temprana: “Humbaba” (también “Chu- 
wawa” o “Jumbaba”). Desempeña un papel importante en 
la epopeya de Gilgamés como adversario del héroe! y 
aparece como protector de los bosques sagrados de cedro 
en el Líbano, una función trascendente a los ojos de quie- 
nes apreciaban esta madera como un material precioso,150 

El gran interés de los fenicios en el protector de los bos- 
ques sagrados se entiende por sí mismo. La prosperidad de 
este pueblo de comerciantes se debía en gran parte a las 
ventas de la madera de cedro, la cual asimismo servía para 
construir las probadas naves fenicias. 

Por otra parte, no sólo los fenicios —y naturalmente elo 
los autores de la epopeya de Gilgamés— tenían a Humbaba 
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en alta estima. Otros pueblos del Mediterráneo también lo 
veían con buenos ojos a pesar de su fealdad. La más antigua 
representación de Humbaba, quien por lo demás sólo apa- 
rece en forma de máscara, procede de 2200 a.C. y se ha 
conservado sólo como dibujo. La máscara más antigua que 
se conoce de Humbaba proviene de la ciudad sumeria de 
Sippar!51 y muestra el rostro del demonio como una mueca 
surcada por profundas arrugas. Todas las tempranas ver- 
siones del rostro de Humbaba están profusamente arruga- 
das, lo cual tiene un significado especial: la disposición de 
las arrugas sobre la cara de Humbaba corresponde a la 
de los intestinos. Este hecho está relacionado con la prác- 
tica de inspeccionar las vísceras, usual en los oráculos del 
Cercano Oriente. Si los intestinos de un muerto estaban 
dispuestos de manera semejante que el rostro arrugado 
del demonio Humbaba, el veredicto del oráculo era devas- 
tador.152 

Al comparar las máscaras de Humbaba provenientes del 
Viejo y del Nuevo Mundos, es muy útil la marca que tienen 
en la frente. Dicha marca posee una larga tradición en el 
Viejo Mundo. Al matar Caín, el primogénito de Adán, a su 
hermano Abel, Dios le puso la llamada “marca de Caín” en 
la frente.153 Se considera como signo de protección contra 
todo tipo de daños. No interesa, en el presente contexto, 
por qué Humbaba lleva esta marca. Sólo tiene importancia 
el hecho de que su rostro increíblemente arrugado con fre- 
cuencia lleva una marca sobre la frente, Dicha marca tam- 
bién aparece en el arte precolombino. También ahí forma 
parte de un rostro sumamente arrugado. Nadie podrá creer 
en una coincidencia fortuita de la máscara de Humbaba 
encontrada en el Nuevo Mundo con la tipología compleja 
y muy poco común conocida del Viejo Mundo. 

Los griegos incluso fabricaban las máscaras de Humba- 
ba en serie, 15 algunas con la marca en la frente y otras sín 
ella. Al parecer la acción protectora de la máscara se desa- 
rrollaba en ambas formas.155 

Al transcurrir los siglos, las máscaras de Humbaba fue- 
ron perdiendo cada vez más sus grotescas arrugas. Las 
muecas cubiertas de surcos que hacen pensar en intestinos 
—en los últimos siglos antes de Cristo—se convirtieron sim- 
plemente en caras arrugadas, aunque conservan su forma 
de máscaras. ¡Lo mismo sucede en América! Así, una más- 
cara preclásica de terracota encontrada en Tlapacoya, Mé- 
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xico, muestra el rostro de Humbaba con profundos surcos, 
una mueca y la marca en la frente. 

Coincide perfectamente con el antiguo tipo adoptado 
por Humbaba en el Viejo Mundo. Ciertas máscaras de Chia- 
pas, México, así como de Colombia, corresponden al tipo 
posterior caracterizado por arrugas naturales, es decir, me- 
nos numerosas. En ellas el rostro del demonio ya no es tan 
grotesco, pero con todo tiene muchas arrugas, tal como en 
la antigúedad lo concibieron los babilonios. Arrugas, más- 
cara, mueca, marca en la frente, contemporaneidad: en 
este caso, la coincidencia se torna identidad. 

Una ingeniosa variante del demonio arrugado con la 
marca en la frente es una máscara antigua de México, cuya 
mitad izquierda muestra a Humbaba, con sus arrugas; y 
la mitad derecha, una calavera, Sobre la frente se encuen- 
tra una marca casi redonda, el glifo americano de la palabra 
“muerte”. Este glifo confiere a la máscara dividida el sen- 
tido de un memento mori.* Cabe deducir de ello que la gro- 
tesca máscara con la marca en la frente, tanto en el Viejo 
como en el Nuevo Mundo, formaba parte del concepto dual 
“muerte y vida”, y también en América poseía una función 
defensiva, No sólo la coincidencia iconográfica sino tam- 
bién la identidad de funciones imponen la conclusión de 
que las esculturas americanas se originaron en la figura 
de Humbaba. 


Los antiguos revistieron las narraciones mitológicas acerca 
de sus incontables dioses con tantos detalles fantásticos 
que en la mayoría de los casos nos resulta fácil reconocerlos 
en sus contrapartes americanas. Del dios egipcio Horus se 
cuenta, por ejemplo, que nació de su madre, la gran diosa 
Isis, entre los juncos en las ciénagas del delta del Nilo. Por 
lo tanto, Horus a veces aparece como un niño pequeño so- 
bre un nenúfar, aunque casi siempre se le representa como 
dios adulto en forma de halcón. 

Horus era uno de los dioses principales de Egipto. Todo 
faraón se consideraba encarnación de esta divinidad. Ven- 
cía a las bestias peligrosas, era el dios terreno de la luz, y 
sus ojos simbolizaban el Sol y la Luna. Era una deidad re- 
almente trascendental, cuya protección se buscaba de buen 
grado. Sobre todo lo hacían los marinos, pues Horus era 


* “Recuerda que has de morir.” (N.T.) 
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venerado también como el dios de los puntos cardinales y 
de la orientación, 

Así, no ha de sorprender que sea posible encontrar a 
Horus en el suelo americano. Las vitrinas de los grandes 
museos del continente americano exponen la extraña con- 
figuración de Horus sobre un nenúfar, aunque hasta ahora 
no ha sido tomado en cuenta como importación cultural, 156 
Horus, del tamaño aproximado de un pulgar, se encuentra 
sentado sobre un nenúfar, cuya flor abierta es apoyada por 
un tallo de unos 15 centímetros de largo. Quien aún alimente 
dudas acerca de esta clasificación botánica podrá compro- 
bar que el antiguo mundo figurativo americano contiene 
un sinnúmero de representaciones de flores de loto; ade- 
más, se han escrito extensos y confiables ensayos acerca de 
la “misteriosa presencia de la flor de loto como elemento 
decorativo en el arte americano de la antigúedad”.157 

Al compararse dichas manifestaciones con la figura de 
Horus en el nenúfar, tal como la representa el Viejo Mundo, 
se vuelve evidente, en primer lugar, que los artistas de am- 
bos hemisferios tuvieron dificultades para retratar a un 
niño. Este problema parece haber sido generalizado, sub- 
sistiendo durante muchos siglos. El Viejo Mundo por ello 
recurría a un truco simbólico: representaba a un adulto 
chupándose el dedo. Este ademán formulario hacía del adul- 
to un niño. Así, el niño Horus aparece como hombre adulto 
sentado sobre las puntiagudas hojas de la flor de loto, como 
un fakir. El devoto de Horus no parece haber exigido de- 
talles realistas. Conocía el mito de Horus y aceptaba di- 
chos detalles como referencia suficiente al gran dios. 

Pasemos ahora de la iconografía del niño Horus sobre 
el nenúfar al papel de este dios como domador de bestias 
salvajes. Una estela lo presenta dominando al cocodrilo, en 
lo que es ayudado por la presencia del dios Bes arriba de 
su cabeza, 158 


Para los egipcios, los cocodrilos eran seres dignos de vene- 
ración. Observaban un culto formal al cocodrilo, sobre el 
que, por Herodoto,!5% conocemos algunos detalles. Había 
templos consagrados de manera particular a los cocodrilos; 
sobre todo en las ciudades de Tebas y Cocodrilópolis debie- 
ron ser muy suntuosos. En tiempos de Ramsés III, el tem- 
plo de los cocodrilos incluso figuraba entre los santuarios 
de provincia mejor decorados en Egipto. Junto al templo 
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había un lago para el cocodrilo sagrado, cuyo cuidado y 
alimentación han sido descritos detenidamente por Estra- 
bón.!19 El rito por él narrado, en cuyo marco se adornaba 
alos reptiles con ajorcas y aretes, causa cierta extrañeza en 
el lector moderno, ante el curioso entusiasmo desplegado 
por un historiador tan respetable como lo fue Estrabón. 
El cocodrilo no sólo era adornado, sino que a su vez ser- 
vía de motivo ornamental y amuleto. En ocasiones se em- 
pleaba la fuerza defensiva de la bestia sagrada retratando 
su imagen, por ejemplo, sobre las velas de los grandes bar- 
cos. Por otra parte, la adoración del cocodrilo no se libró 
nunca realmente del temor a la bestia. Las sepulturas de 
los muertos incluían textos que debían acompañarlos al 
inframundo a fin de protegerlos contra los cocodrilos o per- 
mitirles a ellos mismos la transformación en cocodrilos, 151 
Huelga decir que al estudiar las representaciones ame- 
ricanas de cocodrilos sólo revisten interés aquellas que los 
presentan de manera inequívoca dentro de un contexto 
religioso o mágico. De Cartago procede una figurilla de ape- 
nas cinco centímetros de alto, del arrugado y feo dios Ptha- 
Pateco, cuya espalda y nuca se encuentran cubiertas por el 
cuerpo y las fauces de un cocodrilo. El hombre y el animal 
se han fundido en una sola unidad. El mismo motivo se 
encuentra también en la América antigua. Una pequeña 
estatua de barro muestra el rostro sumamente arrugado y 
barbudo de un hombre, en cuya nuca se aprecia un coco- 
drilo. No sorprende ya que la fisonomía de este hombre 
corresponda con bastante precisión al tipo “extranjero”. 
Es preciso reducir la interpretación de este hombre-co- 
codrilo al aspecto óptico, a la tipología. La comparación an- 
tigua con manifestaciones americanas sólo es posible en 
este sentido, en vista de que ya no existen muchos datos 
culturales y artísticos ni explicaciones escritas de los ele- 
mentos mitológicos. Los misioneros demasiado celosos del 
siglo XVI arrojaron al fuego todos estos testimonios de las 
antiguas culturas americanas. Hay que buscar las semejan- 
zas visuales. Una de ellas es la veneración del cocodrilo. 
El pequeño y contrahecho dios Ptah-Pateco1%? de Egipto 
y Fenicia también cuenta con una contraparte americana. 
Los americanistas fechan su representación entre 1200 y el 
400 a,C.!6 Este dato no es muy exacto, pero la veneración 
de Ptah-Pateco, el dios deforme de las piernas cortas, en el 
ámbito mediterráneo coincide precisamente con esa época. 
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Aun a la vista de los paralelos más patentes, los antidifusio- 
nistas sostienen que el espíritu humano es creativo y uni- 
versal. Según afirman, lo forjado por este espíritu creativo 
en determinado punto de la tierra puede ser concebido de 
igual manera en cualquier otro sitio. En todas partes, el ser 
humano debe satisfacer idénticas necesidades básicas y 
la conditio humana en última instancia no sabe de naciona- 
lidades. 

El pequeño rebaño de los difusionistas, en cambio, no 
considera como hecho fortuito una estructura idéntica de 
pensamientos, bienes culturales y obras de arte. Las leyes 
de la probabilidad no favorecen la creación simultánea de 
estructuras tan complejas, en forma independiente y con 
idéntica carga simbólica. La referencia a una memoria 
colectiva tampoco explica estas múltiples y originales coin- 
cidencias. 

Toda una escuela etnológica remite ese tipo de paralelos 
ala teoría de la “convergencia”, concepto según el cual en 
determinadas situaciones humanas las disposiciones y ne- 
cesidades espirituales iguales resultarán en soluciones 
idénticas.164 

Sin embargo, la convergencia no basta como explicación 
global de las coincidencias. La creatividad, por ejemplo, 
dispone de ilimitadas posibilidades de variación y proce- 
dimiento. La consonancia o la coincidencia de estructuras 
complejas dentro de obras creativas no puede atribuirse 
a una concordancia de impulsos prístinos y pensamiento 
fundamental, derivada de la igualdad psíquica de los hom- 
bres (tal como sucede en las manifestaciones materiales de 
la cultura, debido al carácter universal de las leyes de la 
naturaleza). En el ámbito de la religión, el mito y el arte, el 
campo abierto a la inventiva, es infinitamente mayor por- 
que no existen leyes absolutas que prescriban soluciones 
semejantes. 

Los contactos entre ambos hemisferios son verosímiles, 
pero no sólo a causa de las coincidencias formales y de con- 
tenido entre sus objetos de culto y artísticos, sino también 
porque durante fases históricas específicas las similitudes 
se presentan con gran frecuencia, de manera ostensible, 
mientras que en otras etapas históricas sucede todo lo con- 
trario. La influencia que ejercieron los navegantes medi- 
terráneos en la América antigua durante el primer milenio 
a.C. y, más de mil años después, por parte de los marinos 
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llegados del norte de Europa, es muy clara. Igualmente ma- 
nifiesto es el largo periodo independiente de la cultura 
americana alrededor del nacimiento de Cristo, durante el 
cual los indicios de la presencia del Viejo Mundo paulati- 
namente van desapareciendo. Dicho de otro modo, las se- 
mejanzas correspondientes a los primeros siglos de la era 
cristiana sólo son resonancias y esbozos de las antes tan 
claras y múltiples coincidencias entre el Viejo y el Nuevo 
Mundos. 

A finales de la era precristiana, la cultura y la concien- 
cia geográfica de los pueblos sobre ambos continentes vol- 
vieron a separarse, a una mayor velocidad por cierto, que 
los dos centímetros anuales propuestos por la teoría de We- 
gener para el movimiento continental.155 El Viejo Mundo 
se entregó a otros proyectos. Los navegantes, en todo caso, 
ya no emprendieron viajes de descubrimiento, ni tampoco 
los comerciantes. 

A propósito de los comerciantes: también en América se 
han encontrado vestigios de su gran patrono Hermes o 
Mercurio. La función protectora de éste no sólo se limitaba 
a acompañar a los comerciantes, sino a proporcionarles g; 
nancias financieras. El doble cometido del dios era consi- 
derado tan difícil que sólo una deidad astuta y hábil podía 
cumplir con ello. Por otra parte, este tipo de cualidades 
eran sumamente positivas. No ha de sorprender que el dios 
Mercurio haya gozado de mucha estima. 

Los artistas solían representar a Mercurio con un yelmo 
y sandalias alados, los cuales le permitían adelantarse para 
preparar el camino a los comerciantes. En ocasiones basta- 
ba como referencia una mano simbólica, aunque de proce- 
dencia más antigua que el dios griego mismo. Cabe señalar 
que el origen del culto a Mercurio —como casi todos los 
cultos— debe buscarse en la astronomía. Como lo expusi- 
mos antes, los antiguos babilonios contaban con cifras as- 
tronómicas derivadas de las trayectorias sinódicas de los 
planetas. De esta manera, al planeta Mercurio le correspon- 
dió el número 4.5 (véase Prólogo). Era preciso encontrar un 
símbolo gráfico para el número 4.5, que resultó ser una 
mano extendida, con cuatro dedos alargados y el pulgar 
hasta la mitad de los otros dedos. El símbolo de la mano 
muchas veces se complementa con un atributo que la con- 
vierte de un objeto cotidiano en un símbolo único: la mu- 
ñeca de la mano extendida con frecuencia sostiene una 
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llamativa pulsera ancha adornada con una roseta. Servirá 
de ejemplo la representación de una mano de la época del 
rey babilonio Asurbanipal II, en la que esta pulsera se apre- 
cia claramente. 

No ocupa un lugarigualmente destacado, pero con todo 
se observa el mismo tipo de brazalete en la muñeca de 
una mano descomunal que desde lejos se distingue so- 
bre una pared de roca en Chalcatzingo, México. Ha sido 
fechada en el último siglo antes de Cristo. Es muy posible 
quelos indígenas americanos emplearan el símbolo de una 
mano extendida incluso sin inspiraciones llegadas del ex- 
terior. No obstante, el conjunto complejo y muy especial 
de la mano con pulsera y roseta sugiere la adopción del 
concepto original del Viejo Mundo. 

La esfinge constituye una paralela significativa entre 
Este y Oeste, En el Viejo Mundo este ser híbrido era mucho 
más conocido que los faraones para quienes fue creado. 
Según la leyenda, el ser alado con cabeza de mujer y cuerpo 
de león mataba a todo viajero que llegaba a Tebas y no su- 
piera resolver la ingeniosa pregunta acerca de las tres eda- 
des del hombre. 166 

La esfinge representaba un motivo muy popular en el 
arte del Viejo Mundo. Por el contrario, en el Nuevo Mundo 
sólo se le encuentra rara vez, Sin embargo, incluso un solo 
ejemplo de su presencia sobre el suelo americano merece- 
ría una mención especial. La encontramos en forma de una 
figurilla de terracota procedente de Ecuador, la cual repro- 
duce el ser fabuloso con pelos y señales, exactamente como 
se conocía en el Viejo Mundo. 


Otro ser híbrido que se encuentra en todo el mundo es el 
dios con forma de ave. Un relieve hitita, por ejemplo, mues- 
tra al hombre-pájaro con cuerpo humano y cabeza de hal- 
cón. ¿Será una combinación extraña o se trata, más bien, 
de una imagen natural que hubiera podido surgir en dos 
ámbitos culturales distintos de manera independiente? La 
respuesta tal vez no sea del todo evidente, pero la observa- 
ción detenida de ciertos detalles forzosamente conduce a 
la impresión de que el hombre pájaro americano era sólo 
una réplica de los modelos llegados del Viejo Mundo. 

A continuación compararé dos ejemplos creados más o 
menos en la misma época en los dos hemisferios: el hom- 
bre-pájaro del ámbito cultural del Cercano Oriente y el 
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hombre-pájaro de la región del golfo de México. En am- 
bos casos, la figura humana cuenta con dos pares de alas 
que la enmarcan a los costados, El cuerpo humano remata 
en la cabeza de un pájaro provista de un pico curvo, según 
se percibe claramente en la representación de perfil. El tor- 
so es retratado de frente, en tanto que la parte inferior del 
cuerpo, las piernas y los pies, lo mismo que la cabeza, apa- 
recen de perfil. 

Aquí no paran los puntos de referencia. Las vestiduras 
de los extraños hombres-pájaro parecen haber sido corta- 
das por el mismo sastre. La semejanza sorprende más aún 
en vista de que ambas representaciones revelan una ex- 
traordinaria creatividad. Llevan a los lados una especie de 
falda cortada en redondo. Por la parte de atrás les llega a 
las pantorrillas, por los costados a las rodillas y por delante 
no los cubre en absoluto, o sea, está subida. La falda serni- 
circular es ribeteada con una ancha franja bordada que 
sube hasta la cintura. Quien no se sorprenda ante el ostensi- 
ble carácter internacional de la moda de los dioses no quie- 
re dejarse impresionar ni verlas coincidencias; no aceptará 
lo que según él no debe ser, 


Los detalles en la indumentaria revisten una significación 
suprema. Muchas veces poseen un valor incalculable como 
ayuda para establecer las fechas. En este caso, por ejemplo, 
el tocado de una divinidad egipcia es interesante debido a 
su forma inconfundible, la cual permite una fácil identifi- 
cación de este dios. Fue posible rastrear los vestigios de esta 
deidad hasta América, precisamente a causa de su tocado 
notorio e inconfundible. 

En primer lugar, este dios egipcio se encuentra a medio 
camino entre su patria oriental y América, es decir, en Cá- 
diz, el puerto fenicio en la costa del Atlántico. Se trata de 
una pequeña figura de bronce, provista de barba, taparra- 
bos y el llamativo tocado alto que también se halla en Amé- 
rica, Ha sido fechada en el siglo vit o v1 a.C. 

Otra estatuilla del mismo dios parece más antigua y de 
carácter mucho más egipcio. La reproduzco en el presente 
libro porque define claramente todos los detalles del com- 
plejo tocado. Precisamente éste es importante para la compa- 
ración con una figurilla mexicana de piedra que porta un 
adorno idéntico en la cabeza. Las imágenes documen- 
tan la coincidencia mejor de lo que pudiera lograrse con 
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cualquier descripción de su forma. Con todo, agregaré al- 
gunas palabras acerca de ésta. El tocado es extraordinaria 
mente alto, el doble de la cabeza de su portador, y en la 
parte inmediatamente superior a la frente se comba hacia 
adelante. En la nuca, llega casi a los hombros, y se estrecha 
hacia la punta. La textura de la superficie también coincide 
en ambas piezas. Rayas anchas convergen formando un 
ángulo obtuso y sólo dejan libre la parte superior del toca- 
do, que remata en forma semicircular. 

Son muchas palabras para un gorro, mejor dicho, para 
dos gorros. No obstante, definitivamente valen el espacio 
que ocupan, pues se trata del ejemplo convincente de una 
réplica. 


Muchos de los antiguos objetos de arte americanos, cuya 
sorprendente similitud en relación con representaciones 
del Viejo Mundo he tratado en el presente texto, probable- 
mente constituyan objetos o mercancías importadas. En 
otros casos, sobre todo al darse paralelos temáticos más que 
estilísticos, tal vez nos hallamos ante objetos fabricados en 
el Nuevo Mundo con base en los modelos traídos del Viejo, 
es decir, ante una “importación de ideas”. 

Huelga subrayar la necesidad de establecer una clara 
distinción entre los objetos de “importación comercial” y 
los productos de la “importación de ideas”. Es posible ob- 
servar el mismo fenómeno durante la Conquista de Amé- 
rica en el siglo xv1. Al iniciar los conquistadores la evange- 
lización de los indígenas, requerían de materiales visuales 
que permitieran presentar la nueva doctrina a los paganos 
en forma gráfica. No existía un número suficiente de arte- 
sanos y artistas europeos para cubrir la demanda, de modo 
que se encargó a los nativos preparar las primeras imáge- 
nes cristianas del Nuevo Mundo, de acuerdo con las indi- 
caciones verbales y palpables de los conquistadores. 

Los resultados de estos primeros proyectos artísticos de 
los recién convertidos indígenas son conmovedores... y ex- 
traños. Los indígenas habían asimilado una nueva doc- 
trina, pero su imaginería seguía siendo la misma. Sus 
representaciones de la Virgen María no tenían nada de 
arrobamiento, el Niño Jesús carecía de excelsitud, el ángel 
no se antojaba celestial y el enfrentamiento de Jorge con el 
dragón no trasmite impresión de denuedo alguno. El cua- 
dro aquí reproducido de San Martín y el mendigo, creado 
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por los indígenas en el siglo xv1, no retrata la idea de la 
compasión cristiana sino a un caballero y un comparsa. Se 
produjeron obras de arte americanas con temática ajena, 
mas no copias de un modelo europeo. 107 

Esta mudanza en el significado es inevitable cuando un 
ámbito cultural adopta modelos procedentes de otro me- 
dio cultural completamente distinto. Sería un error, por lo 
tanto, buscar una congruencia absoluta en el acervo cultu- 
ral de dos pueblos separados por el Atlántico, aunque hu- 
biese tenido lugar un intercambio de ideas entre ambas 
culturas. 

El único criterio importante para juzgar las coinciden- 
cias, similitudes o puntos de comparación entre obras de 
arte y otros bienes culturales del Viejo y del Nuevo Mun- 
dos es la lógica. Y una respuesta negativa es la única po- 
sible a la pregunta de si es lógico suponer que dos objetos 
semejantes en muchos aspectos, inconfundibles y de una 
conformación extraordinaria fueron concebidos y fabri- 
cados al mismo tiempo de manera independiente el uno 
del otro. 


Volvamos a los dioses y los héroes. El único vestigio de los 
dioses del Viejo Mundo que se conserva en América, inclu- 
so hasta la actualidad, sin haber perdido ninguno de sus 
atributos originales, es el gran dios fenicio y púnico Ba'al. 
En cierta época, en Fenicia, un sinnúmero de poblaciones, 
bosques y personas agregaban el nombre de este dios al 
suyo, como “Aní-bal” y “Baal-bek”, por ejemplo, Llevar el 
nombre de Baal significaba colocarse bajo su protección. 
Se adueñaba de aquellos que usaban su nombre; en efecto, 
el significado propio del nombre “Ba'al” es “señor” o “amo”. 
Esto vale para ambos hemisferios, pues también en idioma 
maya “Baal” significa “señor”.168 

Además de la palabra “Baal” en su significado de “señor”, 
los mayas conocieron al dios mismo. En la región maya de 
Guatemala, una población incluso llevaba su nombre: “El 
Baúl” o “El Ba'al”.1%% En este sitio se encuentra la cabeza 
pétrea de un dios al que incluso en la actualidad los habi- 
tantes de la región presentan sus ofrendas. Esto sólo se jus- 
tificaría si el “dios blanco” en algún momento hubiera 
desempeñado un papel tan importante en la América anti- 
gua como en Fenicia, el cual, a pesar de la evangelización, 
no se hubiera olvidado. 
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Algunos antiguos ritos paganos siguen vivos entre los 
nativos. Sirva como muestra una anécdota que me ocurrió 
personalmente. Cuando a comienzos de los años ochenta 
vivía en México, recibí como regalo una valiosa figurilla de 
barro, la representación del antiguo dios indígena de la 
muerte, A fin de sacarlo de la vista de algún modo, coloqué 
el esqueleto de barro en un macetón del jardín, pero me 
sorprendió el hecho de que al poco tiempo comenzaran a 
aparecer ollitas de barro a los pies de este “dios”, pensadas 
evidentemente como ofrendas y fabricadas expresamente 
para tal fin. Con regularidad aparecían nuevas ofrendas, 
pero no fue posible determinar nunca cuál delosindígenas 
cristianos empleados en la casa presentaba esas ofrendas 
de barro al dios de la muerte. Quizá todos participaban en 
ello. Ninguno quiso admitir su observación de estos vesti- 
gios rituales de un pasado pagano que había sobrevivido a 
cuatrocientos años de cristianismo. 


Regresemos al punto de partida. El culto y el nombre del 
gran dios fenicio Baal al parecer han sobrevivido hasta la 
actualidad en México. Prueba pétrea de ello es la cabeza 
monumental de El Baúl, cuya tipología corresponde al am- 
plio grupo de representaciones llamadas del “viejo dios 
blanco”. En tanto que el dios fenicio Baal era concebido y 
venerado como dios joven en la costa levantina, los carta- 
gineses lo representaban como “dios viejo” en la fase tardía 
del culto a Baal. El arrugado dios blanco de El Baúl parece 
encontrar su contraparte (cronológica), por lo tanto, en la 
imagen que del dios Baal se tenía en el norte de África. 

Los "viejos dioses blancos” de la América antigua po- 
seen rasgos faciales európidos e innumerables arrugas. En 
la frente suelen llevar una marca como la mencionada con 
respecto a las máscaras de Humbaba, También en el caso 
del “dios viejo arrugado” probablemente deba considerar- 
se como indicio de protección sobrenatural. 

Los "viejos dioses blancos” han sido bautizados con dis- 
tintos nombres por los americanistas: “Dios del Fuego”, 
“Dios del Sol”, “Itz-amná” o sencillamente “Dios Viejo” son 
sólo unos cuantos. 

Todos estos dioses comparten un aspecto extranjero. 
Este hecho es de máxima importancia dentro de la temá- 
tica de este libro, puesto que “dios blanco” constituye el 
núcleo de la mitología transmitida hasta el tiempo de la 
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Conquista. El “dios blanco” llegó a los nativos “desde el 
oriente” y se les trajo “el conocimiento de las matemáticas, 
la astrología y la medicina”. Cruzó el vasto océano, convivió 
con ellos y un día los dejó, prometiéndoles que regresaría 
en la fecha Ce Ácatl.170 

Lostoltecas de Tula!”! llamaban “Quetzalcóatl” a su dios 
blanco, lo cual equivale a “serpiente emplumada”. El mis- 
mo significado posee el nombre del dios yucateco Kukul- 
cán. En Perú el dios blanco era “Viracocha”; en la región 
colombina, “Bochica”. Todos estos dioses venían de lugares 
remotos, eran barbudos y blancos y poseían grandes cono- 
cimientos. 

En varias ocasiones se ha planteado la cuestión de la 
veracidad de este mito. Casi al unísono se ha producido 
la misma respuesta una y otra vez: el dios blanco es una 
figura fantástica de la mitología. No es posible que este mito 
tenga bases reales, porque ningún blanco holló la América 
antigua. Sin embargo, ¿cómo debe entenderse el surgi- 
miento de las narraciones mitológicas acerca de la llegada 
del “dios blanco del Este”? La mitología relata historias de 
dioses y héroes, sin ser posible siempre separar ambos con- 
ceptos claramente. ¿Cuándo un héroe se convierte en dios? 
¿Y cuándo sucede lo contrario? 

La mitología astral se basa en la veneración de las estre- 
Nas; la mitología natural ve a los dioses como personifi- 
caciones de los fenómenos naturales; la mitología animis- 
ta los deriva de la experiencia humana; la psicología de 
Freud los considera deseos personales reprimidos; y C.G. 
Jung, por último, interpreta a los dioses como la experien- 
cia espiritual de verdades supraindividuales. 172 

¿Qué era un dios en la antigua mitología? ¿Qué es la mi- 
tología? En forma resumida, es posible definir un “mito” 
como un concepto genérico para las narraciones sobre se- 
res sobrenaturales, o bien sobre seres dotados de capaci- 
dades sobrenaturales. Estos relatos se ubican en un tiem- 
po muy remoto y tratan de situaciones extraordinarias o 
bien trascienden los acontecimientos terrenales, sin jus- 
tíficar los hechos ni medirlos con atención a la realidad. 
Mythos en griego significa “palabra”, en el sentido de una 
afirmación definitiva que por ello no requiere de justifi- 
cación. Posteriormente, el concepto de “mito” adquirió 
ciertos matices que lo acercaron a la fábula y el cuento de 
hadas. 
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¿Cuál esla situación de los protagonistas de la mitología, 
los dioses y los héroes? El panteón de nuestros antepasados 
contenía muchos dioses. Cada ciudad, tribu y bosque, cada 
virtud y actividad humana fueron colocadas bajo la protec- 
ción de algún dios, Esto no suscitaba conflictos. Se trataba 
con tolerancia a los dioses de los demás, con el entendi- 
miento tácito de poder adorar a los propios dioses en tie- 
rras ajenas. Los fenicios practicaban su culto en tierras 
lejanas y la ciudad fenicia de Tiro llegó a ser, a su vez, el 
primer centro intelectual del cristianismo que en el año 57 
d.C. ya contaba con una iglesia cristiana.173 

Dentro del presente contexto es importante recordar, 
más que nada, que los fenicios exportaban sus dioses, 
integrándolos sin conflicto alguno, al parecer, a los panteo- 
nes extraños.!73 Por lo tanto, no resulta sorprendente la 
presencia de unos cuantos dioses fenicios en la América 
antigua. 

Los seres sobrenaturales alcanzaban el máximo honor 
de ser venerados como dioses por los más diversos medios. 
Algunos grandes reyes de los sumerios, hititas y egipcios, 
por ejemplo, fueron elevados póstumamente, por apoteo- 
sis, a la calidad de dioses. Otro medio era una vida heroica. 
Conforme se desvanecía el recuerdo de la identidad his- 
tórica de un héroe, llegaba a ocurrir que la admiración 
continua del muerto terminara por glorificar sus obras y 
convertir al antiguo héroe en dios. ¿Cómo era posible eri- 
girse en un héroe de estatura suficiente para que la poste- 
ridad creara a un dios? Los criterios por los que se medía 
la heroicidad pueden resumirse en seis puntos con los que 
el héroe debía cumplir: 

1. ascendencia mítica (de leones, ninfas, forasteros, dio- 
ses o nubes); 

2. procedencia enigmática o inusitada (de lejanas tie- 
rras, la cabeza de un dios, bosques u olas); 

3. un aspecto extraordinario (por lo general más alto, 
más bello y más fuerte que el hombre común, o dotado de 
una marca especial, como un lunar o algo parecido); 

4. dotes y hechos excepcionales (más inteligente que 
los demás, de ser posible desde la infancia, o bien dueño 
de una cultura que ayudó a su pueblo); 

5, muerte no natural (no en el lecho, en todo caso); 

6. regreso después de la muerte (al menos la promesa 
de regresar a su pueblo algún día, en un futuro determina- 
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do o vago, despertando de esta manera esperanzas me- 
siánicas). 

Dicha lista cuadra perfectamente con el “dios blanco” 
de los antiguos americanos. Es de ascendencia ajena e in- 
definible, según lo demuestran su barba y su piel blanca; 
su tierra de origen se ubica en el extranjero, más allá del 
gran mar; es dueño de grandes conocimientos en el campo 
de la astronomía y la medicina; antes de morir, se marcha 
en dirección hacia el horizonte y promete regresar algún 
día, en el año Ce Ácatl.175 

Nos encontramos ante una tradición razonable de un 
hecho histórico; a saber, la llegada de un Fombre barbado 
blanco a América. No contiene elementos inexplicables, 
mucho menos contradictorios. La procedencia oriental del 
navegante es evidentemente de carácter humano. Su ori- 
gen no es enigmático sino que puede definirse con preci- 
sión, en el aspecto geográfico, como “las tierras donde ha- 
bitan los blancos”. Su partida no está relacionada con una 
misión heroica sino con el deseo de viajar o la añoranza. La 
promesa de regresar algún día no apuntaba a crear espe- 
ranzas mesiánicas sino que fue una fórmula de despedida 
amistosa, dirigida a los indígenas que se quedaban. 

Antes de su divinización, el “dios blanco” fue, portanto, 
un navegante llegado del Viejo Mundo y adorado como un 
héroe por los indígenas a causa de su saberimponente. Les 
reveló conocimientos de astronomía y medicina hasta en- 
tonees desconocidos en la América antigua, manejados por 
las clases instruidas en las culturas del Viejo Mundo, 76 

La tradición de las narraciones sobre el “dios blanco” 
sobrevivió intacta. No se les ocurrió alosindígenas adornar 
los relatos, mucho menos modificarlos en su sustancia. Los 
había afectado demasiado el choque cultural provocado por 
el encuentro con este “dios”. Los impresionaron demasia- 
do los sucesos reales como para tener necesidad de agregar 
elementos fantásticos o detalles inventados a los hechos 
reales de la llegada del dios blanco desde el Este. Por ello, 
la historia del arribo del hombre blanco y barbado a Amé- 
rica constituye una descripción razonable, lógica y —según 
cabe suponer— también correcta de un suceso histórico. 


Las representaciones pictóricas del “viejo blanco barbado”, 
que entre los indígenas alcanzó la categoría de un dios, son 
tan realistas como las descripciones literarias. No se apar- 
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tan nunca de la idea de un “blanco”. Porlo general, el “dios 
blanco” precolombino se reconoce no sólo por su fisono- 
mía, es decir, cráneo estrecho y las facciones afiladas, sino 
muchas veces también por su barba, completamente atípi- 
ca para un rostro indígena. 

Sirve como un ejemplo gráfico de la tipología del “dios 
blanco” una figurilla de terracota perteneciente al Pos- 
clásico en Veracruz. Sobre un gorro ajustado provisto de 
barboquejo lleva el emblema de la serpiente emplumada, 
Quetzalcóatl. Sin duda alguna, este rostro muy realista es 
de tipo európido. Esta impresión es subrayada más todavía 
por el gorro, que se antoja curiosamente ajena a los estilos 
americanos. 

Dicha escultura difiere mucho de dos cabezas de terra- 
cota que portan un símbolo cruciforme en el gorro, el cual 
los americanistas suelen relacionar con el “dios blanco” 
Quetzalcóatl.!7” En ambos casos, la forma del cráneo es de- 
cididamente estrecha; y la nariz, grande y afilada. 

En ocasiones, la tipología del “viejo dios blanco” se mani- 
fiesta también en un rostro muy arrugado con boca desden- 
tada. Los dos colmillos restantes se han convertido en una 
especie de símbolo de este tipo, que contempla desde arriba 
alos turistas que visitan la pirámide de Copán, Honduras. 

Una variante de este “dios viejo” casi siempre aparece en 
cuclillas. Su arrugado rostro también es európido y barbado. 

Por último, cabe mencionar aquí una figurilla de jade 
encontrada en la famosa tumba de la pirámide correspon- 
diente al Templo de las Inscripciones en Palenque. Esta 
pequeña obra maestra del arte maya sólo mide 8 centíme- 
tros, pero muestra claramente los rasgos étnicos de este 
dios tan importante entre los mayas. Confirma en forma 
inequívoca que el dios principal de la devoción en la Amé- 
rica antigua, quien ocupaba, por lo tanto, una posición 
muy destacada en el panteón americano, era un blanco que 
visitó a los indígenas procedente del extranjero. 


El círculo se cierra. Las mismas declaraciones hechas en el 
capítulo anterior acerca de la fisonomía de los señores ma- 
yas y sus súbditos pueden repetirse con respecto a los dio- 
ses y los héroes de la América antigua. Los blancos no 
americanos imprimieron una huella inconfundible sobre 
la vida social, cultural y religiosa del mundo precolombino. 
Su llegada a las costas de América se convirtió en un acon- 
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tecimiento histórico sin par, en un suceso que señaló el 
principio de una nueva era en esta tierra.!73 

El momento de su aparición fue otro motivo plasmado, 
naturalmente, por los artistas locales, de una manera co- 
rrespondiente a su importancia. Un monumento pétreo de 
Guatemala rinde elocuente testimonio del dramatismo re- 
vestido por la histórica llegada de los extranjeros. Un nave- 
gante blanco da a entender, mediante su imperioso ademán 
y todo tipo de emblemas de autoridad, que su llegada es 
trascendental y que él mismo está predestinado para una 
misión suprema. Su nave está trazada en forma esquemá- 
tica, pero el agua, portadora de una gran carga simbólica, 
es representada detalladamente con todas sus olas y peces. 

Huelga señalar que el héroe marino de esta escena tam- 
bién es barbudo, como el “dios blanco” de los mitos prehis- 
pánicos. El artista completa la composición, para mayor 
seguridad, con un glifo que ocupa casi el mismo espacio 
como el rostro del héroe. Dicho glifo sencillo consiste en 
dos anchas bandas simplemente superpuestas. Una obser- 
vación superficial basta para advertir, gracias a la notoria 
sencillez del glifo, que muchas veces aparece en relación 
con retratos de señores. El signo (ka'at) se ha traducido por 
“transverso” (atravesar, cruzar).!79 Al parecer, unemblema 
"muy apropiado para alguien que ha efectuado una travesía 
del Atlántico. 

Un nadador lleva el mismo glifo sobre el cuerpo. A pesar 
de su perfecto estilo de crol consigue alzar una insignia de 
Poder con la mano derecha, Otro nadador posee una abun- 
dante barba cerrada, la cual, a falta de otro símbolo de au- 
toridad, lo identifica como extranjero. 

El hecho de que estos nadadores no son de género sino 
motivos particulares relacionados con el mito de la llegada 
no se desprende sólo del contexto sino también por el ma- 
terial precioso con el que fueron esculpidos: el jade. El mo- 
mento de la llegada representa un punto de partida, el 
comienzo de una nueva era en la historia de América, su 
primera culminación y un foco de interés, no sólo para no- 
sotros sino también para los artistas precolombinos, A la 
luz de este interés, cada detalle del legendario arribo de los 
navegantes extranjeros merece figurar en representacio- 
nes pictóricas, incluso los últimos momentos, antes de que 
el nadador abandone su barco para alcanzar la tierra na- 
dando. 
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5 ESCRITURA Y LENGUAJE 


En la época de los grandes medios de comunicación masi- 
va, la confianza en lo escrito es grande, mucho más que en 
los tiempos del erudito doctor Fausto, quien se manifestó 
irónicamente acerca de la confianza primitiva en la palabra 
escrita: “Lo que se tiene por escrito, es digno de toda nues- 
tra confianza”, 18 Aún en la actualidad tiene vigencia en 
todas partes él viejo adagio del derecho romano: Quod non 
est in actis non est in mundo. Lo que no consta por escrito, 
no existe para el mundo. A este concepto corresponde la 
urgencia, incluso la actitud provocadora con que se pide 
ver testimonios escritos de los precursores europeos de Co- 
lón. Es una exigencia del todo justificada, pues aunque los 
fenicios probablemente no inventaron el alfabeto, sí sabían 
escribir.181 No es improcedente, porlo tanto, pedir testimo- 
nios escritos. 

A pesar de la indiscutible importancia que los vestigios 
de la escritura y el lenguaje del Viejo Mundo revisten den- 
tro del ámbito de la América precolombina, no hemos to- 
cado este aspecto del “proceso de investigación cultural” 
hasta el presente capítulo, Merecían prioridad los vínculos 
histórico-culturales, los datos históricos, el entorno religio- 
so y las posibilidades técnicas de los antiguos navegantes. 
Sólo ante un panorama histórico-cultural de conjunto co- 
bran sentido e interés y pueden ser comprendidas las expli- 
caciones de similitudes y coincidencias lingúísticas entre 
el Viejo y el Nuevo Mundos. 

El capítulo “Dioses y héroes” dio un primer paso hacia 
la “indagación” de huellas lingúísticas en relación con el 
nombre del dios fenicio Baal, En el mundo fenicio, “Baal” 
originalmente fue un apelativo que designaba exclusiva- 
mente al respectivo “señor” (divino) bajo cuya protección 
mágica se encontraba una montaña, un lugar o una perso- 
na. Más adelante, pasó a ser uno de los más importantes 
entre los “señores”, es decir, los dioses. Según mencioné 
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antes, los mayas también conocían al dios “Baal” y la pala- 
bra “baal”, en la acepción de “señor”, 182 

Entre las personas y los lugares colocados bajo la protec- 
ción de Baal agregando a su nombre el del dios, los más 
conocidos son Aníbal y Baalbek. Algunos de los nombres 
propios menos célebres tienen especial importancia con 
respecto al presente análisis de vestigios. Será útil en este 
sentido In siguiente pequeña digresión sobre la historia de 
la casa real fenicia. 

Entre los reyes de Tiro y Sidón que se encomendaron a 
la protección de Baal figuraban Abibal, Elibal y Ethbal. Este 
último también bautizó a su hija con el nombre de este 
dios. Se llamaba Isabel (Ishebel, Isebal o Jezabel).!95 Isha 
es la representación fonética de los semitas occidentales 
de la palabra “mujer”; la hija del rey era, por lo tanto, la 
“mujer (bajo la protección) de Baal”, Isabel hizo histo- 
ria al casarse con Ajab (Ahab o Ahav), el poderoso rey de 
Israel (siglo 1x a.C.), en cuyo reino acto seguido empezó a 
propagar la religión fenicia. La hija de ambos a su vez se 
casó con el rey de Judá, esforzándose por extender el culto 
fenicio también en este país. Melissa, otra mujer de la 
estirpe de Tiro, consiguió entrar en los libros de historia 
por otro camino: fundó la ciudad de Cartago en la costa 
africana, adonde se vio obligada a huir ante sus parientes de 
Levante, 164 

¿Por qué esta digresión en la historia (o mitología)? Con 
el propósito de demostrar que Isabel desempeñó un papel 
importante en la historia fenicia, Su nombre por lo tanto 
tenía un sonido especial para los fenicios y no es probable 
que lo olvidaran, aun en tierras lejanas, Esta sospecha se 
ve confirmada al encontrar el nombre de Isabel o Ishabel 
también en la región maya. En efecto, también los mayas 
conocen a una Ishabel. El dios maya Kinich Ahau tenía, lo 
mismo que el rey Ahav de Fenicia, a una Ishabel en su 
familia, sólo que la princesa maya escribía su nombre “Ix- 
chabel”.195 Cabe señalar que la equis mexicana se pronun- 
cia igual que “sh” en inglés. La palabra maya “ix” designa, 
de la misma manera que en los idiomas semíticos (isha), a 
la “mujer” olo “femenino”. Enlazado con “bal”, el nombre 
"maya adquiere exactamente el mismo significado que “Isa- 
bel” entre los fenicios. La doble coincidencia dentro de este 
nombre compuesto hace particularmente convincente esta 
comparación lingúística. 
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Otra analogía lingúística ha pasado inadvertida hasta 
ahora, a pesar de su notoriedad: el término chivim. En la 
historia de los mayas, se habla con frecuencia de los “chi- 
vim” que llegaron al ámbito maya desde el Este. Con 
referencia a estos “chivim”, Irwin escribe que no ha sido 
posible identificarlos ni averiguar su lugar de origen.196 
Propongo que se observe, en primer lugar, que el sufijo 
“im” corresponde a la clásica terminación plural de los 
idiomas semíticos occidentales, La tribu de los “chivim”no 
es en absoluto desconocida en la historia levantina del se- 
gundo milenio antes de Cristo. Los también llamados “hi- 
vim” o “heveos” aparecen en varios pasajes bíblicos en 
relación con sus vecinos. El líbro del Éxodo indica, por 
ejemplo: “Dijo [Dios] de nuevo a Moisés: 'Esto dirás a los 
hijos de Israel:... el Señor Dios de vuestros padres se me 
apareció, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac, el Dios de 
Jacob, y me dijo: ...y tengo decretado el sacaros de la opre- 
sión que en [Egipto] padecéis y trasladaros al país del cana- 
neo, y del heteo, y del amorreo, y del fereseo y del heveo, 
y del jebuseo, a una tierra que mana leche y miel'”,187 

El paralelo lingúístico también tiene sentido en el aspec- 
to lógico. Los heveos vivían en vecindad inmediata con los 
fenicios de la costa levantina, y es posible que hubiera al- 
gunos entre las tripulaciones internacionales de las naves 
fenicias. Como sea, el hecho de que los textos mayas men- 
cionen alos “chevim" parecejustificarla suposición de que 
también este pueblo intervino en la historia precolombina 
de América, 

Otra coincidencia de carácter lingúístico es que uno de 
los idiomas mayas se denomina “chol”.188 Resulta que esta 
palabra es también una voz semita, kol, que significa “len- 
gua” o “voz”,189 ¿Será una casualidad? 

Es posible alargar la lista de las similitudes léxicas entre 
los idiomas de los semitas y los mayas. Los lingúistas Ar- 
nold Leesberg1% y Kurt Schildmann!%! reunieron centenáa- 
res, En lo que se refiere a las palabras semíticas, basaron 
sus comparaciones léxicas en el vocabulario del Antiguo 
Testamento, según se recopila en el diccionario de Julius 
Fúrst.19% Para las voces mayas, recurrieron sobre todo a 
glosarios realizados durante los siglos XVIII y XIX, los cua- 
les poseen menos elementos lingúísticos europeos que el 
idioma hablado hoy en la región maya.!% Tomaron en con- 
sideración las desviaciones fonéticas y variaciones ocasio- 
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nadas por el desarrollo de la lengua durante los últimos 
milenios. 

La siguiente tabla reúne una selección efectuada entre 
una gran cantidad de equivalencias léxicas que permiten 
reconocer la coincidencia etimológica entre la lengua se- 
mita y los idiomas mayas incluso para quienes no son lin- 
gúistas. Con todo, harán falta algunas indicaciones previas 
en cuanto al abecé de la lingúística: son frecuentes los cam- 
bios de “a” y “e” a “o” y “u”; lo mismo vale para la “b” y la 
“p”, que pueden convertirse en “v”. También la “h" y la “” 
están fonéticamente emparentadas. Los sonidos iniciales y 
finales suelen sufrir un mayor “desgaste”. 

Los idiomas semitas no conocen las vocales; sólo las con- 
sonantes cuentan para la comparación lingúística. Algunos 
dialectos mayas desconocen la “r”, sustituyéndola en los 
extranjerismos, por ejemplo por la “1”. Hace dos mil a tres mil 
años, prácticamente no había diferencias entre los distin- 
tosidiomas mayas. Por lo tanto, no las he tomado en cuenta 
para esta contraposición de palabras semitas y mayas. Con 
el transcurso del tiempo, ocasionalmente cambia no sólo 
la grafía de una palabra, sino también su significado. Un 
ejemplo moderno del ámbito lingúístico europeo: Kiiken y 
chicken (“cría de pollo” en alemán; y “pollo adulto” en 
inglés). 


Semíta Pronunciación Pronunciación Significado 

semita maya en español 
D yam yom mar, ola/espuma 
Doy alam alam joven/hijo 
MDDMD2 Kafe kop, kopa doblar 
an sha'ag chank bramar/trueno 
wpm mokesh mok nudo 
mon pimah pim graso/grueso 
TIDN apha (afa) op' cocinar/hornear 
e) najel nahal poseer, ganar 
2n Jalal holol, hol agujero, agujerear 
ma bait pat casa, construir 
TK; isha ish mujer, lo femenino 
DM-MTUN ishajam ish ha'n suegra 
mn jatan ahatan consorte 
Pr saken sukun anciano/hermano mayor 
mn makar makil (lr) pariente 


A] bar bal (l=r) hijo 
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Semita Pronunciación — Pronunciación Significado 
semita maya en español 
ar en, in yo 
ANx nx at tú 
— kutin pequeño 
>5ow chapal pequeño, bajo 
bar dzapal suciedad 
¡KW shaan descansar, ir lento/durar 
vpn tak, tekal golpear, colocar 
day tsel inclinarse, hundirse 
na nakal maltar/cesar 
mo tsuk territorio 
np K'ish espina 
> malel estropearse, marchitarse 
pa muk forma, vaina/cubrir 
ad lahash Hama 
Sun hoil cantidad/líquido, agua 
nha pat, potah abrir/penetrar 
pur ashik comprimir 
pu shak red, cesta 
nan ham, am areña 
>np kimi matar/muerto 
wy uch, ul" polilla/piojo 
nn mate extender 
Pro lek' lamer 
nm» Kab mano 
ana bateel joven/guerrero 
by zal feo 
nar dzabak sacrificar/dar 
ama wakax ganado vacuno 
> kal voz, idioma/garganta 
ay al carga/pesado 
pw chek' pie, pantorrilla/paso 
am ahau señor, potentado/rey 
wp Kash, kasha — cinta, atar 
hm yohel poder hacer/saber 
ma pun soplar 
nun piash quebrar 
ano pet romper 
Dx im teta/madre 
Ar kel (Ir) frío 
Era yahil quejarse 
sam kap comprimir 
rw chaol aconsejar 
men hepak, hep cubrir 
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Semita Pronunciación Pronunciación Significado 
semita maya en español 

pny emek em; emek hondo, valle/bajar 

5u naval mabal despreciar 

Yny zolel zul sumergirse, mojarse 

ba) kefel kapel doble/dos 

prin majak mahal extinguir, faltar/ 
ser necesario 

vpn taka takah, tak fijar 

Dro sof sup, shupul terminar 

o ksil Kasal; K'as loco 

n tikan, tajen —— tek,tekan fundar 

xn tael talel, tal ir/Megar 

py enak, anak hunak grande/mucho 

pny tsajek isechak, chek — reír 

nu shavev isabah, tsab encender 

mn hinah, híne ina aquí 

no pata, pita bayta seducir/acariciar 

my alah elah subir 

mo pe, pi pat boca/lamar 

Don hamam hum, hom ruido 

5na patel, pata potol abrir, perforar/quebrar 

pupa bakbuk bakab, pokpuk recipiente 

om yajam yaom embarazada 

mw shala shul retirarse/cesar 

DIXNo pitom petom, pet rápido/redondo 

ma bul bul redondo, bola/Jugar, 
echar dados 

par avak abak hollín/polvo 

man joma hom; ah-hom muro, rodear/valle, 
barranco 

non pesaj paz, pezah Arrancar 

my eitsah itstat consejo, sabio 

pr yunak yune bebé/joven, pequeño 

au tov, tob atob bueno/bondad 

Pp> lakak Tok lamer 

ay tsar tsiri enemigo/malo 

> guil kil edad, tiempo 

LS tso'ah tsa'a excremento 

had kadim kitam viejo/anterior 

2 melel mel hablar 

POR: arok rok largo 

pp? Takak lekab lamer;llama 

> sakel zakol precavido 

Pr samal shama Norte 

>m nehara nohel (lr) Sur 
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No sólo la “evidencia acumulativa” sino también las 
equivalencias léxicas dentro de grupos etimológicos cerra- 
dos echan por tierra la suposición de que el parecido o la 
congruencia lingúística tan amplia pudiera ser producto 
sólo de una “casualidad” o “convergencia”. 

Para evitar los malos entendidos, cabe señalar de una 
vez que no se pretende afirmar que el idioma maya sea 
una lengua semita. Al presentarse los extranjeros en su tie- 
rra, es posible que los indígenas se hayan quedado “sin ha- 
bla” ante el abrumador conocimiento y las barbas luengas 
de los visitantes. Sin embargo, no carecían de idioma. Al- 
gunos términos aislados del idioma de los extranjeros fue- 
ron adoptados por los americanos, por lo que las coinciden- 
cias sólo son parciales afectando unos cuantos elementos. Es 
posible comprobar un entrelazamiento lingúístico semejan- 
te en todas las épocas e idiomas. 

Luego de estos “rastros” lingúísticos, corresponde pre- 
sentar textos coherentes más extensos. Un número relati- 
vamente grande de textos precolombinos del Viejo Mundo 
ha sido encontrado en el continente americano. Sobre 
todo en el siglo pasado, cuando nació la historiografía mo- 
derna y se suscitó un nuevo interés en las viejas culturas, 
numerosas inscripciones en piedra fueron halladas en 
suelo americano, a veces como resultado de una búsque- 
da dirigida. Gran parte de estos hallazgos escritos no pu- 
dieron ser descifrados o traducidos, debido a la falta de 
conocimientos en aquella época, acerca de las antiguas 
lenguas y escrituras. Por lo tanto, se optó por el camino 
fácil, declarando que las inscripciones eran “falsas” o “fal- 
sificadas”; en ocasiones también llegaron a atribuirse a 
“surcos naturales en la piedra, sin intervención de manos 
humanas”. 

Una inscripción en particular ha suscitado gran revuelo 
y dado pie a recias controversias científicas desde 1872, Se 
trata de la llamada “Inscripción de Paraíba” de Brasil. Le 
otorgo aquí el primer lugar entre una larga serie de vesti- 
gios escritos del Viejo Mundo hallados en el suelo america- 
no, porque alude al gran dios fenicio Baal. Fue redactada 
enun antiguo dialecto hebreo, emparentado con el fenicit 
y con el alfabeto fenicio. La escritura y el contenido permi- 
ten fecharla en el siglo VI a.C, 1% 

Tres lingúistas criptógrafos especializados en el Cerca- 
no Oriente, los profesores Cyrus Gordon, Alf Mongé y Lien- 
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hard Delekat,1%5 elaboraron la siguiente traducción de la 
inscripción de Paraíba: 

“Somos hijos de Canaán venidos de Sidón, la ciudad en 
que un mercader llegó a rey. Él nos envió a esta remota 
tierra, a esta tierra montañosa. Sacrificamos para los dioses 
y las diosas del cielo a un joven en el año 19 de Hiram, 
nuestro señor, ¡Abra! Zarpamos de Ezión-geber por el mar 
Rojo, navegando con diez barcos. Estuvimos dos años en el 
mar y circunnavegamos África. Luego fuimos separados 
por la mano de Baal y no pudimos continuar con nuestros 
camaradas. Arribamos a aquí con doce hombres y tres mu- 
jeres, a esta isla deshabitada, porque murieron diez de los 
nuestros. ¡Abra! ¡Que los dioses y las diosas del cielo nos 
protejan!"!96 

Al compararse los datos de esta inscripción con el marco 
histórico que correspondería a la llegada de los fenicios a 
Brasil, se confirma, antes que nada, la coherencia del texto. 
No hay contradicción ni incongruencia entre los datos de 
la inscripción y los hechos históricos, Los navegantes men- 
cionan al rey Hiram. Hubo un total de tres reyes con este 
nombre a lo largo de los siglos en Fenicia, pero el tipo de 
letra y las particularidades lingúísticas del texto indican 
que sólo puede tratarse de Hiram 111, cuyo decimonono año 
de gobierno corresponde a 532 a.C. Ésta fue la conclusión 
del lingúista estadunidense Cyrus Gordon, de la Universi- 
dad Brandeis, en cuyos estudios se basa la siguiente expo- 
sición. 

El puerto de Ezión-geber en el golfo de Aqaba era fre- 
cuentado regularmente por los fenicios en ese tiempo. El 
sabio rey Salomón permitió a los fenicios que utilizaran 
ese puerto sobre su territorio, porque esperaba obtener 
ventajas políticas y comerciales de la concesión. De Ezión- 
geber, los fenicios partían rumbo a la India y a otras tierras 
de Oriente. 

A partir de 540 a.C. el puerto debió cobrar gran impor- 
tancia también para la ruta de América. En esta época, Car- 
tago cerró el estrecho de Gibraltar al paso de sus enemigos. 
Entre los rivales de Cartago también figuraban sus ciuda- 
des matrices, Sidón y Tiro, las cuales debido a enfrenta- 
mientos bélicos de consideración con enemigos poderosos 
no tuvieron la fuerza suficiente para mantener a raya a la 
ciudad que ellos mismos habían fundado. Para efectuar sus 
viajes comerciales acostumbrados hacia las “lejanas islas”, 
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de importancia vital para ellos, los sidonios debían recurrir 
a la ruta por el golfo de Agaba y la punta meridional de 
África. El punto final de una travesía del Atlántico realizada 
con ese rumbo naturalmente se ubicaba más al Sur que 
cuando se seguía la ruta Gibraltar-América Central. Arribar 
ala costa occidental de Brasil (por ejemplo, a Paraíba, don- 
de la inscripción fue encontrada) resulta casi inevitable o 
al menos probable, en vista de los vientos y las corrientes 
predominantes en el Atlántico Sur. 

Las indicaciones acerca de la duración del viaje maríti- 
mo también son por completo exactas y razonables. Por los 
historiadores antiguos sabemos que un viaje de ida y vuelta 
ala India, por ejemplo, requería de tres años.1% Cuando el 
faraón Neco encargó a los fenicios cireunnavegar África en 
un viaje de exploración entre el siglo VII y VI a.C., los expe- 
dicionarios volvieron al punto de partida tras dos largos 
años. 19 

La Biblia dice: “Hiram envió en esta flota a algunas de 
sus gentes, hombres inteligentes en la náutica, y prácticos 
de la mar, con las gentes de Salomón. Y habiendo navegado 
a Olir, tomaron de allí cuatrocientos veinte talentos de oro, 
y trajéronlos al rey Salomón.” “Pues la flota del rey se 
hacía a la vela, eiba la flota de Hiram una vez cada tres años 
a Tarsis a traer de allí oro....”200 

Por lo tanto, un lapso de dos años para viajar de Ezión- 
geber hasta Brasil parece haber correspondido a la realidad 
de aquellos tiempos. La inmolación de un joven tripulante 
tampoco es rara, porque en aquella época eran muy comu- 
nes los sacrificios humanos. Cyrus Gordon señala a este 
respecto que el profeta Jonás también fue echado al mar 
por sus compañeros, con el fin de amainar la tempestad 
mediante su sacrificio.201 Jonás sobrevivió en el vientre de 
una ballena, y así nos enteramos de su experiencia, Su com- 
pañero de infortunio (y contemporáneo) de Sidón tampoco 
ha sido olvidado, pues la Inscripción de Paraíba rinde tes- 
timonio de su existencia, 


La relación con el destino del Jonás bíblico se manifiesta 
en otro sentido más, al que excepcionalmente aplicaré el 
epitheton ornans “en sumo grado interesante”. Me refiero 
a un criptograma. Este término corresponde al hábil pro- 
ceso de incluir un texto, mensaje o informe cifrado en un 
escrito lógico con sentido manifiesto. Los criptogramas y 
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la escritura criptográfica solían usarse con frecuencia para 
invocar a los dioses y en los textos de trascendente conte- 
nido religioso, 

Los criptogramas apasionaban a los eruditos del Cerca- 
no Oriente. Antes de pasara pormenores, citaré el mensaje 
cifrado incluido en la Inscripción de Paraíba, según la tra- 
ducción de Cyrus Gordon: “Fuimos salvados de la muerte, 
¡Confía sólo en Yahvé!”?202 

De esta manera, el autor se identifica como judío y ado- 
rador de Yahvé, que sólo de labios para afuera rendía ho- 
menaje al dios Baal, así como a todos los dioses y las diosas 
del panteón fenicio mencionados en su inscripción. 

Jonás también fue el único devoto de Yahvé entre sus 
camaradas paganos a bordo de una nave cuya tripulación 
como ocurría a menudo, estaba constituida por diversos 
grupos étnicos y religiosos, En el siglo v a.C., Herodoto ha- 
bla de la flota de los aqueménidas, compuesta tanto por 
fenicios como por judíos.203 Al construirse el templo judío 
en Jerusalén en el siglo V a.C., se registró ya por escrito la 
colaboración laboral, quizás amistosa, entre fenicios y ju- 
díos, según lo revela el pasaje bíblico antes citado. 

Con todo, es comprensible que el redactor judío de la 
Inscripción de Paraíba haya preferido no expresar abierta- 
mente su fe en Yahvé, incluso ocultarla, de ser posible. Por 
otra parte, tempoco deseaba dejar de nombrar por comple- 
to a su propio dios en la inscripción votiva. Por lo tanto, 
aprovechó su conocimiento del arte criptográfico para 
hacer confesión de su verdadera fe en un texto cifrado. 

Definir el criptograma sólo como un texto ingeniosa- 
mente cifrado no sería hacer justicia a esta obra tan com- 
pleja. A menudo este tipo de ejercicios eran acertijos muy 
complejos elaborados para la élite intelectual de los mile- 
nios precristianos o por ella. Se cuenta que el rey Salomón 
y su vecino fenicio, el rey Hiram, medían sus fuerzas men- 
tales tratando de encontrar la solución correcta a este tipo 
de acertijos. El historiador romano Flavio Josefo seempeñó 
en informar de ello con cierta imparcialidad y concluye 
con la indicación de que “el sabio Salomón no siempre ga- 
naba”,204 

El Libro de los Proverbios de Salomón incluido en el 
Antiguo Testamento define el criterio con el que debe 
medirse la ciencia de un hombre: “Comprenderá los di- 
chos de los sabios y sus enigmas”.205 Varios pasajes del 
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AntiguoTestamentocolocanlosmás diversos juegos de pa 
labras con doble sentido (piadoso) en el centro de la acción 
(devota). Así, Sansón plantea esta complicada cuestión alos 
filisteos: “Del devorador salió manjar, y del fuerte salió 
dulzura”.20 Un ardid permite a los filisteos encontrar la 
solución, y respondera su vez con un enigma: “¿Qué cosa 
más dulce que la miel ni quién más fuerte que el león?” 
Aunque suene increíble, es cierto; hasta el siglo xx los se- 
mitistas no lograron resolver este enigma de nuevo,207 

En la epopeya de Gilgamés se describe un juego pareci- 
do basado en el doble sentido de las palabras, El héroe Ut- 
napishtim comunica a los hombres que llegará un “caudal 
de kibati”, ocasionando gran júbilo, pues kibati significa 
“trigo”. Su alegría sólo duró hasta el día en que un caudal 
de catástrofes se desató sobre el pueblo: kibati también sig- 
nifica “desgracia”.208 

Como último ejemplo del interés en dar una forma in- 
geniosa a los textos, servirá el Salmo 119, cuyas estrofas 
están redactadas de tal manera que las primeras letras de 
cada versículo corresponden al orden del alfabeto,209 


En una época en que sólo unos cuantos escogidos domina- 
ban el arte de la escritura, lo escrito era algo sagrado. Ma- 
nipularletras y oraciones era una ciencia seria ejercida con 
reverencia y trasmitida a jóvenes alumnos en escuelas es- 
peciales, como lo demuestran algunas tabletas con ejerci- 
cios criptográficos sencillos procedentes de ese tiempo.210 

El material enseñado debió de ser extenso, pues son muy 
numerosas las posibilidades de encerrar un mensaje cifra- 
do en un texto ordinario, El método más popular, y pro- 
bablemente también el más sencillo, es la llamada “cripto- 
grafía del a-r:p-asS”. De acuerdo con este sistema, la primera 
letra del alfabeto hebreo, A, es cambiada por la última, 7; la 
segunda, B, por la penúltima, s o “sh”, y así sucesivamente.21! 

Otro método común para cifrar los textos era el princi- 
pio acróstico-elístico, en el que las letras iniciales y finales 
de una línea, leídas en sentido vertical, dan una palabra o 
una frase, Esta intensa dedicación a las letras provenía de 
un profundo temor ante su fuerza mágica. La palabra nór- 
dica “runa” (cuya raíz se conserva todavía en el verbo 
alemán raunen, “susurrar al oído”) denota la antigua signi- 
ficación mágica y secreta del signo escrito. En la Cábala, la 
doctrina esotérica judía, la mística de los números y las 
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letras conserva su vigencia hasta la actualidad. Los cabalis- 
tas asignan a cada letra un número, mediante los cuales 
realizan cálculos para determinar el orden divino oculto 
en la Sagrada Escritura.212 

Además de su sentido esotérico, la criptografía también 
tenía una aplicación práctica. La skytale, por ejemplo, era 
una forma ingeniosa y eficaz de cifrar textos cuyo conte- 
nido debía ser intercambiado sólo por dos personas, El re- 
mitente y el destinatario poseían sendas varas de igual 
diámetro, en torno a las cuales envolvían una larga tira de 
papel sobre la que escribían el mensaje secreto. Después 
de desenrollar el papel, es decir, sin skytale, el texto ya no 
era más que un conjunto de letras revueltas.215 

Al usar claves más difíciles, los autores eruditos las ad- 
juntaban en forma de una “ayuda mnemotécnica”, la cual 
a su vez venía cifrada y sólo podía ser entendida por una 
élite culta. ¡Una red verdaderamente compleja de sutileza, 
refinamiento y pensamiento de élite! 

El criptograma de la Inscripción de Paraíba fue construi- 
do de la siguiente manera por el autor erudito: el texto está 
dividido en ocho líneas de diferente longitud. La termina- 
ción de cada línea no es determinada por el sentido del 
texto, sino por la estructura del criptograma. La letra inicial 
de cada línea también representa un número, como es 
usual en hebreo. Con la ayuda de este número, se ubican 
dos letras (por línea), contando tanto desde el principio de 
la línea (acrósticamente) como desde el final (telísticamen- 
te). (Digamos que la letra inicial de la línea, N, corresponde, 
por ejemplo, al número 14. La decimocuarta letra desde el 
principio de la línea y la decimocuarta desde el final son 
M y B, respectivamente.) Las 8 x 2 letras así escogidas, en 
el caso de la Inscripción de Paraíba, no pueden ser leídas 
en orden, porque a su vez fueron cifradas. En lugar de 
1-2-3-4-5-6-7-8, el autor escogió, tanto para las ocho letras 
acrósticas como para las ocho telísticas, el siguiente orden: 
1-2-8-3-7-5-4-6, Leídas de esta manera, las dieciséis conso- 
nantes (como se sabe, no se escribían las vocales) resultan 
en la afirmación: “Fuimos salvados de la muerte. ¡Confía 
sólo en Yahvé!” 

El detenimiento con el que he tratado el criptograma y 
sus aplicaciones no pretende elogiar el ingenio de nuestros 
eruditos antepasados. A continuación se revelará hasta qué 
medida el criptograma puede servir de hilo de Ariadna para 


Escritura y lenguaje 109 


sacarnos del laberinto de las teorías actuales sobre la evo- 
lución precolombina autóctona en América, hacia la com- 
prensión clara de las influencias que le llegaron desde el 
Viejo Mundo. 


El arte del criptograma estuvo perdido durante siglos.214 
Gran parte de las formas gramaticales y del vocabulario de 
la Inscripción de Paraíba también cayeron en el olvido. Al 
descubrirse este vestigio en el siglo XIX, los especialistas ex- 
peditivamente lo tacharon de “hebreo falso”. El empleo de 
“hebreo falso” a su vez fue tomado como prueba de que 
la Inscripción de Paraíba era una falsificación. Vivió en la 
sombra, como “falsificación”, durante 90 años, hasta que 
en 1968 el texto cayó en las manos de Cyrus Gordon, quien 
lo analizó una vez más y descubrió el criptograma enlazado 
con el texto aparente. Este avance fue verdaderamente sen- 
sacional, pues demuestra que la Inscripción de Paraíba fue 
creada en una época en la cual este tipo de criptogramas 
era común y conocido. 

La crítica del supuesto “hebreo falso” tampoco puede 
sostenerse gracias a las nuevas investigaciones efectuadas 
en el campo de las antiguas lenguas del Cercano Oriente. 
En 1928, por ejemplo, se logró descifrar la lengua de Ugarit; 
Cyrus Gordon publicó el primer tratado sobre su gramática 
en 1942.215 Hoy se conocen todas las formas gramaticales y 
el vocabulario completo del texto de Paraíba, con base en 
los textos escritos en el Viejo Mundo precisamente en el 
siglo v1 a.C.. el mismo en el que fue redactada la Inscripción 
de Paraíba. 

El hecho de que un texto antiguo no pueda ser descifra- 
do hasta muchos decenios después de su descubrimiento 
debe considerarse como indicio de su autenticidad. Si el 
texto aparente además contiene un criptograma que repre- 
senta un fenómeno olvidado incluso por los especialistas 
en el momento de su descubrimiento, es del todo imposi- 
ble que se trate de una falsificación. De haber sido falsifi- 
cada la Inscripción de Paraíba en el siglo pasado, con todo 
y sus formas lingúísticas recientemente descifradas, el cul- 
pable hubiera tenido que adquirir sus conocimientos en 
etimología y gramática de los antiguos idiomas semitas, 
así como sobre el arte de componer criptogramas, en for- 
ma secreta e independiente, mucho tiempo antes de que 
los especialistas obtuvieran conocimientos semejantes. 
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Hubiera tenido que tallar su ingeniosa inscripción en la 
piedra de la provincia brasileña de Paraíba sin dejarse ob- 
servar por nadie, para luego aguardar más de 90 años a que 
el primer orientalista descubriera o bien comprendiera su 
labor. Esta propuesta acerca de la historia de la Inscripción 
de Paraíba no puede parecerle verosímil a nadie. 

¿A nadie? El mundo especializado no suelta tan fácil- 
mente sus viejas y queridas teorías. Al concluir un sim- 
posio realizado por la Sociedad de Arqueología Americana 
en 1968 sobre el tema de las travesías precolombinas del 
Atlántico, los científicos finalmente no se decidieron a re- 
conocer la autenticidad de la Inscripción de Paraíba ni a 
estos posibles precursores de Colón. Las circunstancias del 
hallazgo les parecían muy poco confiables. 

Con respecto a este particular, su escepticismo se com- 
prende. En 1872, el Instituto de Historia de Río de Janeiro 
recibió una copia dela Inscripción de Paraíba, El remitente 
era un tal Joaquín Alves da Costa, quien afirmó haber co- 
piado el texto de una piedra ubicada sobre su propiedad 
en Pouso Alto, Paraíba. Hasta aquí todo bien. Sin embargo, 
desafortunadamente no fue nunca posible localizar al re- 
mitente ni su lugar de residencia, mucho menos la pie- 
dra misma. Como es de comprender, estas circunstancias 
efectivamente extrañas no infundieron ánimos en los es- 
pecialistas para votar a favor del texto de la inscripción. 
Epigrafistas, lingúistas y semitistas de América y Europa 
deliberaron, cada uno por su lado, y el juicio final fue siem- 
pre el mismo: ¡falsificación!?15 

Cuando Cyrus Gordon y Alf Mongé de nuevo sacaron la 
Inscripción de Paraíba a la luz pública en los años sesenta, 
después de un cuidadoso análisis de la copia basado en los 
avances de la investigación lingúística y a pesar de las ex- 
trañas circunstancias del “hallazgo” no vieron otra posibi- 
lidad que declarar su autenticidad, la ira de la opinión 
pública fue considerable. ¿Tuvo que ser precisamente en 
1968? Justo en 1968, Gordon presentó la prueba de que Bra- 
sil había sido descubierto por lo menos dos mil años antes 
de la fecha aceptada. Fue acusado de haber empañado las 
festividades organizadas con ocasión de los 500 años del 
nacimiento del “descubridor de Brasil”, Pedro Álvarez Ca- 
bral;?17 es más, de quitarles su razón de ser. Se temía por 
el honor del héroe Cabral. 
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Una pequeña apostilla al viaje de descubrimiento de Ca- 
bral: según señalé antes, no planeó su expedición, sino lle- 
gó a la costa brasileña de manera imprevista. Su barco se 
desvió de su rumbo frente al litoral africano y arribó, en 
forma inesperada e impremeditada, cerca del sitio en el 
que también debieron de desembarcar los autores de la 
Inscripción de Paraíba. Por lo tanto, el propio Cabral ha 
contribuido a dar credibilidad al informe dejado por los 
sidonios acerca de su llegada a Paraíba, ocurrido dos mil 
años antes de atracar el portugués. 

Resulta asombroso cómo el escepticismo, la duda y el 
rechazo se imponen ante las inscripciones precolombinas 
encontradas en suelo americano, incluso cuando las cir- 
cunstancias son intachables desde el punto de vista cientí- 
fico. Servirá como ejemplo un caso perteneciente a un 
ámbito similar, la llamada “inscripción de Bat Creek” en 
Estados Unidos. Fue excavada en 1880 in situ, por especia- 
listas del prestigioso Smithsonian Institute de Washing- 
ton, D.C., en una zona arqueológica intacta del condado de 
London, Tennessee,?18 

Cabe mencionar, a estas alturas, que se han encontrado 
rastros dejados por personas provenientes del Viejo Mundo 
no sólo en Mesoamérica, el lugar del primer encuentro en- 
tre Este y Oeste, sino también en Sudamérica, con la que 
Mesoamérica mantenía un constante intercambio cultural. 
Incluso en Norteamérica existen tales vestigios del Viejo 
Mundo, como lo demuestra la inscripción de Bat Creek. 

La inscripción de Bat Creek consta de cinco letras he- 
breas grabadas en una piedra. El tipo de escritura es carac- 
terístico del siglo 1 d.C, Las cinco consonantes son: LYHWD, 
traducidas por especialistas en la antigua lengua semita 
como “para los judíos”.219 

El hecho de que esta piedra fuese encontrada in situ y 
contuviera una inscripción con sentido, cuyo tipo de eseri- 
tura puede identificarse como del primer siglo de la era 
cristiana, no admite dudas acerca de la autenticidad del 
hallazgo. Con todo, hay quienes la ponen en tela de juicio. 
Los escépticos y críticos permanecen fieles a su convicción 
de que no hubo travesías del Atlántico antes de Colón. Por 
consiguiente, consideran que todas las pruebas deben ser 
ilusiones ópticas. No obstante, todo el mundo debería atre- 
verse a realizar el experimento, siquiera una vez, de leer 
las descripciones subsiguientes sobre las inscripciones ha- 
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lladas sin prejuicios y objetivamente. Todas ellas desmien- 
ten la afirmación de que “no puede ser lo que no debeser”. 
Han sido muy numerosas las inscripciones; demasiado ló- 
gico su contenido e irreprochables los contextos arqueoló- 
gicos; en exceso convincentes las ubicaciones geográficas 
de las piedras labradas, como para desechar todos estos ha- 
Nazgos como falsificaciones. 

Se ha encontrado un gran número de inscripciones 
sobre rocas en Sudamérica, estudiadas, entre otros, por el 
profesor Barry Fell de Harvard.2% A continuación haré re- 
ferencia continuamente a sus investigaciones científicas. 
Otro especialista en las inscripciones antiguas de América 
es Erik Reinert, asimismo lingúista de la Universidad de 
Harvard. Hace algunos años recorrió amplias regiones del 
Paraguay a fin de perfeccionar su conocimiento de los an- 
tiguos idiomas indígenas.??! En algunas paredes de roca 
encontró inscripciones que no supo interpretar a pesar de 
sus extensos conocimientos lingúísticos. Barry Fell, quien 
al igual que su colega Reinert ha participado de manera 
determinante en los más recientes hallazgos de inscripcio- 
nes en Norteamérica, reconoció que la inscripción de Para- 
guay estaba hecha con signos ibéricos como se usaban 
entre 500 y 300 a.C.?2? Alrededor de esa época, la península 
ibérica era un centro de comercio de carácter internacio- 
nal, en el que cooperaban levantinos fenicios y judíos, car- 
tagineses, púnicos, celtas indogermánicos e iberos.223 Los 
comerciantes de las ciudades fenicias y de la colonia púnica 
de Cartago viajaban por España para comprar y vender 
mercancías en Cádiz y Tartessos, sobre el litoral atlántico. 
Llevaron su idioma semita a España, donde en el curso de 
los siglos fue adoptado por muchos habitantes de la penín- 
sula ibérica. De ahí derivó la lengua ibero-púnica, por lo 
general escrita con letras “ibéricas”, una variante de la 
escritura fenicia. La inscripción de Paraguay fue tallada 
precisamente en esa lengua ibero-púnica. Sin embargo, la 
escritura no constaba sólo de letras ibéricas sino también, 
en parte, de ogham, la escritura de los celtas.224 

Con motivo de este sensacional descubrimiento, debo 
hacer mención, siquiera brevemente, de los celtas. Se tra- 
taba, como se sabe, de una tribu indogermánica de gran 
dinamismo que en los siglos anteriores a la era cristiana 
recorrió casi toda Europa, hasta el Cercano Oriente, asen- 
tándose dondequiera que los pueblos autóctonos no opo- 
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nían resistencia enérgica a su llegada. Desde el siglo vi a.C., 
los celtas penetraron en España, donde se distinguieron, 
entre otras cosas, por su habilidad en la elaboración de los 
metales.225 

No obstante, los celtas también fueron célebres nave- 
gantes. En su obra De Bello Gallico,?25 Julio César relata con 
detalle las dificultades que los romanos tuvieron que pasar 
para derrotar las naves que eran muy superiores a las su- 
yas; estos sucesos tuvieron lugar en una época en que los 
celtas desde hacía mucho tiempo habían dejado de estar en 
la cima de su poder.?27 

Hasta 1712, la escritura ogham de los celtas sólo se cono- 
cía en Irlanda. Entonces, el erudito puritano Cotton Math- 
er228 descubrió las primeras inscripciones ogham en el es- 
tado de Massachusetts, en Estados Unidos. Las envió a la 
Real Sociedad de Londres para que los eruditos de la me- 
trópoli le esclarecieran ese hallazgo americano tan extra- 
ño. No obstante, los epigrafistas londinenses se limitaron 
a asentar el hecho en las Transactions de la Sociedad corres- 
pondientes al año de 1712.??% No fue sino en 1784, 70 
años después de ocurrir el descubrimiento de la escritu- 
ra ogham en nueva Inglaterra, que un coronel llamado Char- 
les Vallencey logró descifrar la escritura en Irlanda. De ello 
se deduce forzosamente que los primeros ejemplos de la 
escritura ogham encontrados en América no pueden ser 
falsificaciones. Resulta lógico que sólo se hubieran podi- 
do falsificartextos coherentes (como éstos mostraron ser- 
lo) empleando una escritura conocida o descifrada desde 
antes, 

Al encontrarse la inscripción de Paraguay, hacía mucho 
tiempo, desde luego, que se había descifrado la escritura 
ogham. Con todo, la inscripción guardaba una sorpresa 
para los científicos: no contenía vocales, las mismas que la 
escritura ogham siempre anota. Era de suponer una in- 
fluencia del semita, en el que nunca se escriben las vocales. 
Esta interpretación asimismo seimponía porque la inscrip- 
ción de Paraguay, además de las letras ogham, incluye le- 
tras ibéricas, de modo que un doble rastro parecía conducir 
a la península ibérica como tierra de origen. 

Hasta ese momento no se conocía inscripción ogham 
alguna que careciera delas vocales. Por lo tanto, los lingúis- 
tas de la Universidad de Harvard iniciaron una búsqueda 
dirigida y sistemática de tal escritura en suelo español. En 
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1975, por fin tuvieron éxito. En fechas posteriores han sido 
descubiertas otras inscripciones ogham sin vocales en los 
Estados Unidos; es decir, vestigios de los celtas ibéricos in- 
fluidos por los fenicios. De esta manera, se construyó un 
nuevo puente entre el Viejo y el Nuevo Mundos, y el círculo 
de los navegantes del Viejo Mundo se amplió para incluir 
a los marinos celtas.250 


Hasta ahí el marco histórico de la inscripción paraguaya. 
Pasemos ahora a su contenido: “Esta inscripción fue escrita 
por marinos de Gadeth [Cádiz] en un viaje de explora- 
ción”.231 Con “viaje de exploración” no debían referirse 
a la travesía del Atlántico, la cual era rutina entre 500 y 
300 a.C, El autor probablemente está hablando, más bien, 
de la expedición hacia el interior del actual Paraguay. De 
hecho, la inscripción se encuentra a mil kilómetros de la 
costa atlántica. 

A fin de llegar hasta ahí, los visitantes del Viejo Mundo 
no tuvieron que viajar a pie. Los anchos ríos navegables les 
permitían penetrar tierra adentro, a vela o remando, inclu- 
so a bordo de las mismas naves con las que recorrían el 
océano.23? Ya sea a pie o navegando, introducirse a esas 
distancias en la tierra era una hazaña de pioneros. Resulta 
natural que los marineros hayan deseado inmortalizar 
su proeza con una inscripción en la roca. Un enorme signo 
solitario puede encontrarse, tallado en tiempos precolom- 
binos, sobre varias paredes de roca en Sudamérica. Jacques 
de Mahieu lo identifica como “el tridente de Neptuno, aun- 
que sin el mango”;*5 los estudios de este autor —por lo 
demás muy controvertidos— se concentran principalmen- 
te en las travesías atlánticas de los vikingos. En realidad, 
ese signo corresponde formalmente a la letra hebraica 
“shin” o “sin”, usado por los judíos incluso en la actualidad 
como símbolo de la palabra “Dios”.234 Por ende, es posible 
que este signo solitario represente una invocación a Dios. 

El celta Gwynn también sintió la necesidad, al parecer, 
de dar a conocer su nombre a la posteridad mediante una 
inscripción en la roca, luego de remontar el río Arkansas 
muy hacia el interior de la tierra. A fin de comunicar su 
hazaña al mayor número posible de maravillados hijos de 
generaciones posteriores, no talló su nombre, “Gwynn”, 
sólo con la escritura ogham de los celtas, sino también con 
el alfabeto ibero-púnico.?5 
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El nombre celta “Gwynn” se traduce por “blanco”, por 
lo cual su dueño utilizó la palabra ibero-púnica por “blan- 
co”, pa-ya-0.2356 

Dicho carácter bilingúe otorga un gran valor científico 
a la pequeña inscripción dentro del estudio del contexto 
histórico. Pone de manifiesto, por ejemplo, que el celta 
Gwynn tenía contacto con la península ibérica en el siglo 
va.C.; dominaba el idioma delos fenicios o los cartagineses; 
y participaba, de una u otra forma, en los viajes trasatlán- 
ticos de éstos. Esta pequeña inscripción ilustra, resume y 
corrige todo un capítulo en la historia política y cultural de 
dos mundos. 


Las inscripciones que recurren a dos escrituras y dos len- 
guas distintas son un don del cielo para los epigrafistas, En 
1822, Champollion logró descifrar los jeroglíficos egipcios 
con base en la inscripción bilingúe sobre la piedra de Ro- 
setta.257 ¡Vaya trabajo difícil! Aún más difícil parece ser para 
los epigrafistas conseguir que se acepte la autenticidad de 
las antiguas inscripciones americanas, incluso cuando son 
bilingúes y fueron encontradas in situ. 

Además de la inscripción en piedra del celta Gwynn, 
otro texto bilingúe fue descubierto en Oklahoma. Se halla 
sobre una lápida mortuoria y de nuevo reúne la escritura 
ogham de los celtas con el ibérico de los cartagineses. El 
texto consta de las letras ibéricas “h”, “1” y “1”, y de las letras 
ogham “h” y “g”. Barry Fell traduce esta serie de letras por 
“Aquí yace Haga” y “Haga”, respectivamente. “Haga” o 
“Aga” es una palabra semítica que significa “líder” o “jefe” 
y todavía se usa en el árabe moderno.232 


Si dichas inscripciones parecen demasiado simples y de 
escasa consecuencia, habrá que examinar la notable estela 
calendárica trilingúe de Davenport, lowa, El texto fue re- 
dactado en ibérico-púnico, libio y egipcio.23% Dentro del 
contexto de mi argumentación resulta fundamental que ni 
el libio?% ni el ibero púnico se habían descifrado al descu- 
brirse la estela calendárica en 1874. Según hoy se sabe, cada 
una de las tres partes de la inscripción correspondientes a 
los distintos idiomas están vinculados en forma lógica. Por 
lo tanto, debieron ser redactadas al mismo tiempo, en una 
época en que se conocían y hablaban las tres lenguas, Du- 
rante casi cien años, la estela calendárica fue considerada 
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una falsificación. Apenas durante la década pasada algunos 
científicos le asignaron el sitio de honor que le correspon- 
de, entre los hallazgos de la América antigua que testifican 
contactos trasatlánticos anteriores a Colón. 

La estela calendárica también contiene indicaciones su- 
mamente interesantes. Los tres idiomas se refieren al ca- 
lendario astronómico, específicamente, a la fiesta de año 
nuevo. El texto de la inscripción, traducido por Barry Fell, 
dice lo siguiente: 

*“Fijad el espejo al poste de tal manera que la luz del Sol 
sea proyectada por él sobre la “piedra de observación". El 
día de año nuevo se celebra cuando el So] alcanza la cons- 
telación de Aries... En esta época de los equinoccios, debéis 
celebrar la fiesta y los ritos religiosos del año nuevo.”241 

La representación pictórica al centro de las tres inscrip- 
ciones dispuestas en forma circular corresponde a dichas 
indicaciones relativas a la fiesta de año nuevo. Muestra la 
escena de una fiesta de año nuevo; una serie de personas 
danza én corro alrededor de un alto haz de juncos atado 
con varios aros.242 

A pesar de su complejidad, burda realización y antigúe- 
dad, esta escena no es difícil de interpretar. Se conocen es- 
cenas muy parecidas de imágenesreligiosas egipcias. Adolf 
Erman descubrió una escena casi idéntica del culto a Osiris 
en una tumba de Tebas perteneciente a la Dinastía XVI1.245 
La estela calendárica de Davenport por lo tanto pone de 
manifiesto la movilidad de los navegantes, sacerdotes y 
cosmólogos políglotas del Cercano Oriente, así como el ca- 
rácter internacional de las tripulaciones que atravesaban 
el océano, no sólo debido a su redacción trilingúe sino tam- 
bién a causa de su representación de un rito específicamen- 
te egipcio. 

Mucho más extendido en el Nuevo Mundo que el culto 
a Osiris era el del gran dios fenicio Baal. Varios adoratorios 
de la costa oriental de Norteamérica contienen su nombre 
profundamente tallado en las piedras de las construcciones 
megalíticas de la Nueva Inglaterra. Barry Fell ha prestado 
grandes servicios en el desciframiento de estas inscrip- 
ciones. Sin embargo, su conjetura de que estos megalitos 
fueron erigidos por celtas, debido a sus inscripciones rea- 
lizadas con letras ogham, no logra convencer, No tuvieron 
que ser ellos necesariamente. En todas partes, este culto se 
basaba en conocimientos astronómicos muy avanzados y 
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probados por su disposición específica y uso.2% Los natu- 
rales no afirman haber construido esos megalitos, y aún en 
la épocaactual estas gigantescas construcciones suelen atri- 
buirse a los ingleses que en el siglo xviI1 llegaron con el 
Mayflower. Los extraordinarios conocimientos astronómi- 
cos incorporados a los planos de construcción de los mega- 
litos han conducido a múltiples revisiones críticas de esta 
suposición. Al fin y al cabo, los primeros colonos europeos 
no dejaron ver ninguna pasión por gigantescas construc- 
ciones de piedra ni su significación astronómica antes de 
su emigración a América. 

Si los megalitos no fueron construidos por celtas, indíge- 
nas americanos ni colonizadores europeos del siglo XVIL, 
¿quiénes lo hicieron? Las respuestas obtenidas para esta 
pregunta (mediante el método del radiocarbono, por ejem- 
plo) todavía se contradicen en algunos aspectos, pero son 
lo bastante precisas como para confirmar que los creado- 
res de los megalitos y padres espirituales de la cosmología 
y los cultos astronómicos precedieron a todos nuestros an- 
tepasados históricos. 

No se pretende acaparar sin más todos los paralelos en- 
contrados entre los megalitos y la astronomía para respal- 
dar la tesis de este libro. Es posible que se remonten a la 
época de las migraciones prehistóricas por el estrecho de 
Bering. No obstante, en algunos casos uno se sientelentado 
a explicar las coincidencias más evidentes con la teoría de 
que los navegantes del Viejo Mundo visitaban el Nuevo, 
sobre todo cuando se trata de detalles astronómicos para la 
navegación en la antigúedad. Me refiero a las constelacio- 
nes de la Osa Mayor y la Osa Menor, que en latín se llama- 
ban igual (Ursa Maior y Ursa Minor). Los algonquinos de 
Norteamérica denominaban a estas constelaciones Pau- 
iunnawar, lo cual equivale a “Gran Oso”.245 Menciono esta 
asombrosa concordancia en el nombre de unas constelacio- 
nes que en realidad no tienen parecido alguno con un oso 
sin adelantar juicio alguno al respecto ni integrarla al hilo 
de mi argumentación. 

La situación cambia en relación con el dios Baal. Su 
nombre atraviesa toda la historia precolombina de Améri- 
ca como un hilo rojo. Aunque los muros megalíticos en los 
que se grabó su nombre no hayan sido erigidos bajo su 
égida, en algún momento de su existencia fueron usados 
para acorar a Baal. Esta veneración parece haber constitui- 
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do un elemento fijo del culto en la América antigua desde 
muy tempranas épocas. 

Mystery Hill, en Nueva Hampshire, lleva este nombre 
con buena razón, Hace algunos años se encontraron diver- 
sas inscripciones “misteriosas” sobre las paredes de las 
construcciones megalíticas erigidas en ese lugar. Entretan- 
to, ha sido posible descifrar algunas de ellas como consa- 
graciones al dios Baal. James Whittall, renombrado experto 
en la arqueología de la Edad de Bronce en la península 
ibérica, encontró la primera prueba de la observación del 
culto a Baal en Nueva Inglaterra en un cuarto de piedra 
sobre Mystery Hill, que en algún momento sirvió para ob- 
servar el solsticio de invierno. Sobre una pequeña lápida 
triangular están inscritas las siguientes palabras con letras 
ibero-púnicas: “Al dios Baal de los cananeos esto como con- 
sagración.”246 No se desprende de ello la significación que 
Baal tuvo para sus devotos. Sin embargo, la mayoría de 
las inscripciones en que se menciona su nombre hablan 
de Baal como el “dios del Sol”. 

El dintel de un templo megalítico en Verm: 
Inglaterra) lleva las letras ogham “d”-*g” y “b” 
das por Barry Fell como Dego Bel o “Templo de Baal”.217 Es 
interesante el hecho de que las dos letras fenicias “b” y “I” 
(correspondientes a “Baal”) se hayan escrito ligeremente 
deformadas de tal suerte que sugieren el perfil de un ojo. 
El motivo de esta manera de escribir debió de ser el si- 
guiente: la deformación de las letras en la inscripción mos- 
traba incluso a quien no supiera leer ni escribir que se 
trataba de un ojo. El ojo, como todo el mundo sabía, sim- 
bolizaba al dios solar, Baal. 

Aun Goethe, haciendo referencia a Empédocles, lo cele- 
bró como símbolo “salar”.248 Tal interpretación del ojo no 
es producto de la especulación: en el interior del mismo 
templo se encuentra la confirmación, tallada en piedra, 
de que el ojo ha de entenderse como símbolo de Baal. La 
inscripción dice: “Respetad a Bel, el ojo del So]”.249 

Por lo tanto, el dios tutelar de los fenicios, Baal, parece 
haberse elevado a dios del Sol en el Nuevo Continente. 
En última instancia esto no tiene interés para nosotros, 
puesto que no estamos estudiando su carrera sino el rastro 
que dejó. 

Schildmann, por lo demás, señala la relación etimológi- 
ca existente entre el dios solar Apolo y Baal. Deriva la pala- 
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bra semítica “Baal” de a-bal (“muy fuerte”), es decir, de la 
palabra indogermánica balos, con el mismo significa- 
do.?5% De esta manera, Apolo había nacido fuera de Grecia, 
cumpliendo con la misma función divina que el dios solar 
Baal en la antigua América, cuyo ojo adorna los templos 
megalíticos. 


El ojo no es el único símbolo del culto solar, Otros símbolos 
empleados en relación con el culto al Sol, tanto en el Viejo 
como en el Nuevo Mundos, fueron el cuadrado dividido en 
cuatro, la roseta, extrañas formas parecidas a escaleras y 
una especie de tablero de ajedrez. Cada uno de estos signos 
no es realmente único ni una prueba fehaciente por sí 
mismo. Sin embargo, cuando las cuatro formas simbólicas 
proceden del mismo contexto arqueológico y asimismo es 
posible relacionarlas con el culto al Sol en ambas culturas, 
es posible inferir de ello la existencia de contactos entre los 
dos mundos que concibieron y utilizaron estos símbolos 
para su rito solar. 

La inscripción encontrada en una colonia comercial fe- 
nicia en Norteamérica quizás ayude a convencer a todos los 
que tienen dificultades para imaginarse un tránsito marí- 
timo constante por el Atlántico antes de 1492. Se trata de 
una inscripción ibero-celta con letras ogham que ha sido 
traducida como “centro de trueque para las naves de los 
fenicios”.251 Es posible que tal interpretación se antoje atre- 
vida y especulativa, pero en todo caso la inscripción contie- 
ne la serie de letas “f”-“n”-"k”, es decir, feniki (fenicios).252 
Eso de suyo es muy valioso. 

Por otra parte, ¿acaso es tan inverosímil la existencia de 
un lugar especial para vender la mercancía fenicia? Si al- 
guien duda de que en la antigiiedad se haya podido orga- 
nizar el comercio marítimo con rutas y puertos fijos, debe 
saber que se han conservado documentos anteriores al na- 
cimiento de Cristo que hablan de contratos comerciales, 
convenios, plazos de entrega y reglamentaciones de pre- 
cios, con atención a los más mínimos detalles. Algunos de 
los contratos se escribían sobre placas de metal o tabletas 
de barro e incluso en la actualidad podrían servir de mues- 
tra para contratos comerciales bien meditados. Ningún 
punto era dejado al azar, ninguno era demasiado insigni- 
ficante para no incluirlo en el contrato. La ruta de la nave 
se acordaba de antemano. Cuando se tocaban puertos ex- 
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tranjeros, el empresario (dueño del barco) recibía una co- 
misión especial. Todo percance, como la pérdida de la mer- 
cancía, corría por cuenta del empresario. Todo ello demuestra 
que la temprana navegación mercantil no desconocía el 
concepto del riesgo. Cruzar el Atlántico era uno de los mu- 
chos riesgos que se debían correr para obtener ganancias. Y 
éstas sin duda fueron considerables al tratarse de la mer- 
cancía del continente americano, Pieles, animales y cuero, 
maderas y metales preciosos fueron sólo algunos de los co- 
diciados bienes que se vendían fácilmente en los mercados 
del Viejo Mundo. 

La elaboración del metal dio renombre sobre todo a los 
tartesios de la península ibérica.255 La ciudad de Tarsis 
mencionada en la Biblia con referencia ala elaboración de 
metales seguramente es Tartessos, en España, según se 
infiere de la descripción geográfica y la congruencia eti- 
mológica. Por lo tanto, es improbable que el comercio in- 
ternacional entre la península ibérica y los países allende 
el Atlántico se haya desarrollado sin la intervención de los 
tartesios, 

La búsqueda de sus rastros en el continente americano 
ha tenido éxito. En Rhode Island, cerca de Nueva York, se 
encuentra tallado en la roca el perfil de una nave; debajo 
de ella, se reconoce, aunque no muy claramente, una se- 
rie de letras de Tartessos, traducidas por Barry Fell de la 
siguiente manera: “Esta roca atestigua la presencia de los 
marinos de Tartessos”,254 

La inscripción fue descubierta y documentada en 1780. 
A continuación tanto la leyenda como la roca cayeron en 
el olvido, hasta ser redescubierta y copiada de nueva cuen: 
ta por William J. Miller. En el ínterin habían transcurrido 
casi cien años, sin que se lograra descifrar la inscripción, 
lo cual apoya su autenticidad. Cabe reiterar que las inscrip- 
ciones descubiertas y documentadas correctamente, desde 
mucho antes de que su contenido haya sido descifrado y 
entendido, no pueden descartarse como falsificaciones. 


Expondré a continuación las inscripciones libias, el último 
grupo de huellas escritas de los marinos del Viejo Mundo 
en América. El idioma libio es un dialecto mixto del norte 
de África descifrado por Barry Fell en 1973 con la ayuda de 
una inscripción bilingúe (libia y egipcia).265 La mayoría 
de los textos libios que hoy conocemos de la antigua Amé- 
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rica fueron hallados antes de 1973. Por consiguiente, tam- 
bién en el caso de este conjunto de inscripciones fue grande 
la tentación para los especialistas de tachar de falsificacio- 
nes estos signos al parecer carentes de sentido,25 

Una vez descifrado el libio, fue posible leer la tableta 
bilingúe, Se descubrió quela parte egipcia dela inscripción 
estaba relacionada con la libia. “Los tripulantes del Alto 
Egipto prepararon esta estela con motivo de su expedición”, 
reza la parte egipcia de la lápida. El lado libio indica: “Esta 
nave procede de las tierras de Egipto.” Esta información 
permite adjudicar la pieza al periodo en que reyes libios 
ocupaban el trono de Egipto (945-715 a.C.) y las naves li- 
bias realizaban grandes viajes. 

Entre paréntesis anotaré uno de los muchos indicios de 
las capacidades náuticas y los extensos viajes marítimos 
de los libios. Se trata de la difusión, en todo el mundo, de 
un pectoral inconfundible. Este adorno tiene forma de me- 
dia luna aplanada que hacia los extremos remata en puntas 
provistas de sendas figurillas (por ejemplo, una cabeza 
barbuda con alto gorro cónico). Este tipo de pectoral no se 
encuentra sólo en el norte de África, sino también en Poli- 
nesia y la lejana isla de Pascua. ¡Seguramente no fue más 
fácil llegar ahí que a América desde el norte de África! 

Mucho tiempo antes de que Champollion descifrara 
los jeroglíficos egipcios en 1822, aparecieron unos en Nor- 
teamérica cuyo parecido con aquéllos resulta evidente en 
contraposición.?57 Los jeroglíficos provienen de los textos 
cristianos escritos por el abate Maillard en 1738 para su 
recién convertido rebaño, la tribu algonquina de Nueva 
Inglaterra, con los llamados jeroglíficos micmac usados 
por ésta. El texto más breve es el padrenuestro y el más 
largo se extiende sobre la friolera de 450 páginas. 

La teoría oficial acerca del origen de los voluminosos 
textos de los algonquinos no ha convencido nunca. Sin em- 
bargo, hasta la fecha no ha sido puesta en tela de juicio 
seriamente. Se dice que el abate Maillard “inventó” los “je- 
roglíficos micmac” para sus fieles, ya que les resultaba más 
fácil aprender a leer los ideogramas pictográficos que las 
letras latinas. Tal vez esta explicación convenza a muchos, 
pero no es correcta. ¿A qué se debería, en ese caso, el hecho 
de que innumerables “jeroglíficos micmac” son semejantes, 
muchas veces hasta idénticos con los jeroglíficos egipcios? 
No, el abate Maillard no inventó ni dominaba la escritura 
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con los “jeroglíficos micmac” de aspecto egipcio, puesto 
que cuando él vivía aún nadie era capaz de leer los jeroglí- 
ficos egipcios, que no fueron descifrados hasta 1822, 


Los micmac son una de muchas tribus integradas en la gran 
familia de los algonquinos. Otra de estas tribus se denomi- 
na “wanabaki”, lo cual significa “los hombres del Este”. Su 
idioma (mas no su escritura) manifiesta una sorprendente 
afinidad con el celta. Esto es cierto sobre todo con respecto 
a los nombres de los ríos y los montes en su territorio. Los 
algonquinos empleaban estos topónimos como extranjeris- 
mos de los que sólo podían dar una definición aproximada. 

El nombre celta del río Amoskeag era entendido como 
el “río de los pececillos” por los algonquinos, probable- 
mente la traducción que alguna vez les hicieron los celtas. 
De otro modo no se explicaría que los indígenas hayan 
utilizado este término no nativo con el mismo significado 
que tiene en celta. La voz “Amoskeag” se remite fácilmen- 
te a la palabra compuesta “ammo-iasgag” en celia. Ammo 
equivale a “río”; e iasgag a “pececillos”.25 ]. Almus Russell 
reunió una gran cantidad de ejemplos semejantes en 1972, 
delos que sólo mencionaré dos aquí: “Piscataqua” (en celta; 
“río de las piedras blancas”) y “Semineal” (en celta: “polvo 
de la peña”). 

Todos los ejemplos prueban la presencia celta en esta 
región de Norteamérica de manera contundente. Los nom- 
bres celtas de ríos y montes se perpetuaron a lo largo de 
los siglos porque en este lugar, como en todo el mundo, los 
ríos y los montes se tenían por sagrados. La veneración y 
el tradicionalismo hicieron de sus nombres conceptos tras- 
cendentes que no podían ser alterados por cada nueva ola 
de inmigrantes. 

No sólo el idioma wabanaki de los algonquinos en la 
actual Nueva Inglaterra y Canadá contiene vestigios de los 
idiomas del Viejo Mundo. Lo mismo ocurre con la lengua 
de la tribu zuni en Nuevo México. Según señala Fell, su 
etimología está emparentada de manera inequívoca con 
los dialectos del norte de África, lo cual ha resultado cada 
vez más difícil de probar debido a la colonización cristiana; 
el número de zunis ha disminuido a tal grado que actual- 
mente sólo quedan pocos centenares. Su idioma también 
ha venido a menos. Los lingúistas actuales sólo han con- 
tado 1.200 palabras, en su inmensa mayoría adoptadas, 
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además, de los idiomas europeos. Con todo es posible 
probar el parentesco etimológico existente entre una se- 
rie de palabras zuni y el léxico empleado en el norte de 
África.259 

Tras esta ojeada a las similitudes lingúísticas, me deten- 
dré en una representación pictórica asombrosa: ¡la figura 
de un elefante! Es un hecho ronocido que no hay ni hubo 
jamás elefantes en el continente americano. Cualquier 
mención o retrato de este animal en América debe ser 
atribuido, por lo tanto, a influjos del exterior. Por este 
motivo, la representación de elefantes ha suscitado polé- 
micas particularmente virulentas, en muchos casos, aun- 
que casi siempre resultó que ni siquiera se trataba de un 
elefante. 

No obstante, el caso al que nos referimos es distinto. Una 
estela votiva con forma triangular encontrada en los años 
setenta del presente siglo en la ciudad de Cuenca, Ecuador, 
acompaña la figura de un elefante con su nombre en eseri- 
tura libia, además del siguiente texto: “El elefante sostiene 
la tierra sobre las aguas y la hace temblar”,260 

Las letras “a”-“b”-“y” deletrean la palabra “elefante”, 
tanto en egipcio como en libio. Sin duda alguna, esta bes- 
tia graciosa dibujada en forma algo torpe representa a un 
elefante.261 

Los signos de la “tablilla del elefante” lo ubican en el 
siglo IITa.C. Más o menos en la misma época fueron creadas 
unas estelas en Cartago que aparte de una inscripción 
muestran un elefante. Por lo tanto, también en la metrópo- 
li era un símbolo digno de esculpirse. 

Desde 300 a.C., fecha que corresponde aproximadamen- 
tea la creación de dichas estelas, el elefante desempeñó un 
papel decisivo en los conflictos bélicos de los pueblos me- 
diterráneos. Durante una campaña en la India, Alejandro 
Magno conoció y supo apreciar el valor de esta bestia como 
complemento eficaz de los carros de combate y los solda- 
dos.?6? Para Cartago, que contaba con una reserva práctica- 
mente inagotable de la nueva “arma” en el interior del país, 
el elefante pronto llegó a ser más importante que los carros 
de guerra.265 Los cartagineses lo emplearon no sólo en el 
norte de África, sino también en Sicilia, España —según lo 
refieren con detalle los libros de historia escolares— e in- 
cluso sobre los nevados Alpes, aunque se informa que las 
bestias de Aníbal no lo resistieron muy bien. 
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Al dictar Roma las condiciones de paz a su enemiga Car- 
tago en 146 a.C., tras haberla vencido en la última guerra 
púnica, insistió en sustraer de las manos de los cartagine- 
ses la peligrosa arma del elefante y les prohibió mantener 
O cazar al animal.204 

Dada la gran importancia que tenían los elefantes en ese 
entonces, no es de sorprender que fueran motivo de repre- 
sentaciones plásticas. “El elefante... hace temblar la tierra...” 
Quizás el animal hacía temblar no sólo la tierra sino tam- 
bién el corazón de los hombres. En todo caso, se creyó 
apropiado perpetuar la imagen del elefante sobre tablillas 
votivas y lápidas mortuorias. Algunas de estas representa- 
ciones incluso llegaron hasta Sudamérica, con todo e ins- 
cripción, 


“Volvamos de nuevo a las comparaciones lingúísticas entre 
los idiomas del Viejo y del Nuevo Mundos. A comienzos del 
presente siglo, el idioma de los indígenas norteamericanos 
fue estudiado por el etnólogo Frank Russell por encargo 
del Instituto de Etnología de los Estados Unidos. El largo 
texto de su “Canto a la Creación”205 aún le era tan familiar 
al sabio mago dela tribu en eseentonces que losupo recitar 
y dictar. Los otros miembros de la tribu llamaban makai 
a este mago, palabra emparentada etimológicamente con 
la voz semita magi (mago). 

Otras muchas coincidencias entre el vocabulario pima 
y el semita han sido reunidas en un cuadro sinóptico del 
cual he elegido los siguientes ejemplos reveladores: 


Cielo/aire: howa  (pima) y hawa  (semita) 
Luna: mar (pima) y amar — (semita) 
Diluvio: rso (pima) y rusub  (semita) 


Barry Fell define el idioma pima como una especie de 
versión corrompida del púnico. Atribuye el primitivismo 
propio del pima a la posibilidad de que los indígenas lo 
hayan aprendido de unos hombres para quienes el púnico 
semita era a su vez un idioma extranjero.2% ¿Se trataría 
quizá de una especie de esperanto utilizado para efectuar 
los negocios de carácter internacional? No obstante, inclu- 
so la versión primitiva de la lengua púnica hablada por un 
pima suena a música celestial para los oídos de los rastrea- 
dores lingúísticos. 
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La investigación de las antiguas lenguas de América aún 
no ha resuelto muchas preguntas. Muchas aportaciones a 
esta área tan compleja de la ciencia sólo obtienen resulta- 
dos provisionales, cuya importancia estriba más que nada 
en su papel de alicientes constructivos para continuar las 
investigaciones. Entrá las muchas tareas pendientes está la 
interpretación de los ladrillos de adobe de Comalcalco (Mé- 
xico), cubiertos con cientos de signos, dibujos, marcas o ins- 
cripciones que aún falta descifrar. 

A pesar del gran número de preguntas sin responder 
con respecto a la América antigua, ha habido avances en el 
estudio de su historia. Hace mucho tiempo que ya conta- 
mos con luz suficiente para divisar las huellas dejadas por 
los visitantes del Viejo Mundo. 


16 
74 Cabeza colosal de la cultura olmeca (1200-80 a.C.) 
(San Lorenzo, México) 


75 Cabeza colosal olmeca 
(San Lorenzo, México) 


76  Figurilla olmeca de fisonomía mongólida 
(La Venta) 


77 Escena religiosa 
Olmeca con estelas y 
16 personajes con ca- 
bezas delormadas 


78. Escena religiosa 
con estelas del Cerca- 
no Oriente (s. xt a.C) 


9 Máscara de jade 
con rasgos európidos 
(Palenque) 


50 Máscara mortuo- 
ria de lámina de oro 
(Perú) 


81 Mascara mortuo- 
ria de lámina de oro 
(Penicia) 


82 Figurilla de ba. 
rro de un escriba 
(Chiapas) 


83 Moneda fenicia de 
Biblos; 340 a.C. 


84 Amuleto con la cabe- 
za de Bos, el dios enano 
de los fenicios 


85. Figurilla de arenisca 
del barbudo dios enano 
Bes (Fenicia) 


86 Dios enano Bes con 
melena de león como bar- 
ba y una piel animal so- 
bre el hombro (Fenicia) 


87 Enano de barba 
frondosa y una plel so- 
bre el hombro (Guate- 
mala) 


88 Cabecita de un 
gnomo con barba fron- 
dosa (Guerrero) 


89 Máxcara del demonio 
Humbaba con múltiples arru- 
gas y marca frontal (Ur) 


90 Máscara del demonio 
Eumbaba con pliegues intesti- 
nales (Babilonia) 


91 Máscara con múltiplos 
arrugas y marca frontal (re- 
gión del Mediterráneo) 


92 Máscara 
con múltiples 
arrugas, sin 
marca frontal 
(región del Me- 


97 Dios sobre una flor de 
(loto) Jaina, México) 


98. Horus sobre la flor de loto 
(Nirarud) 


99 Estela con Horus, el dios 
enano Bes y cocodrilos 


100 El dios Plah-Pateco del 
Viejo Mundo, con un reptil 


101 Dios americano con rep- 
Ml (Veracruz) 


102 Dios con reptil (México) 


105 El dios contra- 
hecho Ptah-Patoco 
(Cartago) 


104 Dios contrahe- 
cho (región olmeca, 
México) 


105 Mano levante 
da con brazalete y 
roseta (Asiria) 


105 Mano levante- 
de con brezalete 
(Cartago) 


107 Mano levanta- 
de con brazalete 
(Chalcatzingo, 
México) 


bes 


108. Esfinge (ser femenin 
son alas y cuerpo de león) 
(Chipre) 


103. Ser femenino con 
alas y cuerpo de animal 
(Ecuador) 


110. Dios halcón (Horus) 
con doble par de alas (Cer- 
cano Oriente) 


111 Hombre-pájaro con 
doble por de alas (Villaher 
mosa, México) 


112 Estatuilla con alto to 
cado simétrico (Cádiz) 


115 Alto tocado simétrico 
(Cercano Orienta) 


114 Alto tocado simétrica 
(Guerrero) 


115_ San Martín y el pobre; pintura del si- 
glo XVI (México) 


116 Cabeza de piedra (El Baúl Guate- 
mala) 


117. Figurilla barbuda con marca frontal 
(Mesoamérica) 


118 Dios maya con marca frontal 


119 El "dios blanco "Serpiente Emplu- 
mada”, barbudo (Veracruz) 


us 
120. Viejo (dios) con 
símbolo cruciforme en 
el tocado (Veracruz) 


121 Burópido (dios) 
con símbolo cruciforme 
en la frente (Veracruz) 


122 Cabeza de piedra 
(“dios viejo”) (Copán, 
Honduras) 


125. “Dios viejo" borbw- 
do (Mesoamérica) 


124 “Dios viejo” barbu- 
do (Pelenque, México) 


125 Marino sobre las 
olas; estela olmeca 


126 Nadador con em- 
blemos de autoridad: es- 
cultura de jade olmeca 


127 Nadador barbudo 
en un friso de piedra. 
(Oaxaca) 


128 Nadadorenun re- 
sieve en pledra (Monte 
Albán, México) 


129 


129 “Inscripción de 
Bat Creek” con letras he 
breas (Tennessee, Esta- 
dos Unidos) 


130. Inscripción ibero- 
púnica (Paraguay) 


131 Inscripción bilin- 
git (celta y púnico) 
(Oklahoma, Estados 
Unidos) 


132 “Estela calendári- 
ca de Davenport” (trilin- 
gúe) (Davenport, lowa, Ñ 
Estados Unidos) 


153. Inscripción celta 
en escritura ogham (Ver- 
mont, Estados Unidos) 


134 Inscripción rupes- 
tre Ibérica (Rhode ls- 
land. Estados Unidos) 
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6 CULTO Y COSMOLOGÍA 


La fascinación que el espectáculo del cosmos ejerce sobre 
los hombres de todas las épocas y culturas sin duda forma 
parte de la naturaleza humana, siendo tan vieja como la 
risa y el llanto del ser humano. 

El estudio del firmamento tuvo para nuestros antepasa- 
dos una significación parecida a la observación diaria, por 
parte de nuestros contemporáneos, de las condiciones del 
tiempo, la agenda, los programas televisivos, los premios 
de la lotería y el horóscopo. 

El ritmo de las estaciones desde siempre ha determina- 
do la vida de los hombres. Los movimientos cíclicos de los 
astros servían como ayuda para la orientación, primero a 
los cazadores y recolectores en sus migraciones; y, luego, 
a los agricultores sedentarios en el cultivo de la tierra a lo 
largo de cada año. Las estrellas equivalían al reloj de bolsi- 
No con el que el maestro Henlein* un día decidió hacerle 
competencia al reloj del cielo. El interés por el firmamento 
no requirió de unir a los eruditos de ambos lados del Atlán- 
tico para generalizar el estudio del acontecer cósmico. Con 
todo, dentro del marco de nuestra comparación histórico- 
cultural, resulta significativo que los conocimientos as- 
tronómicos y la perfección de los cómputos calendáricos 
hayan alcanzado un nivel semejante en las antiguas cultu- 
ras tanto del Cercano Oriente como de Mesoamérica. 

No será posible nunca determinar con certeza cuándo 
el hombre comenzó a observar la regularidad propia del 
movimiento de los astros. Sólo es seguro que el conoci- 
miento de la trayectoria de los planetas y de los ciclos eter- 
namente repetidos del cielo no inspiró satisfacción y orgullo 
en el hombre, sino más bien lo llenó de un sentimiento de 
impotencia y temor ante el orden cósmico. En la misma 
medida en que el espíritu humano triunfaba en su esfuer- 


* Inventor del relo] mecánico de bolsillo (antes sólo había relojes solares). 
Nuremberg, c. 1510. (N.£) 
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zo por computar las leyes astronómicas, debía reconocer 
su propia insignificancia. Ni sus geniales cálculos astronó- 
micos le permitían determinar su propio destino. Se veía 
uncido a las circunstancias cósmicas y sus leyes que era 
incapaz de entender o modificar. El temor y el respeto, no- 
drizas de la religión, mecieron ¡a cuna de las culturas cuan- 
do la cosmología parió al culto religioso. 

Es difícil precisar si las indudables coincidencias entre 
Este y Oeste, en lo que se refiere al culto cósmico y a los 
cómputos calendáricos, deben atribuirse a algún contacto 
ointercambio intelectual entre los hemisferios o si son pro- 
ducto de la naturaleza misma de las cosas. 

Los cultos cósmicos y la aspiración del hombre hacia las 
estrellas y a los dioses están extendidos por todo el mundo. 
¿Debemos inferir de ello que las coincidencias entre dichos 
cultos carecen de trascendencia y significación con respecto 
a nuestras búsqueda de vestigios culturales? De ninguna 
manera. Es posible señalar facetas específicas que no se ex- 
Plicarían de no haber existido contacto entre los hemisferios. 

A pesar de la congruencia natural de los cómputos astro- 
nómicos, la transcripción de esos conocimientos al medio 
gráfico adopta siempre una forma de expresión específica 
y distinta de acuerdo con el ámbito cultural de cada pueblo. 
La transcripción tiene que ser diferente, porque las imáge- 
nes religiosas constituyen la huella dactilar de un pueblo 
y la traducción concreta de su mundo subconsciente y em- 
pírico, Toda coincidencia palmaria entre las imágenes de 
culto sólo puede remitirse a un intercambio cultural, no a 
una convergencia. 

La imagen de Jesucrito crucificado sirve como ejemplo 
de la época moderna. Un crucifijo latinoamericano del si- 
glo xx se diferencia mucho de uno de la Edad Media del 
centro de Europa. No obstante, el símbolo cristiano de la 
cruz es el mismo en todas las naciones y todos los siglos. 
La cruz identifica un ámbito religioso como cristiano. 

Lo mismo es cierto con respecto al culto solar, reconoci- 
ble en todas partes por sus símbolos específicos. Uno de 
ellos es la rótula. Esta rueda solar señala un lugar de culto 
corno sitio dedicado al dios del Sol. La rótula fue utilizada 
en muchas regiones como distintivo del culto, también en 
la América antigua. 

La espectacular fuerza demostrativa de esta coinciden- 
cia formal no se empaña aunque se trate de negar el carác- 
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ter “inequívoco” de la rueda del Sol. Ciertamente no se 
trata de una forma extraordinaria, pero su trascendencia 
aumenta con respecto a mi tema debido al hecho de que 
muchas veces la rótula suele aparecer junto con otros sím- 
bolos solares. Aunque cada uno de éstos a su vez no es 
inconfundible por sí solo, su combinación y relación con 
el culto solar y las construcciones dedicadas al mismo me- 
recen toda nuestra atención. Entre los símbolos solares 
comunes en ambos hemisferios en unión con la rótula fi- 
guran el cuadrado dividido en cuatro, un rectángulo cua- 
driculado y la “escalera”.2562 

Era imposible observar las fiestas rituales en honor de 
los dioses planetarios sin un calendario astronómico. Des- 
cuidar la veneración de los dioses hubiera tenido conse- 
cuencias catastróficas para la humanidad. Al menos eso 
creían los antiguos adoradores del Sol, la Luna, Venus y 
otros planetas. Dicha veneración de los dioses celestiales, 
motivada por el temor, suscitó enormes esfuerzos y preo- 
cupación por calcular correctamente los ciclos planetarios. 
Entre más precisos eran los cómputos matemáticos de la 
aparición de algún planeta en un punto determinado del 
firmamento, tanto mejor, más piadoso y grato resultaba el 
servicio rendido a la divinidad planetaria. 

El resultado de tales esfuerzos píos fue, finalmente, un 
calendario extraordinariamente exacto. Tanto al este como 
al oeste del Atlántico se convirtió en un elemento de orien- 
tación, fijación y estructuración de la sociedad, así como en 
un desafío intelectual para los eruditos. Sin embargo, no 
sería necesariamente correcto ni se impone por sí solo de- 
rivar de la similitud entre los conceptos calendáricos una 
prueba forzosa de que hubo contactos trasatlánticos, 

Con todo, algunos paralelismos en los detalles de los 
cómputos cosmólogicos coinciden de manera espectacular. 
Como primer ejemplo servirá la congruencia en el sistema 
cronológico de los judíos y los mayas. En algún momento 
de sus respectivas historias, cada pueblo optó por vivir y 
computar de acuerdo con su propio calendario. Fue preciso 
elegir un sistema calendárico y establecer su fecha inicial. 
Los cristianos toman como “hora cero” el nacimiento de 
Cristo; para los griegos, fue la primera olimpiada (776 a.C.); 
entre los romanos, la fundación de Roma (753 a.C.); en el 
caso de los musulmanes, la huida del profeta de La Meca a 
Medina (622 d.C.); y entre los judíos, la “creación del mundo” 
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en el cuarto milenio antes de la era cristiana (3761 a.C.). Los 
mayas también consideraban la creación del mundo como 
el inicio del tiempo, y también ellos ubican esta fecha en 
el cuarto milenio antes de la era cristiana.267 ¿Una coinci- 
dencia? 

En vista de esta extraordinaria coincidencia cobra espe- 
cial trascendencia la pregunta de cuándo los mayas em- 
plearon por primera vez este sistema calendárico, es decir, 
cuándo adoptaron este sistema cronológico. Los estudios 
matemáticos de dos grandes especialistas en la cultura 
maya, Spinden y Morley, respondieron claramente esta 
cuestión: Spinden ubica ese hecho, a partir de los rasgos 
característicos (telltale marks) de los jeroglíficos para los 
meses y los años, entre 580 y 613 a.C.268 Basándose en 
los ciclos del sistema cronológico de los mayas, Morley ob- 
tuvo como resultado el año baktún 7-7.0.0.0.0., correspon- 
diente a 353 a.C.262 Por lo tanto, ambos señalan para la in- 
troducción del sistema cronológico maya una época en que 
una multitud de indicios sugieren que hubo contactos in- 
tensos entre semitas e indígenas americanos, 

Los americanistas se preguntan cómo de súbito apare- 
ció en Mesoamérica un calendario sumamente perfecto y 
complejo, sin indicio alguno de etapas previas. ¿De dónde 
salió este calendario? “Fue el resultado de una chispa de 
genio”, afirman los antidifusionistas. No obstante, los cál- 
culos y las observaciones astronómicas en las que se basa 
el calendario maya son imposibles sin una preparación de 
siglos. ¿Cómo hubieran los olmecas y mayas podido ela- 
borar esa grandiosa obra maestra de la astronomía sin la 
paciente anotación de tablas astronómicas, sin recursos 
técnicos ni modelos o maestros instruidos? 

¿No será posible —dirán los antidifusionistas—que todos 
los cálculos que condujeron al complicado sistema calen- 
dárico fueran anotados sobre materiales perecederos como 
madera, por ejemplo, que hoy ya no existen? ¿No será po- 
sible que sólo la “edición final” de los cálculos astronómicos 
fue registrada sobre tablillas de barro y estelas de piedra?270 
No hay forma de rebatir de manera concluyente, desde lue- 
go, esta teoría acerca de la desaparición de los primeros 
apuntes astronómicos, No obstante, es mucho más convin- 
cente la suposición de que la primera fase del cómputo 
calendárico de la América antigua tuvo lugar fuera del con- 
tinente americano. 
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Con todo, no cabe duda de que gran parte de los cálculos 
calendáricos de la América antigua posee un carácter del 
todo autóctono y peculiar. La interpretación original dada 
al concepto del tiempo es una importante muestra de ello. 
La personificación de los días y de otras unidades cronoló- 
gicas en el calendario maya no existe en el Cercano Oriente. 
De acuerdo con el concepto maya, por ejemplo, las divini- 
dades individuales de cada día recorren el lapso asignado 
a ellas cargando su “atado de tiempo”, el cual luego entre- 
gan al día siguiente.2?1 Cada día personificado posee una 
connotación positiva o bien negativa, integrada por los sa- 
cerdotes astrónomos en sus oráculos. 

Los sacerdotes astrónomos de los mayas tenían más tra- 
bajo que sus colegas de otras culturas. Para sus vaticinios 
debían tomar en cuenta no uno solo sino tres ciclos de tiem- 
po distintos. El primero correspondía más o menos a nues- 
tro año solar, aunque estaba dividido en 18 periodos de 20 
días. (Los babilonios, por su parte, dividían el año en tres 
periodos de 120 días.) Los restantes cinco días eran conside- 
rados como una entidad aparte en los dos ámbitos cultura- 
les, El segundo ciclo constaba de 260 días, estaba dividido 
en 13 periodos de 20 días y servía de calendario ritual. Por 
último, el tercer ciclo transcurría en 584 días. 

Dichos ciclos cronológicos se desenvolvían como una es- 
pecie de engranaje compuesto de ruedas de distinto tama- 
ño girando a velocidades diferentes. Antes de que el primer 
día del año solar coincidiera de nuevo con el primer día del 
año ritual, por ejemplo, debía transcurrir un periodo de 
52 años, el cual, para los mayas, equivalía a lo que para 
nosotros es un siglo. 

A pesar de estas diferencias conceptuales, varios detalles 
particulares, sobre todo el simbolismo gráfico del culto 
cosmológico, ponen de manifiesto coincidencias trasatlán- 
ticas. Tal es el caso, porejemplo, del antes mencionado sím- 
bolo de la mano y del número 4.5 como signo del planeta 
Mercurio.272 La mano extendida, con sus cuatro dedos lar- 
gos y uno a la mitad, o sea el pulgar, más corto que los 
demás, era un símbolo apropiado para este número y, por 
ende, también para el planeta y dios Mercurio. La función 
de Mercurio como dios tutelar de los comerciantes deri- 
vó de la rapidez con la que este planeta gira alrededor del 
Sol. Se pretendía que facilitara la misma velocidad a sus 
protegidos cuando realizaban sus viajes mercantiles. 
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El símbolo de la mano sigue siendo de buena suerte en 
el Cercano Oriente y otros países árabes, llamado ahora “la 
mano de Fátima”. 

En el capítulo “Dioses y héroes”, ya se hizo referencia al 
símbolo de la mano extendida con brazalete y roseta. Su 
origen se encuentra en los cómputos cosmológicos relacio- 
nados con el planeta Mercurio, efectuados ya en la antigua 
Babilonia. No se sabe cómo el símbolo de la mano extendida 
llegó a la América antigua. No se han conservado anotacio- 
nes de cálculos parecidos a los realizados porlos babilonios 
sobre la trayectoria de Mercurio en el Nuevo Mundo. Por 
lo tanto, hay motivos para sospechar que la idea y el sím- 
bolo de la mano de Mercurio llegaron a América por medio 
de los navegantes del Viejo Mundo, quienes rendían espe- 
cial adoración a Mercurio por ser el dios de los marinos. La 
dimensión y ubicación de la mano simbólica —por ejem- 
plo, en lo alto de un peñasco en Chalcatzingo, México— su- 
gieren que este símbolo tuvo una función extraordinaria, 
de ningún modo sólo decorativa. 

Un indicio fascinante de las travesías precolombinas del 
Atlántico es una versión ampliada de la mano simbólica 
que incluye un ojo sobre la palma. Este símbolo se encuen- 
tra aún en la actualidad en los países árabes y es conocido 
también en la América antigua. Willey lacónicamente lo 
comenta con las siguientes palabras: “Blackware jar with 
hand-and-eye decorations. Moundville, Alabama” 275* ¡Como 
si este motivo fuera cosa de todos los días! 

Kurt Schildmann señala que el doble símbolo no cons- 
tituye una composición arbitraria de dos signos distintos, 
sino que más bien se trata de un antiquísimo emblema del 
año. El ojo simboliza el Sol, según lo he mencionado ya en 
relación con el culto de Baal.273 El Sol a su vez es sinónimo 
del año, que en ambos hemisferios tenía 360 días. Los cinco 
días restantes, asimismo en ambas partes del orbe, se aña- 
dían como bloque aparte a dichos 360 días del año. Para 
hacer referencia al año completo de 365 días, los babilonios 
utilizaban el símbolo de la mano con el ojo, es decir, un año 
más cinco días. 

El hecho de que este símbolo se encuentre también en 
la América antigua es un paralelo significativo y nada for- 


* “Vasija de barro negro decorada con manos y ojos.” (N.T.) 
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tuito. Los elementos de que se compone son demasiado 
heterogéneos para que se trate de una mera casualidad. 
Una mano abierta con un ojo incrustado en la palma no es 
un motivo que se le ocurra fácilmente a un artista, Por lo 
tanto, es posible dar por sentado que los artistas de la Amé- 
rica antigua dedujeron este significado de la tradición as- 
tronómica de sus pueblos, o bien contaron con ejemplos 
procedentes del Viejo Mundo. 


Otro símbolo cosmológico difundido de ambos lados del 
Atlántico es la estrella de seis puntas. Aparece primero en 
Babilonia y después en las armas del rey israelita David; en 
la actualidad se le conoce como “estrella de David”.275 Si 
bien esta estrella no constituye una forma geométrica muy 
original, el enlace de sus dos triángulos equiláteros no es 
tan común como para que no se le atribuya importancia 
alguna al signo, sobre todo en vista de que aparece en con- 
textos semejantes tanto en el Cercano Oriente como en 
América. 

La ilustración reproducida en este libro es una estela 
maya del periodo clásico, procedente del estado mexicano 
de Campeche. Evidentemente retrata a un auténtico mari- 
no del Viejo Mundo. Debe de tratarse de un navegante, 
puesto que su tocado tiene forma de barco. Representa, vis- 
tas desde arriba, la forma afilada de la proa y la popa de 
una nave, las hileras de remos y los dos mástiles. La proa 
repetida en la orilla de la estela constituye una conforma- 
ción adicional de esta interpretación. 

El hecho de que se trata de un marino del Viejo Mundo 
en este caso se desprende menos de la fisonomía que del 
instrumento ritual que sostiene en la mano. Es asombrosa 
su similitud con el altarvotivo portátil cuyo uso estaba muy 
difundido en el Cercano Oriente. La forma alargada está 
dividida por estrías en la parte superior, central e inferior 
(aunque estas últimas no se han conservado del todo). El 
extremo superior cuenta con una agarradera. Este objeto 
ritual era tan importante y popular en el Cercano Oriente 
que incluso existía en miniatura, siendo utilizado como 
amuleto por los creyentes. Del siglo v a.C, se ha conser- 
vado, por ejemplo, uno de esos altares votivos del Cercano 
Oriente. Sólo mide tres centímetros y corresponde en todos 
sus detalles al artefacto cargado por el navegante de la es- 
tela maya. 
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La imagen de un altar portátil en la mano de un mari- 
nero levantino, que posiblemente deseaba presentar una 
ofrenda de incienso a los dioses, para agradecer la ventu- 
rosa travesía del océano, es una estela que encaja a la per- 
fección con el cuadro histórico-cultural de conjunto. 


Volvamos a la estrella de seis puntas. ¡El marino de la estela 
de Campeche lleva una estrella de David! Su enorme ore- 
jera contiene una gran representación de este signo enci- 
ma de un glifo de agua, es decir, sobre olas. El emblema 
está enmarcado por un cabo, un popular motivo de adorno 
sobre todo entre los fenicios.276 Se suman múltiples refe- 
rencias, pues, a un viaje por mar. La estrella de seis puntas 
también está integrada a este contexto, ya que la literatura 
la maneja como símbolo de Venus o glifo del año nuevo. 
Puesto que el planeta Venus sale por el Este como lucero 
de la mañana, la mitología de la América antigua suele 
asociarlo con el “dios blanco” que asimismo procedía de 
Oriente.277 

Se impone la sospecha de que el marino de la estela de 
Campeche pudo haber sido un hombre importante, quizá 
venerado como héroe o dios, venido del Este, No es nece- 
sario subrayar que no se trata de cualquier marinero. Un 
grumete no hubiera ameritado tal retrato. 

Un indicio concreto señala la destacada posición del na- 
vegante: el glifo colocado de manera significativa a los pies 
de la figura. El mismo signo de tres ganchos aparece, entre 
otros lugares, sobre la cabeza de un dios en una estela de 
Santa Lucía Cotzumalhuapa (Guatemala), así como en el 
friso de un templo de Monte Albán, al lado de un nadador 
en lugar de un navegante.?78 No parece descabellado, por 
lo tanto, interpretar la estela de Campeche como la llegada 
histórica de algún navegante del Viejo Mundo, quien luego 
se hizo merecedor de altos honores en el reino de los indí- 
genas, convirtiéndose en un “dios blanco”. 


Regresemos ahora al simbolismo numérico. En primer lu- 
gar debe mencionarse el número 20, que sirvió de base para 
todos los cómputos mayas. Los mayas empleaban un sis- 
tema vigesimal, mientras que nosotros utilizamos un sis- 
tema decimal. Trataré de ser más clara. A la secuencia de- 
cimal, “1-10-100-1000”, por ejemplo, corresponde en el sis- 
tema maya “1-20-400-8000”. A primera vista puede parecer 
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extraño y típicamente americano, pero el sistema vigesi- 
mal también se conocía y conoce en el Viejo Mundo. Los 
sumerios y fenicios lo empleaban, por ejemplo, así como 
la lengua francesa moderna al designar el número 80 “cua- 
tro veces veinte” (quatre-vingt).279 

Entre los mayas, el veinte también fungía como base 
para la división calendárica del año ritual en 20 por 13. La 
significación especial del 20 derivaba en una posición se- 
mejante para el número 400 (20 por 20). El 400 se escribía 
como un simple punto y una concha, signo de la termina- 
ción de la cuenta vigesimal. 

Los hebreos también adjudicaban especial importancia 
al número 400, En el alfabeto hebraico, el 400 constituye el 
punto final en la asignación de un valor numérico a cada 
una de sus letras, “Alef” (a), “bet” (b) y “gimmel” (8), prime- 
ras letras del alfabeto, corresponden a los números l, 2 y 3; 
pasando por las decenas y centenas, se llega al 400, el valor 
numérico de la última letra del alfabeto hebreo. También 
en este caso, el 400 constituye el punto final, trazando un 
extraordinario paralelo con el sistema de cómputo de los 
mayas. 

Cada cultura cuenta con determinados números consi- 
derados como mágicos o trascendentes, como buen o mal 
augurio. Sorprendentemente —¿o quizá no?—, dichos nú- 
meros son iguales en todas partes. Hay que empezar con el 
13, al que incluso en la actualidad se otorga especial aten- 
ción en todas partes, Algunos hoteles hasta niegan que su 
edificio contenga un piso trece; asignar a un cuarto el nú- 
mero 13 significa tenerlo casi siempre desocupado. Esta 
significación especial del número 13 con seguridad se re- 
trotrae a antiguos cómputos astrales, mismos que conside- 
raban el 12 como la unidad tradicional y el 13, porlo tanto, 
como ajeno a esta unidad.280 

A diferencia de nuestra actual idea del 13 como número 
de mal agúero, varias culturas lo aprecian, por el contrario, 
como símbolo de buena suerte. Nadie se sorprenderá al 
averiguar que entre estos pocos pueblos figuran los semitas 
y los mayas. El año ritual tiene 13 periodos de 20 días; en 
el 15 se basaban, por ejemplo, los cómputos astrológicos de 
los augurios rituales, Además, los mayas se imaginaban el 
cielo como dividido en trece planos. Éstos son sólo unos 
cuantos ejemplos de la posición positiva especial adjudica- 
da al número 13. 
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Del Antiguo Testamento se deducen 13 cualidades de 
Dios; 13 fuentes celestiales, 13 puertas de la gracia y 13 ríos 
de bálsamo aguardan a los piadosos en el paraíso.?8! 

Continuemos la comparación de los textos antiguos. Los 
antiguos mitos americanos cuentan que ha habido entre 
tres y cinco creaciones del mundo. Luego de cada creación, 
afirman, la Tierra fue asolada por un diluvio.282 

La memorable crónica del Popol Vuh narra que al prin- 
cipio sólo existió el agua; luego fueron creadas las plantas 
y los animales y, por último, el hombre se hizo de lodo. 
¡Cómo que suena conocido! No obstante, la satisfacción 
producida por este paralelo en cuestiones existenciales re- 
lacionadas con el origen de la humanidad dura poco, pues- 
to que enseguida el Popol Vuh añade que la versión en barro 
no agradó a los dioses, de modo que hicieron otro intento, 
ahora con madera.?83 No se sabe por qué motivo los dioses 
suspendieron sus ensayos. 


Las narraciones mitológicas de ambos mundos ofrecen 
otras correspondencias asombrosas. En la América anti- 
gua, por ejemplo, el relato de la creación señala que en un 
principio sólo había agua en la tierra. Asimismo narra la 
historia de la confusión de lenguas ocasionada, al igual que 
en la Biblia, por el ambicioso proyecto de construcción de 
nuestros antepasados: querían erigir una torre que llegara 
al cielo. En el siglo xv1, el obispo Núñez de la Vega? puso 
por escrito la versión americana de la construcción de la 
torre de Babel, de acuerdo con la narración oral de los in- 
dígenas. No tiene sentido suponer que él haya modificado 
dichos relatos con intención a fin de otorgarles un parecido 
con los de la Biblia, aunque esto es, precisamente, lo que 
afirman los enemigos de los difusionistas. 

La serpiente, que contribuyó a lograr nuestra expulsión 
del jardín del Edén y por lo tanto forma una parte esencial 
de la memoria del paraíso en el Viejo Mundo, también de- 
sempeña un importante papel en la América antigua. Ahí 
se torna dios, es decir, les da su nombre a los dioses Quet- 
zalcóatl, Kukulcán y Kucumatz.285 

La divinidad conocida como la “Serpiente Emplumada”, 
el “dios blanco del Este”, entre otras cosas trajo a los indí- 
genas conocimientos de medicina. También en el Viejo 
Mundo existe una relación, por lo tanto, entre los concep- 
tos “serpiente”, “dios” y “arte médico”. En el Viejo Mundo 
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la serpiente, junto con la vara de Esculapio, simboliza la 
medicina e identifica las farmacias. En última instancia, en 
todas las áreas (etimología, teología, mitología) la curación 
se liga con lo divino. Es evidente la relación conceptual que 
existe entre los términos “sanar”, “salvador” y “santo”.* 
Vale la pena señalar que la asociación establecida en el Vie- 
jo Mundo entre “dios”, “curar” y “serpiente” existió tam- 
bién en la antigua América. 

Además de la serpiente, otros animales poscen una sig- 
nificación mítica en el Viejo y el Nuevo Mundos. En los 
cultos del Cercano Oriente, un pape) de especial impor- 
tancia correspondió al felino, cuya posición fue aún más 
trascendental en la antigua América. Sobre todo entre los 
olmecas es posible hablar de un verdadero culto felino, cu- 
yos ritos religiosos se centraban en la figura divinizada del 
jaguar. También la cultura contemporánea de Chavín (si- 
glos Ix-TV a.C.) en Sudamérica concedió un destacado lugar 
al felino. 

En el Viejo Mundo, el felino salvaje y el doméstico apa- 
recen en relación con el culto desde la época babilónica y 
egipcia. Ambas culturas lo consideraban un animal sagra- 
do. En el ámbito cultural cretense-micénico, incluso las 
pinturas funerarias, incluyen representaciones de gatos sa- 
grados. La imagen fenicia de un felino, del siglo v1 a.C., 
asimismo refleja más bien el significado ritual del gato que 
el amor de los fenicios por los animales. 

Otra sorprendente coincidencia es que los antiguos tan- 
to del Este como del Oeste hayan escogido al murciélago 
como bestia simbólica, entre todas las especies del reino 
animal. Las culturas del Cercano Oriente asignaban múlti- 
ples y fantásticos atributos y milagros al murciélago. Las 
creencias populares europeas mantuvieron la fe en su fuer- 
za mágica casi hasta nuestro tiempo, la cual se llegaba a 
aprovechar clavando un murciélago en las puertas de los 
establos como protección contra los malos espíritus. 

La fe en el murciélago se manifiesta en el Nuevo Mundo, 
entre otras formas, en el dios en forma de murciélago ado- 
rado durante el Periodo Clásico maya; asimismo, uno de 
los grupos lingúísticos de la región maya se llamaba “tzot- 
zil”, traducido por “murciélago”.235 ¿A qué se debió la im- 


* Las tres voces derivan de la misma raíz etimológica en alemán: heilen, 
Heiland y heibig, respectivamente. (N.T) 
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portancia especial adjudicada al murciélago de ambos la- 
dos del Atlántico? Son pocas las probabilidades, en vista del 
sinnúmero de animales que existen, de que esta coinci- 
dencia represente un hecho fortuito, La única explicación 
posible vuelve a ser el intercambio cultural trasatlántico. 

Cabe recordar brevemente dos ejemplos pertenecientes 
al reino de la zoología fantástica: la esfinge y el hombre- 
pájaro. 


Tras esta extensa presentación de los símbolos animales 
que formaban parte de las religiones tanto del Viejo como 
del Nuevo Mundos, trataré ahora el culto propiamente di- 
cho y sus rituales. 

Los hombres de la antigúedad solían ejecutar los actos 
del culto religioso con una dedicación difícil de imaginar 
hoy en día. Entre los habitantes del Nuevo Mundo, los 
ritos muchas veces eran llevados hasta extremos excesivos: 
arrancaban corazones de cuerpos vivos; se sometían a ayu- 
nos que duraban meses y se entregaban a un éxtasis ritual 
supremo cuando así se lo exigía la religión. Resulta ine- 
vitable preguntar en qué grado estos rituales, muchas ve- 
ces de carácter autodestructivo, eran provocados, hechos 
posibles o al menos llevaderos mediante el uso de estupe- 
facientes. 

Sabemos que tanto en el Cercano Oriente como en Egip- 
to, así como en la Mesoamérica precolombina, se emplea- 
ban alucinógenos en los ritos religiosos; es más, el consumo 
de hongos alucinógenos era popular en ambas zonas cul- 
turales, constituyendo casi un culto por sí mismo.?%7 El 
hongo mismo fue convertido en objeto de culto; sus repre- 
sentaciones pictóricas ocupaban un destacado lugar. En 
algunas tumbas incluso se han encontrado piedras en for- 
ma de hongo, como ofrendas para los muertos. En Mesoa- 
mérica, estas representaciones tenían una altura de unos 
40 centímetros y se colocaban sobre un trípode, Algunos 
están expuestos en el Museo Americano de Historia Natu- 
ral de Nueva York, e invitan a la comparación con objetos 
similares del Viejo Mundo. 

En ambos hemisferios, la forma fálica de los hongos de 
piedra sin duda no se debe a la casualidad.288 En los dos 
ámbitos culturales, estas figuras fálicas también se parecen 
en sus detalles ornamentales, como motivos decorativos o 
rostros. Estas sorprendentes coincidencias en el culto al 
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hongo posiblemente revelen una influencia cultural ejer- 
cida sobre el Nuevo Mundo. Son muy raros los relatos 
escritos sobre rituales relacionados con alucinógenos, 
porque los sacerdotes no compartían su conocimiento eso- 
térico con nadie. Esto es cierto respecto de los sacerdotes 
del Viejo Mundo como de los sacerdotes mayas; en el caso 
de estos últimos, se sospecha que hacían sus vaticinios ri- 
tuales bajo los efectos de narcóticos, 

John Allegro estudió el culto oriental basado en el hongo 
alucinógeno Amanita muscaria. Su investigación de las 
prácticas y los antecedentes del rito finalmente lo llevó a la 
conclusión de que la religión cristiana surgió del culto a los 
hongos.280 Esta interpretación de la doctrina secreta en tor- 
no a los hongos desató una indignación general en los años 
setenta. Por suerte, el aspecto cristiano del culto no viene 
al caso en el presente texto. Porlo tanto, no es preciso emitir 
una opinión al respecto y me limitaré a afirmar que no 
debe subestimarse la significación de los alucinógenos en 
el culto religioso, los cuales se han encontrado en ambos 
mundos. 


Entre las prácticas excepcionales y no naturales de un culto 
religioso figura, indiscutiblemente, la circuncisión. Según 
la tracición judía, la circuncisión fue efectuada por prime- 
ra vez en Fenicia por parte del dios supremo El, quien eje- 
cutó la operación en sí mismo.?% 

Recortar el prepucio, por el motivo que sea, es una idea 
curiosa. Parece poco probable que se les haya podido ocu- 
rrir a los pueblos de dos continentes distintos en forma 
independiente. El hecho es que la circuncisión existió en 
la antigua América, donde fue practicada, entre otras cul- 
turas, por los mochicas del Perú, así como por algunas tri- 
bus norteamericanas.?9! 

Muchos autores se han ocupado ya del fenómeno de las 
coincidencias entre las tradiciones semítica y americana 
antigua. Algunos hacen referencia a las “tribus perdidas de 
Israel” como única explicación lógica, cuyo paradero se 
desconoce después del Exilio (722 a.C.). Por lo tanto, es po- 
sible buscarlas también en América.292 

El erudito puritano Cotton Mather fue el primero en 
lMamar la atención de la Royal Society de Londres, en el 
siglo xvI1, sobre la asombrosa semejanza entre las costum- 
bres semíticas y las de los indígenas de Nueva Inglaterra. 
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Al poco tiempo muchos se convencieron que los indígenas 
norteamericanos eran los descendientes de las tribus per- 
didas de Israel. Esta idea ha sido objeto de grandes polémi- 
cas y hasta la fecha no se ha resuelto.2% 

Entre las extrañas prácticas que interesan dentro del 
presente contexto se encuentra la deformación artificial 
del cráneo, estudiada ya en otro de sus aspectos en el capí- 
tulo “Fisiología y fisonomía”, Hacer que el cráneo de los 
recién nacidos adoptara una forma muy alargada es una 
idea extraña y uno se imaginaría que sólo debió ocurrir, 
cuando mucho, una vez en la historia de la humanidad. No 
obstante, la deformación eraneana era practicada en am- 
bos hemisferios. Del mismo modo en que no se duda de 
que los mayas hayan heredado esta práctica de los olmecas, 
debería tomarse en cuenta la posibilidad de queexistió una 
relación entre los adeptos a este rito en América y otras 
partes del mundo. 


En todas las culturas, los rituales religiosos se ligaban con 
determinadas expresiones externas. Dichos elementos qui- 
zá no revelan mucho acerca de la esencia de la religión, 
pero como manifestación del culto poseían gran impor- 
tancia. A los ojos de los fieles, no era de ningún modo in- 
diferente que la cabeza de un sacerdote fuese rapada, se 
cubriese con algún tocado, que usara vestiduras largas o 
cortas, negras o blancas. Por lo tanto, estos aspectos exte- 
riores muchas veces permanecieron iguales durante siglos. 

Los fenicios observaban su culto al viajar, practicándolo 
incluso en litorales extraños. Dada la importancia que revis- 
te la parafernalia religiosa, no es de sorprender que siem- 
pre guardaran las formas externas. Vale la pena buscar en 
Mesoamérica indicios de los sacerdotes del Viejo Mundo, 
como la cabeza rapada, por ejemplo, tan usual entre feni- 
cios y púnicos (de Cádiz, digamos),294 como entre los tem- 
pranos olmecas de Mesoamérica.?95 

La afeitada poseía un significado ritual para algunos 
pueblos mediterráneos anteriores a la era cristiana, según 
Homero lo narra en la fliada. Por consiguiente, se ponía 
especial atención en la realización artística de las navajas. 
La afeitada probablemente representó un acto ritual sagra- 
do también entre los olmecas y los mayas. Cabe recordar a 
este respecto el procedimiento al que las madres mayas 
sometían a sus hijos: les arrancaban los (ralos) vellos de la 
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barba con pincitas. El ser humano sólo acepta una tortura 
semejante por motivos religiosos. 


El siguiente ejemplo pertenece al grupo de las pruebas 
“pesadas”. No dejará de inspirar al menos cierto asombro 
o desconcierto incluso en los antidifusionistas más acérri- 
mos. Se trata de las filacterias (tefillin)296 que aún en la ac- 
tualidad los judíos devotos se atan al brazo para orar. La 
forma de envolver el brazo con estas cintas, casi siempre 
de cuero, está prescrita con exactitud. Los zurdos utilizan 
para ello el brazo derecho; y los diestros, el izquierdo. La 
tira debe amarrarse en el brazo, luego dar siete vueltas en 
torno al antebrazo y por fin envolver la mano. 

El mismo procedimiento se aprecia en una estela maya 
de Veracruz. En ella, un maya lleva en el brazo levantado 
una tira que da siete vueltas al antebrazo y finalmente en- 
vuelve la mano. La literatura ha comentado esta repre- 
sentación sugiriendo que pudiera tratarse de un jugador 
de pelota, porque los participantes en los juegos de pelota 
rituales de Mesoamérica se cubrían el brazo de una manera 
semejante. Semejante, quizá, pero no exactamente como 
caracteriza a las filacterias judías. 


El empleo ritual del incienso es mencionado ya en el Antí- 
guo Testamento como una "vieja costumbre”, y también 
dejó su rastro en la antigua América. El incienso constituía 
un elemento importante de los cultos orientales. Forma- 
ba una parte imprescindible de los sacrificios, los misterios 
y el culto a los muertos. La codiciada mezcla aromática era 
transportada por las llamadas “rutas del incienso” desde la 
península arábiga hasta los países de la costa levantina. Las 
vías comerciales llegaron a tener enorme importancia po- 
lítica. El incienso revestía tal significación que se estaba 
dispuesto a hacer todo tipo de concesiones, incluso de ca- 
rácter político, para obtener acceso a él. 

Sería, por lo tanto, del todo congruente que los antiguos 
havegantes quemaran incienso para sus dioses al llegar a 
las remotas costas después de una venturosa travesía del 
Atlántico. Los instrumentos y materiales para este culto 
eran por demás fáciles de transportar. Aun de no resultar 
tan fácil, los dioses así lo hubieran exigido a sus protegidos. 
La Biblia prescribe de manera expresa la realización de una 
ofrenda de incienso todos los días por la mañana y por la 
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noche.29 En consecuencia, no ha de sorprender que se 
encuentren pequeños incensarios en todos los lugares a 
los que llegaban los barcos levantinos. ¡En América, por 
ejemplo! 

En la región maya de la actual Guatemala se descubrió 
un instrumento de culto muy parecido a los incensarios 
del Viejo Mundo. En el capítulo “Fisonomía y fisiología” ya 
mencionamos un recipiente para incienso que en la orilla 
superior llevaba caras barbudas de fisonomía no mongóli- 
da. De esta manera es posible trazar paralelos con el Viejo 
Mundo no sólo con respecto a la forma y el propósito de 
estos objetos rituales, sino también en lo que se refiere a 
sus características de estilo y fisonómicas. La realización 
de este último incensario en particular parece sugerir, por 
cierto, que no fue hecho por manos indígenas sino que los 
navegantes fenicios lo trajeron al Nuevo Mundo a bordo de 
sus embarcaciones. 


Tras esta explicación sobre la parafernalia ritual, pasemos 
al contenido ideológico del culto precolombino. Las anti- 
guas crónicas nos informan con bastante detalle acerca de 
los conceptos filosófico-morales, éticos, religiosos y escato- 
lógicos de los antiguos pueblos americanos. Los indígenas 
conocían ideas como el “arrepentimiento”, el “perdón”, la 
“confesión”, el “bautismo” y el “amor al prójimo”, al igual 
que los pobladores del Viejo Mundo, mejor dicho, que los 
cristianos.298 

La similitud con la doctrina cristiana llama la atención 
sobre todo en las enseñanzas del “dios blanco” de Tula, 
ciudad fundada alrededor de 960 d.C. En aquella época, el 
cristianismo casi alcanzaba su difusión actual en las tie- 
rras que los indígenas americanos hubieran considerado 
“orientales”, y era predicado también en regiones distantes 
de aquéllas. 


A este respecto cabe mencionar a san Brendan, venerado 
hoy como patrón de los navegantes. En el siglo vi d.C. narró 
una expedición que supuestamente realizó con su pequeña 
nave hasta las costas de una “lejana tierra allende el mar 
occidental”. Algunos opinan que se refería a América. Otros 
se han esforzado por separar la leyenda piadosa de las fan- 
tasías marineras en los relatos de Brendan, a fin de obtener 
referencias más precisas acerca de los viajes marítimos del 
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emprendedor eclesiástico. No obstante, se trata de una em- 
presa difícil; más difícil, en todo caso, que entresacar el con- 
tenido verídico de los relatos sobre las exploraciones de los 
vikingos en los litorales de Norteamérica. Existen múlti- 
ples indicios de que del siglo IX al XI d.C. los vikingos no 
sólo tocaban la mayoría de las costas septentrionales de Eu- 
ropa sino también las de Norteamérica.299 

Entre los europeos, el pueblo vikingo fue uno de los úl- 
timos en abrazar el cristianismo. No obstante, a partir del 
año 1000 también ellos entran en consideración como por- 
tadores de la doctrina cristiana en tierras americanas. No 
debieron de tener problema alguno para llegar a Mesoamé- 
Tica. Sus naves eran bastante eficaces, casi tanto como 
antaño las fenicias. Alrededor del año 1000 se supone que 
el “dios blanco” Quetzalcóatl abandonó la ciudad de Tula 
acompañado por una parte de su pueblo, los toltecas. En la 
misma época, la otrora floreciente cultura maya descen- 
dió a su nivel más bajo en el lejano Yucatán, a mil kiló- 
metros de distancia. De repente apareció un grupo consi- 
derable de inmigrantes, por lo general identificados como 
toltecas. A continuación, la cultura maya experimentó un 
renacimiento.3% El dios de la nueva era maya se llamaba 
Kukulcán, en el idioma de los mayas yucatecos, una traduc- 
ción literal de la palabra tolteca Quetzalcóatl (“serpiente 
emplumada”). 

Durante el mismo periodo de la antigua historia ameri- 
cana surgieron las crónicas que permiten ciertas deduccio- 
nes acerca de los antecedentes intelectuales, culturales e 
históricos del tiempo maya. Llama la atención que no sólo 
los libros toltecas de Tula sino también los textos de los 
mayas tardíos en Yucatán presentaran analogías con la doc- 
trina cristiana. Resulta difícil determinar si de ello real- 
mente puede inferirse alguna influencia por inmigrantes 
cristianos. Al fin y al cabo, el pecado y la gracia, la confesión 
y la penitencia no son conceptos exclusivos del patrimonio 
cristiano, Nociones teológico-morales, éticas y religiosas no 
sirven como auténticas pruebas. Por lo tanto, no insistire- 
"mos en este aspecto de las coincidencias trasatlánticas, aun- 
quese trate deun paralelismo digno de una breve mención. 


Guardaré la misma actitud reservada con respecto al gran 
complejo temático constituido por el afán humano de atraer 
la gracia divina. Los ayunos, las oraciones, los sacrificios, 
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la abstinencia, las abluciones, los peregrinajes y las morti- 
ficaciones, son actosideados por la angustiada criatura que 
es el hombre en cualquier lugar del mundo y en todas las 
épocas en su esfuerzo por arrancar del cielo una sonrisa 
benévola. Con tal de librarse del castigo divino o de aplacar 
la ira de los dioses, el hombre ha recurrido forzosamente 
a los mismos medios una y otra vez. La conditio humana es 
igual en cualquier parte del mundo; y el anhelo por recon- 
ciliarse con el cielo evidentemente forma parte de la natura- 
leza humana. Al mismo tiempo, las posibilidades de agradar 
al cielo son limitadas y por ende siempre iguales, ¡A quién 
asombrarán las semejanzas a este respecto! 

Si bien la intensa dedicación a su respectivo culto ha 
sido parecida en todos los pueblos, gracias a Dios no atodos 
los pueblos se les ha ocurrido sacrificar a adultos, incluso 
a niños, dentro del marco del culto religioso. La inmolación 
humana es la excepción. Sin embargo, tanto los fenicios 
como los mesoamericanos conocían el sacrificio humano, 
especialmente el infantil. Quizás esto parezca un accidente 
histórico a primera vista, hasta que tomamos en conside- 
ración las prácticas rituales. Ambos pueblos ejecutaban el 
sacrificio humano, entre otras formas, arrojando a la vícti- 
ma desde lo alto de un templo o una pirámide.501 


Después de esta breve introducción al tema de la muerte, 
se advertirá un desarrollo creciente en torno al mismo en 
lo que resta de este capítulo sobre culto y cosmología. Casi 
todos los ritos y las prácticas fundamentales del culto a la 
muerte observado en el continente americano parecen ha- 
berse plagiado del Viejo Mundo. Las coincidencias entre 
los dos hemisferios son más evidentes en relación con el 
culto a los muertos que con cualquier otro ámbito de sus 
vidas. Contamos con amplias referencias acerca de la im- 
portancia fundamental que los ritos funerariostenían para 
nuestros antepasados. Antígona sepultó a su hermano Po- 
linices, pese a que el rey Creonte lo prohibió bajo pena de 
muerte. Decidió exponerse al castigo, porque la otra opción 
hubiera sido más terrible aún que su propia muerte. No 
sepultar debidamente a un muerto era un castigo más 
atroz para el difunto de lo que cualquier penalidad lo pu- 
diera ser para un vivo en este mundo. 

La importancia de la ceremonia fúnebre se manifiesta 
en forma impresionante en las construcciones monumen- 
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tales levantadas sobre las tumbas de algunos muertos se- 
lectos. En todos los lugares donde se creía en una vida pos- 
terior a la muerte, los vivos no escatimaban esfuerzos ni 
gastos para proveer al difunto de todo lo que pudiera nece- 
sitar en el más allá. No sorprende que estas necesidades 
fueran muy parecidas en ambos hemisferios, porque la 
condición de los muertos supuestamente era la misma en 
cualquier parte: mujeres hermosas, esclavos fieles, buenos 
manjares, abundantes joyas y otros objetos valiosos. En 
efecto, las ofrendas mortuorias se reunían de acuerdo con 
los mismos criterios en la antigua América y en el Viejo 
Mundo. 

Por sí solo, eso no demuestra nada. En cambio, parece 
manifestarse una importación cultural en las máscaras 
mortuorias de oro encontradas tanto en Fenicia como en 
Sudamérica. Esas valiosas máscaras de repujado les eran 
colocadas sobre las caras a los difuntos de alta posición so- 
cial. La realización y forma de las máscaras muestra asom- 
brosas similitudes: en ambas partes de la tierra, las cuencas 
de los ojos estaban cerradas y los rasgos eran európidos, 
con su nariz afilada, labios relativamente delgados y un 
rostro estrecho. En el caso de las máscaras peruanas, el tipo 
del difunto por lo tanto se antoja “extranjero”. Las mismas 
características se aprecian en máscaras fabricadas con otros 
materiales. 

De esta manera, se pone de manifiesto que los extranje- 
ros del Cercano Oriente conservaron sus ritos mortuorios 
úel otro lado del Atlántico, enterrando a sus difuntos del 
mismo modo en que lo hacían en su tierra natal. La más- 
cara de lámina de oro era obligatoria para los muertos dis- 
tinguidos en ambos hemisferios. 

De la misma manera en que el empleo de la máscara mor- 
tuoria deriva de una concepción específica del más allá, la 
costumbre de momificar a los cadáveres también expresa 
ciertas ideas escatológicas y la fe religiosa en una vida des- 
pués de la muerte. La momificación es una práctica por 
demás original que sirve muy bien como referencia cultural. 

En la antigúedad fue muy difundida la práctica de con- 
servar a los muertos mediante procesos complicados y me- 
ticulosos, sepultándolos luego como momias. Desde muy 
remotos tiempos la momificación de los muertos distingui- 
dos era una ley férrea en el Cercano Oriente y también en 
la América antigua. 
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Vale la pena detenerse en el procedimiento de la momi- 
ficación, debido a las grandes coincidencias existentes de 
ambos lados del Atlántico. En Egipto, se extraían las vís- 
ceras (el cerebro también), las cuales eran sometidas a 
preparación química en grandes vasijas y sepultadas por 
separado. Los huecos que quedaban en el vientre y el crá- 
neo se lavaban con especias y vino. “Luego rellenaban el 
cuerpo con mirra triturada y otras especias aromáticas, con 
excepción del incienso”, informa Herodoto.30 A continua- 
ción, el cadáver era depositado en bicarbonato de sodio du- 
rante 70 días, secado y finalmente envuelto en largas tiras 
de tela.303 

El historiador antiguo Diodoro de Sicilia aporta datos 
detallados acerca de las diferentes categorías de precios dis- 
ponibles en el embalsamiento.30 En Egipto, las momias 
faraónicas naturalmente eran preparadas con un procedi- 
miento más costoso que las de los pocos mercaderes feni- 
cios, por ejemplo, que podían darse el lujo de este tipo de 
sepultura. Las diferencias en la calidad de los funerales no 
fueron un invento moderno, por lo tanto, ni exclusiva del 
Viejo Mundo. En Perú las tumbas reales, con sus momias 
sin duda preparadas con mucha pompa, fueron saqueadas 
hace mucho tiempo, de manera que no es posible hacer 
afirmaciones precisas acerca del proceso refinado de mo- 
mificación utilizado en Sudamérica. Una excepción afortu- 
nada es la tumba señorial de Sipán, Perú, descubierta aún 
intacta en 1988.50 La momificación normal practicada en 
la América antigua cuenta con cientos de ejemplos, puesto 
que los saqueadores de tumbas encontraron pocos objetos 
de valor en los entierros de los ciudadanos más pobres y 
por lo tanto los dejaban descansar en paz, Esto vale sobre 
todo para las muchas momias conservadas gracias al clima 
seco, mas no acompañadas por ofrendas valiosas. 

El mayor número de momias de cualquier sitio arqueo- 
lógico sudamericano fue encontrado en la península de Pa- 
racas (Perú) y asignado a la cultura de Paracas, que floreció 
entre 900 y 200 a.C., al igual que las ciudades fenicias de 
Tiro, Sidón y Cartago. Muchas de las momias peruanas en- 
contradas en ese Jugar tienen el cabello claro y un aspecto 
“extranjero”. Como una píldora amarga les debe saber alos 
antidifusionistas la perla que en ambos continentes se co- 
locaba en la boca de los difuntos. Entre los mayas era una 
cuenta de jade, material tan precioso para ellos como el 
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oro,30 En el Viejo Mundo se colocaban piezas de oro en la 
boca de los muertos. Sabemos que los griegos consideraban 
esta pieza de oro como medio para pagar a Caronte el paso 
de la laguna Estigia al reino de los muertos. No contamos 
con narraciones mayas que expliquen este detalle del cul- 
to a los difuntos. No obstante, el hecho de que colocaran 
una joya preciosa en la boca del cadáver es una manifesta- 
ción clara. 
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7 ARTE Y ARQUITECTURA 


En todas las culturas antiguas, el arte va unido con la 
religión. Era el trasunto plástico y palpable de las ideas re- 
ligiosas y los conceptos rituales, De esta manera, el arte se 
integra en la temática de los capítulos precedentes. ¿Resul- 
ta por lo tanto menos sorprendente hallar las mismas simi- 
litudes trasatlánticas probadas ya en el campo del culto y 
de la religión también en el ámbito del arte? ¡No! La activi- 
dad artística es expresión del talento creativo que en cada 
pueblo encuentra su sello específico y distintivo, La mani- 
festación de semejanzas en la creación artística de ambos 
lados del océano —además de contenidos similares en el 
culto y la religión— constituye otra indicación a favor de 
los contactos entre ambos continentes. 

El esquema de las primeras fases evolutivas es sin duda 
el mismo en todas las culturas. Los primeros pasos del 
hombre derivan de la necesidad de sobrevivir. Se vio obli- 
gado a idear instrumentos y medios para cazar a las bestias, 
cultivar los frutos de la tierra y aumentar su rendimiento, 
hasta finalmente planificar y organizar sus medios de sub- 
sistencia. 

Los caminos de las culturas comienzan a separarse al 
llegar a la creación artística. Puesto que se trata de un pro- 
ducto de la imaginación, el arte tiene tantas manifestacio- 
nes como ésta es capaz de producir, Una realización artís- 
tica semejante de formas plásticas complejas sólo ocurre al 
adoptarse o imitarse un modelo ya existente. Por lo tanto, 
se trata de comparar expresiones distintivas de la actividad 
artística en ambos hemisferios, para en su caso identificar 
los “plagios” existentes. 

Algunas coincidencias radican en la naturaleza misma 
de las cosas y pueden ser pasadas por alto. En todas las 
culturas antiguas, los artistas escogían materiales precio- 
sos, usaban procesos elaborados y preferían dimensiones 
importantes aunque a veces también creaban miniaturas 
exquisitas, cuando se trataba de realizar una obra grata a 
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la divinidad. El paralelismo en este aspecto no significa for- 
zosamente influencias externas. No obstante, el modo en 
que el esfuerzo piadoso por fundir el contenido intelectual 
y la sensibilidad estética en una obra de arte muestra una 
cantidad sorprendente de coincidencias en ambos mun- 
dos, entre un sinnúmero de posibilidades factibles, que no 
pueden desecharse como accidentes ni explicarse por el 
expediente de la “convergencia”. Las hay en gran número 
y en ellas centraré mi atención. 

Al llegar a Mesoamérica, los navegantes extranjeros no 
se encontraron con parajes deshabitados ni con una región 
carente de cultura. Al presentarse los primeros extranjeros, 
los indígenas ya habían desarrollado su propio arte. Los 
bienes culturales importados sólo reformaron la cultura 
existente en cierta medida. Dicha influencia se hizo sentir 
más en la forma que en el contenido, puesto que los extran- 
jeros seguramente trajeron su arte más como bagaje inte- 
Tectual que como carga material. 

Por consiguiente, debieron de ser muy escasos los mo- 
delos concretos del Viejo Mundo en los que los nativos hu- 
bieran podido inspirarse para sus creaciones “orientales”. 
Lo mismo es cierto, por lo demás, para la época que siguió 
a la conquista de América por los españoles. Al fabricar los 
indígenas las primeras obras de arte cristianas de América, 
siguiendo las instrucciones orales de los inmigrantes cris- 
tianos, en el contenido el resultado se apegaba al acervo 
espiritual del Viejo Mundo, pero en su aspecto externo era 
tan diferente que muchas veces no tenía nada en común 
con las creaciones europeas correspondientes.307 

Los fenicios no se distinguían por su creatividad artísti- 
ca. Es más, por doquier eran conocidos como grandes ecléc- 
ticos que buscaban la inspiración para sus propias obras 
artísticas fuera de sus fronteras. Egipto les proporcionó nu- 
merosos dechados, pero también adoptaron ideas recogi- 
das en otras tierras del Mediterráneo, Georges Contenau, 
'un profundo conocedor de la cultura fenicia, lo resume así: 
“Les phéniciens 1'ont aucune originalité. Les phéniciens n'ont 
été que des intermédiaires” (“Los fenicios carecen de origi- 
nalidad; los fenicios sólo fueron intermediarios”).5%% Si los 
hábiles marinos fenicios no poseían originalidad artística 
alguna y sus papel sólo fue el de un intermediario o recep- 
tor, entonces tampoco deben haberse empeñado enimplan- 
tar en América los conceptos artísticos del Viejo Mundo. 
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Sólo en los casos en que la forma artística estuvo ligada 
de manera funcional y lógica a su culto parece verosímil 
encontrar huellas del arte fenicio. Al menos esta idea se 
impone. 

Sin embargo, el arte maya nos sorprende con un adorno 
del todo inútil, sin función concreta alguna que con toda 
razón debe ser considerado un plagio del Viejo Mundo: la 
flor de loto (Nymphaea alba). Entre todos los motivos flora- 
les, la flor de loto es el más estimado para la ornamentación 
¡en ambos hemisferios! En el Viejo Mundo tuvo un desta- 
cado papel sobre todo entre los egipcios, los asirios y los 
indios; en el Nuevo Mundo, los mayas fueron quienes uti- 
lizaron esta planta como motivo ornamental.309 

En las culturas del Viejo Mundo, la flor de loto era sagra- 
da, símbolo de la belleza, la pureza y la vida eterna. En 
cuanto a los mayas, no sabemos qué significado tenía la flor 
de loto para ellos, Sin embargo, del contexto en que esta 
flor aparece en la antigua América se infiere un significado 
muy parecido, si no es que idéntico. La forma en que la flor 
de loto se integra con las escenas de señores y dioses, por 
ejemplo, en los murales de Bonampak (Chiapas), pone de 
manifiesto la significación de la flor de loto en este ámbito 
cultural. 

El Smithsonian Institute de Washington, D.C., la última 
instancia para las cuestiones de etnología y antropología 
americanas, publicó en 1953 un detallado estudio de Ro- 
bert Rands sobre la iconografía y alegoría de la flor de loto, 
en el que comparaba las representaciones de ambos hemis- 
ferios.510 “Truly remarkable paralels... must be admitted to 
occur...” (“Hay que admitir que se dan paralelos verdade- 
tamente notables”); ésta es la quintaesencia de este trabajo. 

El hecho que se trata de un nenúfar y no de una flor 
terrestre se desprende, en el caso de los mayas, de un deta- 
lle que suele agregarse a la flor de loto: hay un pez que 
“mordisquea” la planta, según lo indica Rands.31 Por lo 
tanto, debe de tratarse de una planta acuática. Además, los 
artistas mayas no incluían todas las plantas habidas y por 
haber de la flora mesoamericana en sus composiciones pic- 
tóricas. De serasí, no tendríamos por qué asombrarnos por 
la presencia de la flor de loto. No, la flor de loto es la única 
que desempeña un papel importante en el arte maya, al 
menos hasta donde los conocimientos actuales permiten 
una afirmación concluyente al respecto.312 
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Los científicos que se han ocupado de la flor maya coin- 
ciden en que se trata de una Nymphaea alba, aunque las 
representaciones de la planta acuática distan mucho de ser 
realistas.513 Los artistas americanos muchas veces sacaron 
la planta de su contexto, deformándola para que sirviera 
de motivo ornamental abstracto, arabescos o adorno fan- 
tástico. Los artistas del Viejo Mundo por lo común también 
representaban la flor de loto con deformaciones fantásti- 
cas. No obstante, incluso en esta forma alterada las flores 
de loto se parecen en ambos hemisferios. ¿Por qué fue pre- 
cisamente la flor de loto la que ocupó la imaginación de los 
artistas en ambos continentes a tal grado? ¿Por qué no pre- 
firieron, en su lugar, la palmera en el Este; y el cacto en el 
Oeste? ¿A qué se debe esta congruencia de motivos? En este 
caso, ni siquiera los defensores de la teoría de la convergen- 
cia alegan casualidad alguna. Heine-Geldern y Ekholm514 
optan por explicarla con base en el comercio no tan vehe- 
mentemente negado entre Asia y América vía el océano 
Pacífico. 

Aprimera vista no parece tan inverosímil, porque la flor 
de loto en efecto era extraordinariamente popular en Asia. 
No obstante, la prueba de origen egipcio-fenicio de la flor 
maya es el cocodrilo. Las antiguas representaciones ame- 
ricanas suelen unir esta bestia a la flor de loto. En Egipto 
el cocodrilo era un animal sagrado, mas no en Asia. En la 
América antigua también existen varias divinidades aso- 
ciadas con el cocodrilo, 

Imix, por ejemplo, el dios maya de la tierra, es repre- 
sentado como hombre-cocodrilo rodeado por flores de loto 
estilizadas:315 ¡dos típicos motivos egipcios unidos para re- 
presentar a una divinidad maya! 


Después del símbolo etéreo y estético de la flor de loto, si- 
gue una prueba de carácter más bien profano: la soga o 
amarra. Entre los numerosos motivos ornamentales de 
Este y Oeste, este simple objeto de uso corriente aparece 
con frecuencia corno adorno. Desde la época de los hititas, 
la cuerda torcida aparece como adorno artístico sobre vasi- 
jas de barro, monedas, sarcófagos y monumentos.515 Por 
medio de los hicsos, este motivo ornamental llegó a Egipto 
enel segundo milenio antes de Cristo. Los feniciostambién 
integraron este símbolo a su arte, máxime cuando como 
marinos tenían una relación especial con las amarras. He 
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mencionado uno de los ejemplos más antiguos en que la 
vulgar soga se presenta ya como motivo simbólico, en re- 
lación con la imagen de la flor de loto: el sarcófago de Ahi- 
ram, del siglo x111 a.C., en el que la planta estilizada y la soga 
rematan el relieve con una especie de friso. 

Enel arte maya, la soga aparece, por ejemplo, en la estela 
ya descrita del marino de Campeche, donde rodea el enor- 
me arete que además del glifo del agua también contiene 
la estrella de seis puntas.317 El hecho de que en este caso la 
soga forma parte del mismo contexto que un navegante del 
Viejo Mundo pone de relieve que los mayas seguramente 
adoptaron este motivo ornamental de gente de fuera. 

El héroe representado sobre una lápida de dos metros y 
medio encontrada en Guatemala también está acompaña- 
do, significativamente, por una pesada cuerda a la que los 
artistas mayas adjudicaron una importancia muy superior 
a la significación funcional que pudiera tener, Una vez 
más, la referencia simbólica a “agua” y “nave” parece esta- 
blecer la conexión con la llegada de los grandes navegantes 
del Este. 

Cierta representación de un viejo mexicano de tipo eu- 
rópido incluye la soga como adorno en el tocado. En este 
Caso, al igual que en otros muchos, no conocemos el signi- 
ficado de la imagen debido a la ausencia de una tradición 
escrita. Por ende, me veo limitada a comparar sólo el aspec- 
to pictórico, no el del contenido. De hecho, habla un idioma 
inequívoco. 

La siguiente similitud involucra de nueva cuenta un 
motivo ornamental. Sin embargo, en este caso no es vulgar, 
como la amarra, sino exquisito, un “adorno aristocrático”, 
según lo denomina Hanns Prem.315 Se trata de una alhaja 
en forma de “T”, una cruz de san Antonio un poco modifi- 
cada (crux ansata). Las ilustraciones 160 y 162 muestran la 
asombrosa semejanza en la forma de estas alhajas del Este 
y del Oeste. 

Es más rara la forma de las pequeñas placas de cobre 
que —según informa Barry Fell— se han encontrado tanto 
en el ámbito mediterráneo como en Norteamérica.519 De 
tener que encontrar una analogía, sería posible comparar 
su forma con el perfil de una piel de animal. Esta compa- 
ración se impone porque de hecho es probable que haya 
existido alguna relación con pieles animales, uno de los 
artículos comerciales más importantes para los comercian- 
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tes marineros de aquel entonces. Nuevamente me veo li- 
mitada a una comparación formal, basada en este caso en 
una congruencia especialmente precisa. 

Pasemos al motivo del árbol de la vida. Los babilonios y 
asirios, al igual que luego los persas y los indios, vieron en 
el árbol el símbolo de la vida, de la fuerza vital y la perpe- 
tuación de la humanidad. El árbol, como símbolo mítico 
de la vida humana, también ha sido asociado con el árbol de 
los mundos y, en el cristianismo, con el árbol de la cruz. 

¿Y los antiguos americanos? ¿También conocían el sig- 
nificado simbólico del árbol? ¡Sí! La palabra mexica para 
“cruz” es tonacaquahuidl, lo que equivale a “árbol de la 
vida” y así muestra una similitud sorprendente con la no- 
ción de la cruz como símbolo de la vida y la continuidad 
en el Viejo Mundo.32 Los olmecas, mayas, toltecas y por 
último los aztecas emplearon la cruz como símbolo de sus 
dioses. Sin embargo, puesto que el símbolo de la cruz no 
es distintivo ni original, no insistiré en él aquí. 

Por otra parte, los antiguos americanos también cono- 
cían el símbolo específico del árbol de la vida. Un relieve 
maya muestra una escena en todo sentido reveladora cuyo 
centro formal (y, por lo tanto, también del contenido)es un 
árbol de la vida. El árbol cuenta con 12 raíces, de las cuales 
las siete de la izquierda son vivas y las cinco de la derecha 
están marchitas. Queda en tela de juicio si esta interpreta- 
ción justifica suponer una analogía con las doce tribus de 
Israel. En todo caso, la escena que se desarrolla bajo este 
árbol de la vida revela datos en sumo grado interesantes 
acerca de la convivencia de dos grupos étnicos distintos. A 
la izquierda del árbol se aprecia a un sacerdote inclinado 
sobre la llama de un incensario del tipo usual en el Cercano 
Oriente. El propio sacerdote tiene una barba cerrada y su 
alto gorro cónico, terminado en punta, coincide con la for- 
ma de los tocados sacerdotales del Cercano Oriente,521 

La contraparte del “sacerdote semita”, sentada a la de- 
recha del árbol de la vida (sobre las raíces secas), también 
se halla frente a un incensario, pero se distingue del pri- 
mero en su fisonomía, vestiduras y tocado: es un indígena. 
La escena muestra, por lo tanto, a dos sacerdotes, diferentes 
en su tipo y vestimenta, ante un incensario parecido a los 
del Cercano Oriente, tomando parte en un rito común 

No falta tampoco un indicio simbólico, es decir, pictóri- 
co del agua en esta escena significativa, el elemento que 
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une el Este y el Oeste. En la parte inferior, bajo el árbol de 
la vida, se pueden advertir las olas sobre las cuales los ex- 
tranjeros llegaron a la tierra de los indígenas, 

Es posibleobservar la alusión americana alaiconografía 
artística del Viejo Mundo también en los ejemplos convin- 
centes —quiero decir, ópticamente convincentes— de otros 
detalles o formas de composición originales. Una peculia- 
ridad iconográfica de este tipo es el motivo del “llevar en 
hombros”. 

En el arte del Viejo Mundo, esta imagen posee diversos 
significados. Eneas, el padre de la raza de los romanos, saca 
a su anciano padre de la incendiada Troya cargándolo 
sobre los hombros, y de esta manera se convierte en para- 
digma del amor filial. San Cristóbal ayuda al niño Jesús a 
cruzar un río llevándolo en hombros, y así se vuelve un 
símbolo del socorro a los desamparados. El ciego lleva al 
cojo sobre los hombros, y juntos simbolizan el auxilio mu- 
tuo. El profeta del Antiguo Testamento lleva al Evangelista 
del Nuevo Testamento en hombros, y juntos representan 
la continuidad de la tradición bíblica. 

El arte del África occidental también conoce este moti- 
vo. Se basa en el relato mitológico de dos hermanos que 
estaban buscando una tierra donde quedarse a vivir, El her- 
mano que iba a cuestas abarcaba un panorama más amplio 
y fue el primero en divisar el lugar.322 ¡Vaya coincidencia! 
El arte de la América antigua también conoce el motivo del 
Hlevar a cuestas. El tamaño de la escultura en que basaré mi 
ejemplo pone de manifiesto la intención de los artistas del 
Nuevo Mundo de expresar algo significativo con esta com- 
posición inusitada. Las dos figuras masculinas alcanzan 
una altura de dos metros y medio. El de abajo se ve algo 
corpulento, mientras que el de arriba está sentado en posi- 
ción erguida, y lleno de dignidad sobre sus hombros. Desde 
luego sería ideal que los americanistas nos presentaran 
una interpretación convincente de ese motivo. “Vencedor 
y vencido” es la propuesta de Alcina Franch.325 

Por lo tanto, sólo me queda la vaga pero importante ob- 
servación de que este tipo de composición tiene su contra- 
parte en el Viejo Mundo, al menos en el aspecto formal. No 
sorprenderá a nadie que la fisonomía de los dos hombres 
sea claramente európida; asimismo, su tocado consiste en 
el pequeño gorro cónico que ha llamado la atención ya en 
otras representaciones del tipo semita. 
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¿Es original o no la representación de una cabeza con dos 
rostros? El doble rostro de Jano nos es tan conocido que 
incluso hemos integrado su nombre al habla cotidiana.524* 
Sin embargo, la familiaridad con esta figura de doble rostro 
no debe restarnos capacidad para apreciar su originalidad, 
su carácter único. Para mi argumentación tiene mucha im- 
portancia que también en la América antigua aparezca una 
figura de doble cara. Un “Jano” particularmente sugestivo 
proviene justo del periodo de transición entre la época ol- 
meca y la maya que ha producido tantos ejemplos de coin- 
cidencias entre el Viejo y el Nuevo Mundos. Ya mencioné 
la doble cabeza en el capítulo sobre la fisonomía, como una 
ingeniosa expresión plástica de los distintos tipos que exis- 
tían en la antigua América. Cabe añadir que la polaridad 
de las dos mitades de la cabeza es definitivamente equipa- 
rable con el concepto de la cabeza de Jano manejado en el 
Viejo Mundo. 


Después del concepto intelectual de Jano, pasemos ahora a 
lo palpable, a las asas de los objetos de uso común. Tanto 
en Oriente como en Occidente solía ponerse mucho esme- 
ro en la realización de asas y mangos para lámparas, vasijas 
y espejos. La factura elaborada en la mayoría de los casos 
expresa que para nuestros antepasados muchos actos coti- 
dianos eran “sagrados” y debían llevarse a cabo con res- 
peto y cuidado. Es comprensible, por lo tanto, que se haya 
querido dar una forma digna de ello a los objetos de uso 
cotidiano. 

Son muchas las posibilidades de una elaboración digna. 
De comprobarse que los artistas de ambas orillas del Atlán- 
tico coincidieron en la forma elegida, se podrá dar por sen- 
tado que la antigua América imitó los modelos orientales. 
Llama la atención el parecido difícilmente casual, por ejem- 
plo, entre los mangos de ciertas cazuelitas. Es idéntica no 
sólo la alargada forma rectangular de éstas sino también 
los mangos mismos, constituidos en todos los casos por 
una figura humana. 

Se advierte igual similitud en los mangos de algunas 
lámparas que en ambos hemisferios se componen de una 
'mano cerrada y una figura humana. Esta combinación de 


* La autora se refiere al nombre del mes de enero, que en alemán con- 
serva más su forma léxica original: Januar. (N.T.) 
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funcionalismo y adorno figurativo es lo bastante peculiar 
para tenerla en cuenta en mi búsqueda de destacados pa- 
ralelismos. 

Lo mismo es cierto con respecto a los innumerables re- 
cipientes con forma humana o de animales. Existe una va- 
riedad tal de recipientes antropomorfos o zoomorfos que 
las mismas leyes de la probabilidad tendrían que resultar, 
de vez en cuando, en coincidencias formales o temáticas. 

Por otra parte, también hay esculturas con forma huma- 
na o de animales de diseño y realización tan rebuscados, 
complejos e insólitos que uno de dos recipientes iguales de 
este tipo con seguridad debe constituir una imitación. Sir- 
va como botón de muestra un botijo zoomorfo que en el 
Mediterráneo tenía el mismo aspecto que entre la cultura 
mochica de Perú. El cuerpo del animal representa el reci- 
piente propiamente dicho; de la cabeza una especie de 
estribo con camillero baja al lomo del animal, a fin de per- 
'mitir que la bebida salga con un chorro parejo. 

Hay otras posibilidades mucho más sencillas. No obstan- 
te, tanto los habitantes del Cercano Oriente como los sud- 
americanos concibieron esta forma para el botijo perfecto. 

La difusión internacional del original diseño de ciertos 
recipientes dobles también da qué pensar. En éstos, el lí- 
quido se reparte entre dos depósitos unidos entre sí por dos 
tubos. Como si no bastara con estas semejanzas, sendas fi- 
guras animales rematan los recipientes. 


El sorprendente parecido entre la cerámica del Viejo y del 
Nuevo Mundos es tema más frecuente de tratados eruditos 
que fenómenos comparables en otras de estas culturas. Se 
ha escrito mucho, por ejemplo, acerca de la semejanza exis- 
tente entre la cerámica japonesa jómon y la de Valdivia, en 
Sudamérica. En opinión de algunos arqueólogos, este pa- 
recido es tan extraordinario que han llegado a reconocer 
la existencia de contactos transpacíficos como un hecho, 325 

Entre las muchas terracotas que muestran coinciden- 
cias trasatlánticas es posible incluir las antiquísimas figu- 
rillas femeninas de barro que de ambos lados del océano 
eran ídolos consagrados a la fertilidad. Su tipo era tan in- 
ternacional como lo es la noción de la mujer prolífica ideal. 
Debido a las exuberantes formas redondeadas de estas 
“diosas”, los arqueólogos de la región mesoamericana re- 
cientemente las bautizaron con el nombre nada científico 
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de “mujeres bonitas”,526 lo cual demuestra el carácter eter- 
no de este ideal. ¿Habrá que atribuir el parecido de las mu- 
jeres bonitas de ambos mundos al hecho de que los artistas 
de la antigua América copiaron los modelos provenientes 
del Viejo Mundo? ¡De ninguna manera! 

Es distinto el caso de la forma de presentación del cuer- 
po humano en general. Al compararse las representaciones 
del comienzo del primer milenio anterior a nuestra era se 
pone de manifiesto que los artistas fenicios (¡y egipcios!), 
al igual que los americanos, escogieron una forma peculiar 
para la presentación de perfil que resulta artificial y, por 
ende; inequívoca en el sentido de mi argumentación. Los 
pies y piernas se presentan de lado, el tronco de frente y la 
cabeza otra vez de perfil. Desde el comienzo del arte egipcio 
hasta su época tardía, ésta fue la forma predominante de 
retratar al cuerpo humano. En el mismo momento históri- 
co, los antiguos americanos eligieron exactamente la mis- 
'ma forma de representación extrañamente torcida. 


Al compararse la arquitectura del Viejo y del Nuevo Mun- 
dos, se pone de manifiesto la validez de la misma máxima: 
cuanto más antigua la obra, más clara la semejanza. En la 
época en que un cordón umbilical aún unía al Viejo Mundo 
con el Nuevo, surgieron en América edificaciones que no 
sólo tuvieron un mayor parecido con las del Viejo Mundo 
que todas las posteriores, sino que además revelaban una 
mayor perfección que muchas de las que vinieron después. 
La fase formativa de la antigua América no produjo sólo 
chozas primitivas sino edificios en extremo refinados y 
complicados. El llamado castillo de Chavín de Huántar 
(Perú), templo principal de este sitio arqueológico, tiene 
tres pisos y sus muros de piedra están atravesados por tiros 
de ventilación verticales y horizontales.527 Los construc- 
tores del “castillo” definitivamente no fueron ni autodi- 
dactos ni principiantes. En alguna parte adquirieron los 
conocimientos técnicos que aplicaron con tal perfección 
a esta temprana construcción pétrea de Perú. Los comien- 
zos no son menos enigmáticos en Sudamérica que en Me- 
soamérica. 

Quizá no esté de más agregar unas cuantas palabras 
acerca de esta fase formativa de la antigua cultura ameri- 
cana. Más o menos entre el 1200 a.C. y el principio de la era 
cristiana tuvo lugar el “ascenso a la civilización” (climb to 


Arte y arquitectura 159 


civilization) en esta región, de acuerdo con Thompson y 
otros americanistas.528 En esto todavía están de acuerdo 
todos los especialistas. No obstante, enseguida comienzan 
los problemas. ¿Qué valor puede tener tal afirmación si 
desde el principio mismo de la era denominada “fase for- 
mativa” por los expertos se observan hazañas culturales 
supremas? ¡No pueden haber salido de la nada! Las contra- 
dicciones son tan palmarias que incluso los americanistas 
mejor calificados abordan esta fase del primer milenio con 
claro recelo. “They handle it with the repugnance with which 
they would handle a rattle snake” (“Abordan el tema con la 
aversión que mostrarían hacia una serpiente de cascabel”), 
apunta Karl Meyer acerca de sus colegas.329 

Aún en la actualidad, los especialistas encaran perplejos 
el fenómeno de que la alta cultura de los olmecas y sus 
contemporáneos en Sudamérica haya surgido sin una fase 
reconocible de desarrollo en el lugar. Perciben a los olme- 
cas como unas sombras que vagan por los inicios de la his- 
toria americana sin dejarse atrapar ni definir, Aeste pueblo 
se adjudica el haberengendrado todas las antiguas culturas 
americanas posteriores, se pondera su ingenio y el explosi- 
vo desarrollo de su capacidad creadora, se observan sus lo- 
gros con admiración, pero nadie se atreve a reflexionar en 
voz alta, mucho menos proponer una respuesta definitiva 
acerca de su origen, procedencia, inicios o la chispa que 
pudo haber sido capaz de desencadenar esta repentina 
creatividad.550 

Tal vez pueda tomar una escena del mundo de los cuentos 
de hadas como analogía para explicar dicho enigmático ini- 
cio “perfecto” hace tres mil años. Fue el despertar de la Bella 
Durmiente, luego de que el príncipe fenicio besó a la bel- 
dad olmeca. La cultura mesoamericana despertó para llevar 
la fastuosa vida de una princesa, pero no olvidó nunca el 
beso del “príncipe” que lo hizo posible. Las artes y los ofi- 
cios que él le enseñó le causaron una impresión tan dura- 
dera que durante siglos no los quiso abandonar. De esta 
"manera, el antiguo acervo cultural fue conservado por las su- 
cesivas generaciones en el Nuevo Mundo, cuando en el Viejo 
hacía mucho tiempo que ya habían caído en el olvido.531 

Una prueba ideal de estas circunstancias es la “falsa bó- 
veda”. En el Viejo Mundo se trata de una forma primitiva 
de construir bóvedas, en la cual no se requiere de una viga 
como sostén del techo. En comparación con los arcos de 
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medio punto y ojivales, con las posteriores bóvedas de ca- 
las, bóvedas de nervios cruciformes, etcétera, en realidad 
constituye sólo un intento aproximado de construcción de 
bóvedas. Este tipo de falsa bóveda fue desarrollado y em- 
pleado originalmente en Egipto y en la cultura egea, es de- 
cir, en la cultura cretense-micénica,352 pero no tardó en ser 
sustituido por construcciones más bellas y audaces. 

Los antiguos americanos, en cambio, no dejaron nunca 
este tipo de construcción, una vez que los extranjeros se lo 
enseñaron a sus antepasados, Y eso a pesar de que la falsa 
bóveda dista mucho de ser una solución ideal. Esinestable, 
deficiente en su aspecto estético y sobre todo sirve sólo en 
espacios reducidos. Arriba de la altura útil de las habitacio- 
nes, las hileras de piedras sobresalen cada una de la infe- 
rior, estrechando el espacio. Las paredes prácticamente se 
inclinan la una hacia la otra. Su disminución escalonada 
forma un arco dentado cuya presión hacia el centro se apo- 
ya en el remate superior. Todos los arcos mayas fueron 
construidos de acuerdo con este principio durante siglos. 
Aquí se presentan como ejemplos la falsa bóveda de Labná 
(Yucatán) y las construidas en Ur y Ras Shamra en el tercero 
y segundo milenios antes de Cristo, respectivamente. 

El motivo por el cual los antiguos americanos no encon- 
traron nunca la bóveda moderna no es la última cuestión 
no resuelta en la arquitectura de la antigua América. Otras 
dudas han surgido con respecto a las pirámides. Debido a 
la magnitud, dichas dudas despiertan más el interés que 
otros restos menos espectaculares del pasado americano. 
Muchas polémicas se han suscitado en torno a la pregunta 
de si las pirámides americanas admiten siquiera la compa- 
ración con las del Viejo Mundo: éstas fueron concebidas 
como tumbas reales; en tanto que aquéllas sólo sirvieron 
de sostén “vacío” para los templos erigidos en su cima. Ade- 
más, se ha señalado la enorme diferencia de antigúedad 
existente entre las pirámides de los dos hemisferios. Así, la 
pirámide egipcia más antigua —una pirámide escalonada, 
por cierto— fue construida alrededor de 2700 a.C., pero aún 
se construían tumbas piramidales durante el Imperio Nue- 
vo (1551-1070 a.C.). Las pirámides americanas más antiguas 
datan de 1200 a.C. y pertenecen a la cultura olmeca de La 
Venta. De esta manera, se establece la coincidencia crono- 
lógica. No obstante, ¿cuándo se dirá la última palabra acer- 
ca de las pirámides americanas más antiguas? 
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¿Habrán sido descubiertas y excavadas ya, o figurarán 
entre las innumerables pirámides que aún yacen bajo una 
capa vetusta de vegetación, siendo reconocibles sólo como 
montículos en el paisaje? El arqueólogo danés Frans Blom 
apenas en 1925 descubrió el imponente centro olmeca de 
La Venta en el golfo de México, incluyendo la hasta enton- 
ces “más antigua” pirámide de Mesoamérica. La fechación 
por radiocarbono señaló como tiempo de construcción en- 
tre 800 y 400 a.C. Michael Coe, profesor de la Universidad 
de Yale, excavó otra zona arqueológica olmeca entre 1966 
y 1968, la cual fechó entre 1200 y 900 a.C. Es significativo 
que este arqueólogo, según se desprende de sus escritos, 
haya sido el primero en sorprenderse por la temprana fe- 
cha que resultó de sus cálculos, la cual echó abajo toda la 
cronología olmeca aceptada hasta entonces. 

Todos estos descubrimientos apenas tuvieron lugar 
“ayer”, y todos los días se encuentra algo nuevo. Los cono- 
cimientos sobre el pasado americano son revisados cons- 
tantemente. La corrección de “opiniones científicas fun- 
dadas” es algo cotidiano para los americanistas, y todo 
el mundo lo acepta. Sólo cuesta trabajo en relación con 
los inicios de la cultura mesoamericana. “Muy antigua” 
era la ciudad abandonada de las pirámides, Teotihuacán, 
según los aztecas contaron a los españoles; añadieron 
que “antaño fue habitada por los dioses, pero la abando- 
naron desde tiempo inmemorial”. No es posible estable- 
cer con seguridad cuándo se levantaron sus primeras pi- 
rámides. 

La zona suele ser adjudicada al Clásico, lo cual quizás 
algún día tenga que ser revisado. Por lo pronto, sabemos 
que la ciudad llegó a tener entre 100 mil y 200 mil habitan- 
tes, ocupando durante su periodo de mayor extensión una 
superficie de 20 kilómetros cuadrados. Su plano muestra, 
sobre todo desde la perspectiva aérea, la división minucio- 
sa y regular de la ciudad en cuadros. Las tres pirámides 
grandes y famosas de Teotihuacán se encuentran comuni- 
cadas por una amplia avenida procesional (?) de 50 metros 
de ancho, y al parecer forman parte de un sistema sobre el 
que vale la pena añadir unos comentarios: la llamada pirá- 
mide del Sol de Teotihuacán es más grande que la pirámide 
de Keops cerca de El Cairo. Las otras dos pirámides guar- 
dan una proporción de 1: 2: 3 con respecto al tamaño de la 
pirámide del So1.333 
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Sin embargo, no es en absoluto la única prueba de su 
perfecta planificación matemática. Los arqueólogos estadi- 
nidenses Peter Tompkins y Hugh Harleston demostraron 
que la vasta zona de Teotihuacán constituye un descomunal 
modelo en piedra del orden planetario. Descubrieron re- 
laciones matemáticas entre la posición y las dimensiones 
de los edificios religiosos, por un lado, y los datos y cons- 
telaciones formadas por los cuerpos celestes de nuestro 
sistema solar, por otra parte. Si esto parece demasiado in- 
verosímil o incluso molesto, también hay datos más terres- 
tres: la arista de la base en la menor de las tres pirámides 
equivale a un centésimo del radio de la Tierra. No obstante, 
lo que más cuenta es la perfección única del conjunto, la 
cual hace pensar que fue construido de acuerdo con gran- 
des modelos. Al fin y al cabo, las pirámides orientales y las 
americanas no se parecen sólo en algunos aspectos forma- 
les. Los elementos arquitectónicos principales están orien- 
tados según los puntos cardinales, sus paredes interiores 
estaban recubiertas con signos gráficos... ¡y servían de tum- 
bas! Además, tienen una forma bastante insólita que en 
todo el mundo sólo se les ha ocurrido a los constructores 
de Egipto y Mesoamérica, 

El alegato de que las pirámides americanas sólo servían 
de base para templos, mientras que las egipcias fueron con- 
cebidas como tumbas reales, tuvo validez hasta el día de 1952 
en que el arqueólogo Alberto Ruz Lhuillier descubrió la 
primera tumba señorial en el interior de una pirámide en 
Palenque.335 Su suntuosidad y magnitud hubieran hecho 
honor a cualquier faraón. Este descubrimiento abrió pers- 
pectivas totalmente nuevas al estudio del pasado americano. 

Está bien, dirán algunos, pero una sola tumba piramidal 
“no hace Egipto”. No hay que tomarse las cosas tan a la 
ligera, puesto que la investigación arqueológica de la Amé- 
rica antigua aún está en pañales, Son pocas las pirámides 
que realmente han sido investigadas a fondo para ver si 
ocultan una tumba en un recóndito lugar de su interior. 
Con toda seguridad, nadie ha dedicado tanto tiempo, intui- 
ción y entusiasmo a esta búsqueda como lo hizo Alberto 
Ruz, quien durante años buscó esa tumba de manera siste- 
mática hasta que su tenacidad finalmente se vio coronada 
por el éxito correspondiente. 

Aún cabe esperar muchas sorpresas tanto delas pirámi- 
des excavadas como de las innumerables que todavía si- 
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guen bajo tierra. No se puede descartar sin más toda con- 
vergencia entre las ciclópeas construcciones orientales y 
americanas. Las diferencias ni siquiera probadas en los 
conceptos integrados en la construcción de las pirámides 
en todo caso no justifican tal actitud. El día (lejano) en que 
se hayan excavado todas las pirámides de América y los 
arqueólogos resuelvan en forma definitiva e inequívoca 
todas las preguntas referentes a sus épocas de creación, 
también será posible dar una respuesta definitiva a la cues- 
tión de la convergencia entre las pirámides orientales y 
americanas. 


Dentro del presente rastreo de indicios histórico-cultura- 
les, no me limitaré a señalar la semejanza en la construc- 
ción de las pirámides y en su función como tumbas reales, 
sino también la forma del sarcófago encontrado en el in- 
terior de la pirámide llamada del “Templo de las Inscrip- 
ciones” (Palenque). Bajo la lápida monolítica rectangular, 
tallada con profusión de relieves, se encuentra un sarcófa- 
go cuya forma no corresponde en absoluto a la de la cubier- 
ta: la parte superior correspondiente a la cabeza es ovalada, 
se estrecha hacia el tercio inferior y al llegar a los pies se 
ensancha mucho. Es posible comparar su perfil con el de 
la omega griega. 

También entre los fenicios y sus grandes maestros, los 
egipcios, los sarcófagos antropomorfos muchas veces mues- 
tran la terminación superior redondeada y una parte más 
ancha a los pies. Esta parte inferior poseía una función 
práctica: los ataúdes de las momias egipcias eran hechos 
de madera y solían colocarse en posición vertical. El pie 
másancho otorgaba la estabilidad deseada al sarcófago. Los 
fenicios adoptaron esta forma sin meditar sobre su uso, 
como era su costumbre. Aunque no colocaran nunca en 
posición vertical los sarcófagos de piedra en los que sepul- 
taban a sus momias, siguieron empleando el ensancha- 
miento egipcio en la parte de los pies. Al parecerles gustaba 
así por el simple hecho de que así lo hacían los egipcios. 
Por lo tanto, también el sarcófago fenicio constaba de una 
cabeza redondeada, el estrechamiento en el tercio inferior 
(correspondiente a la forma del cuerpo) y una parte final 
más ancha. El hecho de que los mayas optaran precisamen- 
te por la misma forma de sarcófago es una coincidencia 
digna de meditarse. 
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En todas partes, la estela ha gozado durante mucho tiempo 
de gran popularidad como monumento de homenaje y con- 
Tmemorativo. Desde tiempos inmemoriales se ha colocado 
una piedra en posición vertical, tanto del lado oriental del 
Atlántico como del occidental, a fin de honrar dignamente 
a una persona o un acontecimiento histórico importante, 
y mantener su recuerdo para la posteridad. 

La popularidad de la estela como forma ideal de la con- 
'memoración “eterna” labrada en la piedra ha perdurado 
hasta ahora convertida en lápida sepulcral. Las estelas me- 
soamericanas, a menudo de imponente altura, están en su 
mayoría profusamente recubiertas de relieves y jeroglífi- 
cos. Aunque en muchos casos sólo ha sido posible descifrar 
las referencias a fechas y nombres de señores, es cierto que 
servían de lápidas conmemorativas, al igual que en el Viejo 
Mundo. 


¿Son las columnas en forma humana, las llamadas cariáti- 
des o atlantes, un elemento arquitectónico original y dis- 
tintivo? ¿Será posible que se conciba dos veces la idea de 
sostener un techo o un arquitrabe mediante pilares en for- 
ma de una figura humana en pie? ¡Claro que sí! No deja de 
ser notable, sin embargo, que el empleo de estas formas 
también haya surgido al mismo tiempo en ambos hemis- 
ferios. En el ámbito mediterráneo, es decir, justo en la 
región que dio tantos impulsos iniciales a la cultura mesoa- 
mericana, las cariátides y los atlantes constituían un ele- 
mento arquitectónico muy difundido en la misma época 
en que también los olmecas empleaban columnas con for- 
ma humana. 

Ciertamente, la América antigua parece haber preferido 
las columnas “masculinas” (atlantes); y el Viejo Mundo, las 
“femeninas” (cariátides). Como ejemplos figurativos servi- 
rán las famosísimas cariátides del templo de Erecteion de 
la Acrópolis de Atenas, así como los atlantes más o menos 
contemporáneos de la ciudad olmeca de La Venta. 

La búsqueda de “copias” continúa. Es posible mencio- 
nar una similitud bastante original de la zona limítrofe en- 
tre arquitectura y escultura: a saber, el llamado naiskós o 
templete, una imagen religiosa en forma de pequeño tem- 
plo. En éstos, una figura humana permanece en cuclillas, 
asomándose desde el interior de un techo muy bajo. Salta 
a la vista que la combinación de templo y figura humana 
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no toma en cuenta las dimensiones o proporciones reales. 
La figura es por mucho demasiado grande para la casa. La 
mayoría de estos templetes bastante extraños de los feni- 
cios fue creada entre los siglos vi y 1 a.C. En la antigua 
América surgió un concepto idéntico en esa misma época, 
si bien de estilo muy diferente. 

La contraparte americana del naiskós fenicio se encuen- 
tra en el centro olmeca de La Venta, En la misma época en 
que los fenicios utilizaron el naiskós para su culto, los ol- 
mecas también lo consideraron la forma adecuada para 
representar a su dios-señor, a quien introdujeron, agacha- 
do, en este templo de techo demasiado bajo. Dos flores de 
loto (del Viejo Mundo) flanquean, por cierto, el portal del 
santuario olmeca. 

En el centro olmeca de La Venta, este tipo de templete 
bajo con una figura acuclillada en el interior está adornado, 
además, por el motivo de la soga que dentro de otro con- 
texto he presentado con detalle como un elemento decora- 
tivo típicamente fenicio, incluyendo varias ilustraciones 
como ejemplos de su presencia en la América antigua. El 
dios-señor olmeca bajo el techo del templo sostiene una 
gruesa cuerda en la mano derecha, quizás una amarra, que 
da vuelta al altar y termina en la fachada lateral, en el cuello 
de una figura masculina. Toda interpretación del conteni- 
do de esta imagen sólo será conjetura. Una vez más, intere- 
sa menos el significado de la escena que su configuración, 
la cual es tan distintiva y compleja que no puede tratarse 
de una pieza de práctica efectuada por los artistas de una 
joven cultura, Antes bien, habrá que preguntarse quiénes 
fueron sus maestros. 


Las preguntas no tienen fin. Entre las hazañas arquitectó- 
nicas de los constructores de la América antigua no figuran 
sólo las espectaculares y monumentales pirámides, sino 
también canales subterráneos de riego y desagúe, En Pa- 
lenque, por ejemplo, el río fue desviado hacia un cauce de 
piedra recubierto con una falsa bóveda y tan ancho que 
cuatro o cinco personas podían recorrer el lecho caminan- 
do uno al lado del otro.336 ¿Con qué fin se dio tal anchura 
al sistema de canales subterráneos? Es posible que ni si- 
quiera los arquitectos del Nuevo Mundo hubieran podido 
responder a esta pregunta. Tal vez sólo hubieran señalado 
que sus maestros del Viejo Mundo también construían ca- 
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nales tan anchos. Los egipcios, en todo caso, contaban con 
instalaciones ejemplares de este tipo, las cuales sirvieron 
de muestra a las culturas posteriores del ámbito mediterrá- 
neo. En Roma, los etruscos construyeron los primeros ca- 
nales subterráneos de desagúe, ampliados poco a poco a 4 
metros de altura por 4 de ancho. Desde luego el sistema 
romano de canales también estaba empedrado y recubier- 
to con una bóveda, al igual que en Palenque. 

La cultura del baño tampoco carece de similitud, De am- 
bos lados del Atlántico encontramos suntuosas instalacio- 
nes de baño, La idea de la elegancia perfecta en el baño 
parece haber coincidido en ambos hemisferios, ¿O será que 
los manuales usados por los arquitectos eran los mismos? 

Así, en Tikal los mayas construyeron sus baños con un 
recinto para los de vapor y otro para los fríos. El lujo del 
baño romano, con su tepidarium, caldarium, frigidarium y 
apodyterium, no fue igualado por los mayas, pero su con- 
cepto era semejante. 

Este tipo de instalación también requería, naturalmen- 
te, de un depósito adecuado de agua y una serie de conduc- 
tos de alimentación y desagúe,557 Eran proyectos impresio- 
nantes, sobre todo al tomar en cuenta cuán difícil resultaba 
llevar el agua hasta los lugares correspondientes. Era im- 
prescindible una bien proyectada red de canales, ¡Cuánto 
esfuerzo para asegurar un lujo que al parecer fue igual- 
mente indispensable en el Viejo y en el Nuevo Mundos! 
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Desde tiempos inmemoriales, uno de los grandes logros de 
la agricultura ha sido construir terrazas en las laderas 
de las montañas para volverlas cultivables e irrigables, es 
decir, crear campos horizontales. Tanto los fenicios (y otros 
pueblos del Viejo Mundo) como los mayas (y otras antiguas 
culturas americanas) conocían y aprovechaban las posibi- 
lidades del cultivo sobre terrazas. 

El descubrimiento que los fenicios hicieron movidos 
por la necesidad, que como se sabe aguza el ingenio, cons- 
tituyó un regalo para los antiguos americanos. De acuerdo 
con sus propias tradiciones, fue el “dios blanco del Este” el 
que les enseñó a usar terrazas para el cultivo.338 A los par- 
tidarios de la convergencia es posible que se les antoje in- 
creíble, y su objeción de que cualquier cultura inteligente 
de manera forzosa encontrará esta solución para sus pro- 
blemas de cultivo no carece de justificante. Por otra parte, 
el aprovechamiento de las pendientes por medio de banca- 
les no es tan natural y simple como pretenden. Así lo de- 
muestra la situación actual en la región maya. Los mayas 
modernos de habla tzeltal no cultivan las terrazas y desco- 
nocen por completo la función que antaño tuvieron los 
refuerzos de piedras incrustadas en las laderas en líneas 
paralelas a éstas.539 


El alto valor atribuido al “cedro sagrado” posiblemente lle- 
gó ala antigua América con los marinos fenicios. Este árbol 
figuraba entre los artículos comerciales más importantes 
de los fenicios. Durante siglos formó la base de sus lucrati- 
vos negocios, pues incluso sus venturosas naves estaban 
hechas de esta madera. 

Sin embargo, los fenicios no adjudicaron especial im- 
portancia a la madera de cedro sólo debido a su calidad y 
valor de mercado. El papel religioso del cedro también in- 
fluyó en ello. A más tardar desde el segundo milenio a.C., 
los egipcios empleaban la madera de cedro para objetos 
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sagrados como sarcófagos e incensarios, al igual que para 
embalsamar a los muertos. Un producto secundario de la 
elaboración de la madera de cedro eran los aromáticos acei- 
tes esenciales utilizados para los actos religiosos. El demo- 
nio Humbaba, quien llegó a desempeñar un papel impor- 
tante en la epopeya de Gilgamés, como protector de los 
sagrados bosques de cedro, asimismo confirma la impor- 
tancia especial de este árbol. 

Para los mayas el cedro también era sagrado. Eric 
Thompson señala que el Código Dresde, por ejemplo, rela- 
ciona el glifo de madera con el de dios (sobre la corteza del 
árbol) con referencia a la ceremonia del año nuevo; 
indicates that the post is of the holy ceder-wood (ku-che' 
De la misma manera en que se veneraba la ceiba como “ár- 
bol madre de la humanidad”, el sagrado cedro también dis- 
frutaba de protección especial o era excluido de las operacio- 
nes de desmonte. ¡En efecto, una curiosa coincidencia 
trasatlántica! 

Pasemos del sagrado cedro al profano camote. Este pro- 
ducto agrícola ha dado lugar a encendidas polémicas entre 
los difusionistas y sus oponentes. Durante mucho tiempo, 
era considerada la primera prueba irrefutable de que hubo 
contactos precolombinos entre América y Oceanía. El ca- 
mote fue el que abrió un resquicio en la puerta que sepa- 
raba a los difusionistas de los antidifusionistas. “¿Cómo es 
posible —se preguntaron de repente con interés— que el 
camote hubiera existido en ambos hemisferios?” En el caso 
de todas las demás plantas, los botánicos establecieron que 
existían o bien en el continente americano o bien en el resto 
del mundo. Al parecer, sólo el camote logró brincarse el 
océano. El único vehículo que hubiera permitido la migra- 
ción del camote es un barco, el cual debió llegar por el Pací- 
fico. Esta teoría es apoyada por el hecho de que los quechuas 
del Perú denominan kumar al camote, mientras que para 
los polinesios es kumara.3% Será difícil encontrar una coin- 
cidencia etimológica mayor. No obstante, el presente texto 
no trata de los contactos transpacíficos, sino de los prede- 
cesores de Colón por la ruta del Atlántico. 


El algodón sirve como un ejemplo de una semejanza tra- 
satlántica en la agricultura. Ha confundido aún más a los 
biólogos y los americanistas que el camote, puesto que se 
trata de un híbrido muy peculiar, La existencia del algodón 
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ha sido demostrada en la India desde el tercer milenio a.C. 
Posteriormente llegó al Cercano Oriente a través de Persia; 
y entre los siglos x y vir a.C. fue introducido al norte de 
África y el sur de España por los árabes. No es posible esta- 
blecer con seguridad si esta planta llegó a América por el 
Asia Oriental o a través del comercio ibero-púnico. Sólo es 
seguro que los incas y aztecas conocían el algodón en tiem- 
pos precolombinos. 

Este hecho representa sólo una parte del asunto. El mis- 
terio aumentó debido a una investigación realizada por 
Hutchinson, Silow y Stephens sobre un tipo de algodón 
encontrado en la localidad peruana de Huaca Prieta.343 El 
método del radiocarbono ubicó esta población en el segun- 
do milenio a.C. Ciertamente se han excavado minas perua- 
nas de una antigiiedad todavía mayor, en fechas recientes, 
pero Huaca Prieta figura entre los sitios arqueológicos más 
antiguos que conocemos en el Perú. En este lugar se han 
encontrado diversos rastros muy antiguos de una cultura 
avanzada, Asimismo se descubrió ahí, para asombro de los 
investigadores, un tipo de algodón que constituye un híbri- 
do de las respectivas especies más difundidas en América 
y el Viejo Mundo. 

Resulta difícil entender cómo un hecho tan llamativo 
pudo pasar casi inadvertido. Este dato biológico guarda su- 
ficiente capacidad explosiva como para hacer saltar todos 
los bastiones de los antidifusionistas. En efecto, los inves- 
tigadores determinaron que el algodón de Huaca Prieta po- 
see 26 cromosomas, 13 pequeños y 13 grandes. El del Viejo 
Mundo tiene 13 grandes; y el americano silvestre, 13 pe- 
queños.34 Por lo tanto, el algodón híbrido de Huaca Prieta 
sólo puede ser un cruce de la planta del Viejo Mundo con 
la silvestre americana. Debido a la trascendencia de este 
hecho, se han levantado voces antidifusionistas para decla- 
rar que dicha hibridación representa parte de un proceso 
continuo de desarrollo independiente. Tales objeciones no 
se sostienen desde el punto de vista científico.345 El algo- 
dón híbrido de Huaca Prieta de suyo sería interesante 
como fenómeno único. No obstante, lo es aún más en 
relación con otras peculiaridades de las antiguas culturas 
sudamericanas. Una de las manifestaciones extrañas vin- 
culadas con el algodón es su elaboración, la cual plantea 
enigmas que sólo se aclaran al buscarse la solución allende 
el Atlántico. Me refiero a la perfección sólo alcanzada en el 
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arte americano de tejer por las antiguas culturas, y sólo por 
ellas. Esta circunstancia habla precisamente en favor de un 
spiritus rector legado a América desde el exterior durante 
la fase formativa de su cultura, 

Tal arranque repentino del acontecer cultural por lo de- 
más no se dio —“casualmente”— en un solo lugar, sino en 
varias regiones del Nuevo Mundo. La cultura olmeca de 
Mesoamérica también sorprende, según lo señalado, por 
su comienzo súbito, pero ya maduro. La característica más 
destacada compartida por estas culturas de “madurez pre- 
coz” es el hecho de que desde el principio, en América del 
Sur y Mesoamérica, se hayan puesto las miras en metas 
elevadas y complicadas como pirámides, construcciones 
de varios pisos, tiros de aire, sistemas de canalización y 
cosas parecidas. 


No es posible establecer si los vlmecas también desarrolla- 
ron el arte de tejer a un alto nivel. No se han encontrado 
tejidos que pudieran demostrarlo. Es probable que los teji- 
dos se desintegraran más rápidamente en el clima húmedo 
de la región del golfo que en las tierras altas del Perú. De 
los mayas, por su parte, algunos restos de tejidos se conser- 
varon durante siglos en el agua del cenote sagrado de Chi- 
chén Itzá (Yucatán). Contamos, además, con un poco de 
información sobre los antiguos tejidos gracias a los nume- 
rosos relieves en los que es posible reconocer los diseños 
ingeniosos. Su concepción es muy suntuosa, pero en. mada 
parecida a cualquier modelo del Viejo Mundo. Más sabe- 
"mos acerca de la técnica textil. En Perú se han encontrado 
más de mil restos de tejidos de algodón precolombinos, lo 
cual facilita, relativamente, hacer una afirmación válida 
sobre las técnicas textiles más antiguas. La investigación 
ha dejado en claro que los trabajos antiguos consistían en 
técnicas de entretejimiento para fabricar tejidos de malla 
y trencilla.346 Estas técnicas textiles figuran entre las más 
sencillas en todo el mundo y cualquier semejanza no es 
asombrosa. Sí lo es, en cambio, la gran perfección de los 
tejidos de Paracas (900-200 a.C.), no igualada nunca en tiem- 
pos posteriores. 

Asimismo sorprende la similitud en los detalles técnicos 
de las herramientas de tejer en ambos hemisferios. Los 
telares peruanos, por ejemplo, se parecen a uno repre- 
sentado en una tumba tebana de Egipto. Algunos instru- 
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mentos para tejer constaban en ambos continentes de 11 
elementos dispuestos según el mismo principio. Además, 
los discos de los husos fenicios se parecen tanto a los halla- 
dos en el Nuevo Mundo que incluso los especialistas pasan 
apuros para distinguirlos.547 

Por lo tanto, está claro que la tecnología era de carácter 
intercontinental, mientras que los trabajos artesanales 
evidencian características típicamente americanas. Al pa- 
recer los indígenas utilizaron los conocimientos técnicos 
de los extranjeros para sus propias creaciones americanas 
distintivas. 

La tesis de queel artetextil fue una importación cultural 
desde el Viejo Mundo, recibida con veneración por los in- 
dígenas, es respaldada por el hecho de que en la América 
antigua se consideraba el arte de tejer como algo sagrado. 
Antes de empezar a trabajar en el telar, las mujeres mayas 
dirigían una oración ala diosa tutelar de este arte,34% Ixchel, 
al mismo tiempo la diosa de la Luna.34 El hecho de que la 
diosa de la Luna en persona estuviera al tanto de las muje- 
res en el telar es otra prueba de la importancia de su arte. 


En el ámbito de las técnicas artesanales, la elaboración de 
los metales también pone de manifiesto reveladoras simi- 
litudes entre los hemisferios. No es posible establecer con 
seguridad desde cuándo se conoce el oro en el Viejo Mun- 
do, Tampoco hay certeza acerca de dónde los fenicios ob- 
tuvieron el oro que alrededor de 1000 a.C. proporcionaban, 
entre otros, al rey judío Salomón. La Biblia llama “Ofir” a 
la tierra de donde provenía el oro.35 Otros textos anti- 
guos la denominan “Punt”, Sin embargo, no existen datos 
geográficos fidedignos sobre la procedencia del oro, 

Se han hecho innumerables intentos por precisar la ubi- 
cación de la legendaria tierra del oro, entre otros mediante 
los datos contenidos en los relatos antiguos acerca de la 
duración de los viajes; se llega a hablar de un “largo e inin- 
terrumpido viaje marítimo rumbo al Sur”. Sin embargo, 
nada de ello ayuda en mucho. Por otra parte, es probable 
que la falta de claridad en estas indicaciones sea intencional. 
Al fín y al cabo, formaba parte de la estrategia fenicia guar- 
dar el secreto de sus rutas frente a posibles rivales. 

¿Habrá que buscar esa tierra del oro en América? Algu- 
nos dan una respuesta afirmativa a esta pregunta,5% entre 
Otras razones porque tanto el Antiguo Testamento como 
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otros textos de la época mencionan la ciudad de Tartessos 
(Tarsis) en relación con el suministro del oro, ubicada, al 
igual que el puerto de Cádiz fundado porlos fenicios, en la 
costa atlántica de la Península Ibérica. Tartessos era consi- 
derado el centro de la elaboración de metales y mantenía 
estrechas relaciones comerciales con los fenicios. A la luz 
de todos estos hechos, parece muy factible que Tartessos 
haya estado vinculada con el continente americano, es de- 
cir, con “El Dorado”. 


Más importante que la localización de la legendaria tierra 
del oro son, dentro de mi planteamiento, las semejanzas 
en la elaboración de metales, 

En la época de las dilatadas expediciones comerciales 
fenicias al otro lado del Atlántico, los peruanos conocían y 
practicaban la elaboración de metales como el oro, la plata 
y el cobre,352 Sus creaciones eran obras de arte distintivas. 
Desde el punto de vista estilístico, no se advierte relación 
alguna con modelos derivados del Viejo Mundo. No obstan- 
te, sus técnicas de elaboración son en muchos aspectos 
idénticas a las usadas en el Viejo Mundo. Se empleaban 
métodos parecidos, en la misma época y en ambos hemis- 
ferios, para fundir, platear, sinterizar, soldar y forjar. Las 
técnicas complicadas, como el cincelado y el granulado, al 
igual que la elaboración de filigranas y la pintura en esmal- 
te también se manejaban a ambos lados del Atlántico. In- 
cluso el método singular de la cera perdida era conocido 
en ambos hemisferios. Es preciso entrar en más detalles 
con respecto a este último; llama demasiado la atención 
una coincidencia tal en estos complicados procedimientos. 

Se ha demostrado que el método de la cera perdida, con- 
siderado aún la alta escuela de la fundición por la escultura 
del Renacimiento europeo, era conocido en el Nuevo Mun- 
do. Una figura de barro era cubierta en primer lugar con 
fino polvo de carbón y luego con una capa de cera; sobre 
ésta se vertía otra capa de barro, tapando por completo la 
cera. Sólo se dejaba un pequeño agujero; la capa exterior 
de barro iba unida al núcleo interior mediante vástagos. 
Todo esto se ponía a calentar. En el proceso, la capa de cera 
se derretía en el interior y salía por el agujero. Entre ambas 
estructuras de barro, separadas por los vástagos, quedaba 
de esta manera un espacio vacío que se llenaba con un me- 
tal fundido. 
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¿Debe considerarse como algo natural que un procedi- 
miento tan complejo fuera descubierto y empleado exacta- 
mente al mismo tiempo en dos regiones separadas por un 
océano? 

Asimismo es asombrosa la coincidencia en un procedi- 
miento muy poco común de refinación de metales, en el 
que se cuela o forja una aleación de oro y cobre para hacer 
un molde. A continuación la superficie es tratada con un 
ácido que químicamente descompone el cobre. De esta ma- 
nera, se forma un brillo dorado en la superficie. Ha quedado 
demostrado el conocimiento de estas complicadas técnicas 
a ambos lados del Atlántico,353 

Cabe mencionar también los numerosos informes acer- 
ca de hallazgos de monedas dentro del marco de elabora- 
ción de metales. Se han encontrado monedas procedentes 
de países mediterráneos en varias regiones de la antigua 
América. No obstante, en la mayoría de los casos no son 
seguras las circunstancias del hallazgo y no muy fidedigna 
la información de las excavaciones,5* por lo cual prescin- 
diré aquí del “recurso probatorio” de las monedas. 


Entre los numerosos parangones anidados en el límite en- 
tre la medicina, la técnica y el culto religioso se encuentra 
la trepanación del cráneo. Desde el punto de vista médico, 
esta intervención es precisa cuando se debe operar el cere- 
bro o los vasos sanguíneos debajo del cráneo, Desde 1500 
a.C., más o menos, esta operación se efectuaba con sorpren- 
dente frecuencia en el Cercano Oriente. Durante la misma 
época, también los indígenas americanos practicaban el 
arte de la trepanación, con una frecuencia y pasión que 
excedía las necesidades médicas. Es un hecho digno de 
mención, sobre todo por tratarse de un procedimiento 
nada fácil. La cubierta del cráneo era cortada con una sierra 
de concha o con un cuchillo de piedra. Por lo demás, esta 
intervención de ninguna manera tenía siempre conse- 
cuencias mortales. Según lo demuestra la formación de te- 
jido nuevo alrededor de las incisiones en los numerosos 
cráneos que se han encontrado con trepanaciones, el pa- 
ciente o la víctima sacrificada tenía la oportunidad de se- 
guir viviendo a pesar de la operación.355 

Además de la trepanación y la deformación craneana, 
he mencionado ya la circuncisión. Cada una de estas prác- 
ticas insólitas bastaría porsí sola para sugerir la existencia 
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de un intercambio cultural entre los pueblos que las lleva- 
bana cabo. Sin embargo, no aparecen en forma aislada sino 
todas juntas. Donde se efectuaba alguna de ellas, también 
ocurrían las demás, De esta manera se multiplica la fuerza 
probatoria de estas prácticas peculiares, formando un cam- 
po más de “evidencia acumulativa”. 

Dentro del área de la medicina, cabe señalar un último 
paralelo desconcertante: los tullidos, amputados, enanos, 
deformaciones congénitas o personas desfiguradas debido 
a enfermedades como la gota o las viruelas. Este tipo de 
seres parecen haber ejercido igual fascinación sobre sus 
congéneres sanos de ambos lados del Atlántico. En las cor- 
tes reales del Viejo Mundo, la apariencia extravagante de 
los contrahechos servía de distracción; los enanos se pre- 
sentaban como bufones y payasos. 

De la América antigua sólo se conocen las representacio- 
nes de estos seres desdichados, mas no el motivo del evi- 
dente interés que despertaban. Quizá se trató de algo más 
que el placer universal encontrado por el ser humano en 
lo grotesco y monstruoso. A este respecto cabe señalar de 
nueva cuenta la veneración de dioses enanos feos35 tanto 
en el Viejo como en el Nuevo Mundos. 

Es difícil determinar si la idea de la “danza macabra” o 
“danza de la muerte” también debe entrar en mi cuadro. 
El símbolo del esqueleto que baila y toca instrumentos mu- 
sicales, acompañando la necia danza de los vivos, es tan 
complejo y original que su presencia en ambos hemisferios 
al menos debe tocarse brevemente. 


Mi exposición no ha de terminar con esta nota tan sombría. 
Una conclusión más amable sería el tema de la moda o las 
costumbres en el vestir, el cual al parecer ha sido de mucho 
interés en todos los lugares y tiempos. De otro modo no se 
hubiera dado nunca tal multiplicidad de colores, materia- 
les y diseños como ha sido documentada para todas las eta- 
pas históricas de la humanidad, Señalaré algunos ejemplos 
de la ingeniosa moda del tocado, la cual manifiesta un es- 
tilo específico e inconfundible compartido a ambos lados 
del Atlántico. 

Es posible dar porsentado que el tocado, como casi todo 
en la vida de nuestros antepasados, casi siempre tuvo una 
estrecha relación con el culto, los ritos o las costumbres. 
Concuerdan totalmente con esto las representaciones de 
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este elemento del aspecto exterior de la persona encontra- 
das al este y al oeste del Atlántico. He comparado ya el to- 
cado de la figurilla en piedra de un dios en Guerrero (Mé- 
xico) con un turbante del Cercano Oriente.357 El pequeño 
gorro cónico terminado en punta usado por los sacerdotes 
semitas también ha aparecido en las figurillas panameñas 
que cargan a otro personaje en hombros, entre varios ejem- 
plos procedentes de la América antigua, 

A causa de su originalidad muy peculiar, recordemos 
una vez más el turbante “oriental” de una muchacha de 
Guerrero, La forma de enrollar las tiras de tela, la termina- 
ción en punta del tocado sumamente alto, los adornos de 
la parte media y las diferencias ostensibles entre los tejidos 
que integran el arreglo complejo lo convierten en una pren- 
da única que sólo pudo haber sido copia de un traje libio.358 
En todo caso, las novias judías de Marruecos llevan un to- 
cado idéntico (cf. il. 32). 

Cierto maya de rasgos európidos y perilla, evidentemen- 
te un extranjero entre los indígenas, lleva un insólito gorro 
de borde subido, De buscarse un estilo con el que encaja 
este tocado, habría que optar por la moda europea medie- 
val, nunca la indumentaria indígena de América.35% 

El turbante redondo usado por un antiguo americano 
de rostro európido estrecho, como cabía esperar, muestra 
asimismo un gran parecido con los tocados orientales. 

Un americano antiguo de aspecto semita lleva un gorro 
cilíndrico completamente recto y muy alto, rematado en la 
parte superior en un plato redondo. La “contraparte” se 
encuentra en una figurilla del Viejo Mundo, de rodillas ante 
un recipiente para óleos. No sólo la coincidencia perfecta 
en la forma del gigantesco cilindro es digna de mención, 
sino también el hecho de que este cilindro al parecer estuvo 
de moda al mismo tiempo de ambos lados del Atlántico. 

Por último señalaré un diminuto gorro que precisamen- 
te por su tamaño debe considerarse único. El borde y el 
cuerpo del gorro parecen ser demasiado pequeños para la 
cabeza del portador, según se aprecia en las ilustraciones 
195 y 196. 

Para los hombres de aquellas épocas, los diferentes mo- 
delos de tocado no constituían un fenómeno tan efímero 
como los sombreros de nuestros tiempos, cuyas modas 
cambian constantemente, El tocado representaba algo du- 
radero que durante mucho tiempo servía para distinguira 
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los grupos étnicos o pueblos, algún oficio o congregación 
religiosa, de manera semejante a los capelos cardenalicios, 
los gorros de cocinero o de bufón. 

En todos estos casos, el tocado llegaba a ser una parte 
inseparable de su portador, en cierta forma. Por lo tanto, 
es de suponer que también debió acompañarlo en una lar- 
ga travesía del mar. De esta manera, los gorros pudieron 
convertirse en un elemento exótico de la imaginería plás- 
tica en la antigua América, y en un testimonio de las trave- 
sías oceánicas de sus dueños. 


Para concluir esta comparación histórico cultural, la linterna 
del rastreador habrá de iluminar también el ocio en aque- 
llos tiempos iniciales de la historia conocida. De nueva 
cuenta aparecen notables similitudes, La flauta de Pan, por 
ejemplo, fue un instrumento popular tanto de los pueblos 
mediterráneos como de los antiguos americanos. Como se 
sabe, este instrumento consta de canutos de diversa longi- 
tud dispuestos en forma semejante a los tubos del órgano. 
¿Será posible que los antiguos amantes de la música hayan 
inventado este instrumento en forma independiente unos 
de otros, con una composición tan semejante? Quizás así 
ocurrió. No obstante, la importación cultural parece una ex- 
plicación más convincente para esta similitud. De no afir- 
mar la mitología griega expresamente que Pan, el dios de los 
pastores, fabricó en persona la primera flauta de las que lle- 
van su nombre, hubiera sido muy posible también que los 
indígenas americanos inventasen este instrumento. Por cier- 
to, un desplazamiento del Oeste hacia el Este resulta facti- 
ble no sólo en el caso de este parangón cultural, sino en 
toda una serie de ellos. 

Irwin menciona que el juego de tablero patolli era conoci- 
do porlos indígenas americanos en tiempos precolombinos. 
El mismo juego (¡con las mismas reglas!) desde tiempos 
inmemoriales ha entretenido a los habitantes de la India 
con el nombre de parchesi,360 

Al cansarse los americanos antiguos de tanto juego y di- 
versión, reclinaban la cabeza para una corta siesta sobre un 
apoyo de madera o de piedra, casi siempre adornada en 
forma ingeniosa y refinada.56l Estos cabezales semirre- 
dondos eran sostenidos, por ejemplo, por una figura arro- 
dillada u otro objeto decorativo semejante. Los nativos de 
la costa occidental de África y los egipcios también tuvieron 
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la ocurrencia de apoyar la cabeza de esta manera, que así 
apoyaban igualmente las cabezas de los muertos, Es muy 
probable que llevaran este práctico utensilio consigo a bor- 
do de sus naves, para no tener que prescindir de su como- 
didad en tierras lejanas. 

Todos estos accesorios de la libertad y del ocio tienen 
poca relación con la vida de las mujeres. En cambio, éstas 
aparecen agachadas sobre el metate, moliendo los granos 
de maíz para el día siguiente. El metate constaba de una 
piedra de moler con una depresión al centro, en la que se 
hacía correr un largo rodillo, también de piedra, hacia arri- 
ba y hacia abajo sobre los granos. Al compararse las mu- 
jeres dedicadas a este menester en ambos hemisferios, se 
advierte cuán intemporales e internacionales fueron los 
utensilios de trabajo de nuestras antepasadas. 

Posteriormente, los habitantes del Viejo Mundo inven- 
taron todo tipo de herramientas y técnicas para facilitar el 
trabajo, los molinos mecánicos, por ejemplo. ¿También los 
americanos inventaron este tipo de molinos para moler 
los granos de manera más eficaz que con el proceso manual 
del metate? No, porque para ello hubieran requerido de la 
rueda, la cual no fue empleada nunca porlos antiguos ame- 
ricanos. Se han llenado volúmenes enteros acerca de esta 
cuestión en realidad incomprensible, la mayoría de las ve- 
ces con el propósito de demostrar que no hubo contacto 
alguno entre el Viejo y el Nuevo Mundos, pues de otro 
modo la América antigua sin duda hubiera adoptado la rue- 
da. Sin embargo, ¿de veras serían tan simples los indígenas 
americanos que no hubieran podido inventar la rueda por 
sí mismos? Nadie supondrá tal cosa, y mucho menos los 
partidarios de la teoría de la convergencia o la independen- 
cia, quienes basan toda su argumentación en la idea de que 
las grandes culturas de la América antigua eran autóctonas 
y se desarrollaron sin intervención alguna del exterior. 
¡Ellos.más que nadie deberían evitar la opinión de que los 
indígenas americanos hayan sido incapaces de inventar la 
rueda a lo largo de todos los siglos anteriores a 14921 

También los difusionistas tienen dificultades para expli- 
carla ausencia de la rueda en la América antigua. El simple 
hecho de que los antiguos americanos hayan sido capaces 
de lograr un alto desarrollo cultural sin el recurso de la 
rueda de suyo muestra que no les faltó genialidad. Enton- 
ces, ¿por qué desdeñaron la rueda? ¿Acaso no necesitaron 
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vehículos de ruedas porque los ríos y balsas los sustituían 
ala perfección? ¿Prefirieron dejarse cargar en palanquines? 
¿Tuvo motivos religiosos la renuncia a la rueda? ¿No dispo- 
nían de las bestias de tiro adecuadas? ¿Aparecerán parques 
vehiculares enteros en la próxima excavación arqueológi- 
ca, por casualidad no descubiertos aún? ¿O será que las rue- 
das de madera se desintegraron desde hace mucho tiempo, 
debido al húmedo clima tropical de Mesoamérica?552 

Hasta la fecha resulta incomprensible la ausencia de la 
rueda. Una cosa sí es cierta: quizá los antiguos americanos 
no emplearon un carro u otro vehículo con ruedas, pero no 
desconocían el concepto. La prueba de ello fue encontra- 
da sobre suelo mexicano, en forma de unas figuras de ani- 
males colocadas sobre ruedas, las cuales servían de ju- 
guetes.565 

Las patas delanteras y traseras de estos animales están 
unidas por sendos ejes con ruedas en los extremos, para 
que la bestia de barro ruede. ¡El único vehículo de la Amé- 
rica antigua aparece del tamaño de un juguete! Resuenan 
en los oídos las palabras del viejo Homero, quien parece 
haber conocido las prácticas de los fenicios incluso en sus 
detalles: “Los fenicios eran navegantes famosos y archies- 
tafadores, y llevaban en sus naves incontables juguetes” .364 

Sobre las ruedas de estos juguetes de barro concluye 
nuestro viaje de descubrimiento en la pista dejada por los 
visitantes del Viejo Mundo en América... 


... 


Lo siento, Colón, pero ni siquiera la rueda salva tu fama 
como descubridor de América. Desde que los arqueólogos 
descubrieron el carrito prehispánico de barro, los difusio- 
nistas ya no se someten al suplicio de la rueda —inexisten- 
te— que les imponían tus admiradores. Las huellas de tus 
antecesores han emergido de la bruma de la antigua histo- 
ria americana y pueden trazarse en forma continua gracias 
al juguetito fenicio. 

No carece de ironía que precisamente un juguete infan- 
til haya derrumbado el último reducto de los antidifusio- 
nistas, Casi parece injusto arrebatarles de esta manera su 
última arma en la lucha contra los difusionistas. 

Por otra parte, ¡personalmente no abandonarás el teatro 
de la historia con las manos vacías! Al contrario, la posteri- 
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dad te recordará como un hombre con las manos llenas de 
oro y de plata. Los tesoros del Nuevo Mundo alcanzaron 
para sanear, financiar y establecer como potencia mundial 
a todo un reino. Tus mandantes invirtieron el oro de los 
indígenas americanos en sus costosas guerras en nombre 
de la cruz, América se convirtió en un arcón inagotable de 
tesoros para los reyes de España. Cuanto más rica la bendi- 
ción en metales preciosos, más insaciable se volvió la codi- 
cia, Cuando los indígenas se retrasaban en sus entregas, Os 
veíais obligados a proceder con energía. Resultó conve- 
niente que de suyo no merecieran clemencia, pues al fin y 
al cabo eran paganos y —peor todavía— deseaban continuar 
así. ¡En cuestiones de fe siempre supisteis imponer muy 
bien el debido orden católico! De tal manera, los indígenas 
no tardaron en sucumbir a vuestra labor de convencimien- 
to... o bien a vuestra espada. 

En cuestiones de arte y cultura tampoco os faltó rigor y 
disciplina. Algunas personas sólo alcanzan la felicidad por 
la fuerza. Así, obligasteis a los indígenas a reconocer y asi- 
milar vuestra cultura como la única válida. 

Sí, aprendieron rápido y mucho. Les abristeis las bendi- 
ciones de vuestro mundo cristiano. Al convertir a los nativos 
desplegasteis eficiencia, seriedad y conciencia de vuestro 
apostolado, todo menos una cosa: la tolerancia. Las Casas, 
una de las pocas gloriosas excepciones, informa de ello. 

¡Vaya diferencia con los auténticos descubridores de 
América! ¡Vaya diferencia con los antiguos navegantes, du- 
rante los siglos anteriores a la era cristiana! Desembarcaron 
en el suelo americano como visitantes, maestros y mento- 
res. Sus ideas se convirtieron en la chispa detonante, en la 
inspiración y el catalizador para el desarrollo de las gran- 
des culturas americanas, que aún en la actualidad, cuando 
poco a poco hemos aprendido a comprenderlas, nos infun- 
den un profundo respeto. Los visitantes extranjeros de la 
antigúedad supieron ser tolerantes con los indígenas ame- 
ricanos. De tal manera, que el encuentro de dos mundos se 
hizo convivencia, Lo extraño y lo indígena se unieron en 
un acorde que resonó durante siglos y que aún podemos 
percibir hoy en día. 

La llegada de los “extranjeros” fue para los antiguos ame 
ricanos una experiencia que no se desvaneció nunca de su 
memoria, Veneraron para siempre al “dios blanco”, quien 
se convirtió en personaje esencial de sus leyendas y en 
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norma de su pensamiento y quehacer. Aún esperaban su 
regreso cuando tú llegaste. ¡Qué ironía del destino! Preci- 
samente por sertan vivo el recuerdo del “dios blanco”, por- 
que lo honraban tanto, tú y tus sucesores lograsteis la 
cruenta conquista del mundo indígena de manera más fá- 
cil y con poco riesgo. 

Moctezuma y su pueblo azteca cometieron el error mor- 
tal de confundir al conquistador blanco Cortés con el “dios 
blanco” que había prometido retornar del Este y al que por 
fin quisieron acogerlo de nuevo entre ellos. 

Lo siento, Colón, pero al ser recibidos por los indígenas 
con los brazos abiertos, deberíais haber comprendido que 
no erais los primeros. Tú, estimado Colón, no eres el “des- 
cubridor de América” como desde hace quinientos años se 
te ha festejado. 
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p. 85. 

155 También hay máscaras 
de algunas especies animales, 
asimismo con marca frontal o 
sin ella. Como ejemplo de 
una de estas máscaras con 
marca sirve la de un toro 
encontrada en Amathus 

(s. VIa.C) 

156 Claude-Francois Baudez 
y Pierre Becquelin hablan ex 
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probablemente fue fundada a 
mediados del siglo x d.C. Quet- 
zalcóatl, su “dios blanco”, está 
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estrechamente vinculado con 
los mitos de fundación y los ri- 
tos religiosos de los toltecas. 
En la misma época, los tolte- 
cas posiblemente emigraron a 
la región maya de Yucatán, 
donde una nueva fase cultu- 
ral estaba comenzando. 

172. C.G. Jung, Einfúhrung in 
das Wesen der Mythologie, Zux- 
rich, 1951. 

173 Enelaño 57 d.C., el após- 
tol Pablo pasó por Tiro en su 
viaje de Grecia a Palestina y 
encontró allí una iglesia cris. 
tiana, Cf. Hechos de los Após- 
toles 21, 3-6, Citado según 
Contenau, op. cit., p. 69. 

174 Harden, op. cit., p. 85. 

175 Cf. nota 170. 

176 Prometeo es el prototipo 
del “héroe cultural”. Este 

gran hijo de un titán y una 
oceánida, hermano de Atlas y 
héroe sabio, regaló el fuego a 
los hombres. Trató de enga- 
ñar alos dioses quitándoles el 
fuego; como castigo fue enca- 
denado a una roca, donde un 
águila le extraía diariamente 
un pedazo del hígado... hasta 
que Hércules lo liberó. El 
nombre “Prometeo” significa 
“el previsor”. Su obsequio 
para la humanidad hizo ho- 
nor a su nombre y le aseguró 
el primer lugar entre los “hé- 
roes de la cultura”. 

177 Estas cruces, que con sor- 
prendente frecuencia apare- 
cen sobre objetos religiosos, 
son relacionadas por Mahieu 
con la orden de los Templa- 
rios; sospecha que con regula- 
ridad viajaban de Europa a 
Sudamérica a fin de comprar 
plata, entre otras cosas. La or- 


den medieval poseía una can- 
tidad extraordinaria de este 
metal. Cf. J. de Mahieu, Das 
Wikingerreich von Tiahuanaco, 
Tubinga, 1981, pp. 143-153. 
178 Enel siglo vi a.C., los ma- 
yas comenzaron a utilizar un 
calendario cuyo año cero se 
ubica a mediados del cuarto 
milenio a.C. (al igual que los 
judíos!). Cf. a este respecto el 
capítulo “Culto y cosmología” 
de este libro. 

179 David Kelley, "A History 
of the Decipherment of Maya”, 
Indiana, 1962, en: Anthropolo- 
pical Linguistics, 1962, vol, 4, 
núm. 8, p. 32, tabla x. 

180 J. W. von Goethe, Fausto, 
primera parte. 

181 La escritura fenicia sur- 
Eió alrededor de 1200 a.C. El 
alfabeto constaba de 29 fone- 
mas; las vocales no se escri- 
bían, al igual que en el 
hebreo. Los griegos adoptaron 
este alfabeto y lo modificaron, 
entre otras formas, agregando 
las vocales. 

182 Cristina Álvarez, 0p. cit., 
p. 306. 

183 La letra hebrea “shin” o 
“sin” a veces se pronuncia 
como “s” y otras como “sh"; 
cf. "Mosé” y “Moshé” (Dayán). 
184. Por lo general se conside- 
ra que la ciudad de Cartago se 
fundó en 814 a.C. El nombre 
de la ciudad se deriva de las 
palabras semitas “ciudad”, 
qart, y “nuevo”, jadash. 

185 Morley, op, cit., p, 195. 
186. Irwin, op. cit, p. 101. 
187 Éxodo3,15-17. 

188 La lengua chol incluye 
varios dialectos hablados en 
la región maya, como por 
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ejemplo el tzeltal, mopan o 
maya (idioma de los lacando- 
nes, descendientes de los ma- 
yas, que todavía viven en el 
estado de Chiapas). 
189 Laletra hebrea 
presenta los sonidos 
(af y haf) es la misma. Tam- 
bién en el ámbito maya la pro- 
'nunciación varía entre “j” (en 
chol) y “k” (en yucateco). 

190 A.C.M. Leesberg, Compa- 
rative Philology. A Comparison 
Between Semitic and American 
Languages, Leyden, 1903. 

191 Kurt Schildman, presi- 
dente de la Asociación de Lin- 
gúistas Alemanes; Historical 
Grammar of Sumerian, 

Bonn, 1981. 

192 Julius Fúrst, Hebriisches 
und Chaldiisches Handwórter- 
buch úiber das Alte Testament, 
Leipzig, 1876. 

193 Brasseur de Bourbourg, 
La langue Maya, s.., 1872. 

194 C. Gordon, “The Authen- 
ticity of the Phoenician Text 
from Parahyba”, Orientalia, 
1975-1980, Nueva York, 1968. 
195 1) Cyrus Gordon, prole- 
sor de la Universidad de Nue- 
va York (lingúista); 2) Alf 
Mongé (lingúista y especialis- 
ta en criptografía); 5) profesor 
Lienhard Delekat (exégeta del 
Antiguo Testamento), Univer- 
sidad de Bonn: Phónizier in 
Amerika, Bonn, 1969. 

196 Citado según C. Gordon, 
Riddles in History, op. cit.; cf. 
asimismo L. Delekat, Phóni- 
zier in Amerika, op. cit. 

197 B. Fell, America BC, Nue- 
va York, 1976, p. 109. 

198 Herodoto, Historiae IV, 42. 
199 1 Reyes 9, 2728. 


e re- 


200 1 Reyes 10, 22. 

201 Jonás 1, 15 ss. Cf. Gor- 
don, op: cit., p. 88. 

202 Cf. más abajo, así como 
Gordon, op. cit., pp. 82-85. 
203 Los aqueménidas eran 
una dinastía persa que reinó 
de 700 a 350 a.C.; vénse Hero- 
doto VII, 89, citado según 
Gordon, op. cit., p. 89. 

204 Citado según Contenau, 
op. cit., p. 58, 

205 Proverbios 1, 6. 

206 Jueces 14 ss. 

207 El acertijo del Antiguo 
Testamento se basa en el do- 
ble significado de ari, tanto 
una palabra común por 
“león” y un término raro por 
“miel". Cf. Gordon, Op. cit., 
Pp. 54 ss. 

208 J. Pritehard, Ancient Near 
East Texts, Princeton, 1955, 

p. 93. 

209 Gordon, op. cit., p. 58, 
210 Ibidem, p. 54. 

211 Hemos agregado la “a” 
de la sílaba cerrada "A-T:Ba- 
Sh" como ayuda para la pro- 
nunciación. En fenicio no se 
escribían las vocales. 

212 La cábala (“tradición”) es 
un movimiento teosófico ju- 
dío que surgió entre los siglos 
xIl y XVIL d.C. La literatura ju- 
deohelenística ya contenía 
ocasionales lucubraciones eso- 
téricas y cosmológicas, En la 
actualidad es reducido el nú- 
mero de cabalistas. 

213 Gordon, op. cit., p. 67. 
214 Tvidem, p. 36. 

215 Cyrus Gordon ocupa 
una cátedra en la Universidad 
de Nueva York. Además de los 
idiomas semitas domina va- 
rias lenguas indogermánicas. 
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Su Grammatik des Ugarit 
(1942) se ha erigido en la obra 
fundamental para el estudio 
de esta lengua apenas descifra- 
da hace pocas décadas, 

216 Ernest René, París; Kons- 
tantin Schlottmann, Universi- 
dad de Halle; Mark Lidzbarski; 
Wilberforce Eanes e incluso el 
emperador de Brasil, Pedro KK, 
dieron su opinión acerca de la 
inscripción de Paraíba hacia 
el final del siglo xn. 

217 Pedro Álvares Cabral 
(1468-1520) descubrió la costa 
de Brasil y tomó posesión de 
ella en nombre de la corona 
portuguesa en 1500. 

218 La lápida con la inscrip- 
ción de Bat Creek fue hallada 
en 1888 en el condado Lou- 
don al este de Tennessee, y ex- 
cavada por el Smithsonian 
Institute de Washington. Ac- 
tualmente, los otros objetos 
encontrados en el mismo con- 
texto arqueológico que la lápi- 
da de Bat Creek junto con el 
informe de las excavaciones 
de 1889 se encuentran en el 
Smithsonian Institute, 
Washington, D.C. 

219 Gordon, op, cit., p. 146. 
220 Cf. B. Fell, op. cit. 

221 Además de diez idiomas 
europeos, Erik Reinert domi- 
na el guaraní y el quechua de 
Sudamérica. Sus estudios lin- 
glísticos son de alto valor 
científico; ef. Fell, op. cit., p. 64. 
222 Ibidem, p. 98. 

223 Los iberos probablemen- 
te están emparentados con los 
bereberes e inmigraron a Es- 
paña durante el Neolítico. 
224 La escritura celta se deno- 
mina “ogham”. Los monu- 


mentos más antiguos con es- 
critura ogham que se han con- 
servado en Europa son 
lápidas mortuorias y mojones 
y pertenecen a los siglos 1v a 
vin d.C.; la mayoría (300) fue- 
ron encontrados en Irlanda, y 
sólo 60 fuera de ella. Cada sig- 
no consta de una a cinco 
muescas o rayas paralelas y 
una línea central (casi siem- 
pre) vertical. 

225 H. Noelle, op. cit., p. 235. 
226 Julio César, Sobre la gue- 
rra de las Galias, libro 11. 

227 El comienzo de la “época 
celta” suele ubicarse entre los 
siglos vi y VI a.C, cuando una 
depresión climática considera- 
ble obligó a los pueblos euro- 
peos a emigrar para conquis- 
tar nuevos espacios vitales, 
Los celtas se impusieron a la 
mayoría de sus vecinos y pu- 
dieron establecerse por toda 
Europa. 

228 Cotton Mather (1663- 
1728) fue uno de los clérigos 
más eruditos de la Nueva In- 
glaterra. 

229 Fell, op. cit., p. 11. 

230 Ibidem, p. 289. 

231 D, Diringer analiza con 
detalle la inscripción de "los 
marinos de Gadeth” en Occa- 
sional Publications of the Epi- 
graphic Society, tomo 11, 1968. 
232 Paraguay cuenta con dos 
grandes ríos navegables, el Pa- 
raná y el Paraguay; ambos de- 
sembocan en el Atlántico, 

233 ]. de Mahieu, op. cit., 

p. 48. 

234 La palabra hebrea por 
“Dios” (shadai) normalmente 
se escribe con las dos conso- 
nantes “s” y “d”; no obstante, 
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la letra (“shin”) por sí sola 
también puede designarla. 
235 B. Feli, op. cit, p. 49. 

236 Gloria Farley descubrió 
la inscripción de Gwynn en 
Turkey Mountain, Oklahoma, 
cerca de Tulsa, en los setenta. 
La palabra pa-ya-a correspon- 
de ala palabra árabe moder- 
na por “blanco”, byaa; ef. Fell, 
Op. Cil., p. 49. 

257 Jean-Frangois Champo- 
llion (1790-1852) fue el prime- 
ro en descifrar los jeroglíficos 
egipcios escritos sobre una 
piedra que contenía el mismo 
texto en dos idiomas (griego y 
egipcio). La llamada “piedra 
de Rosetta” fue descubierta 
en 1799 por los soldados de 
Napoleón durante su campa- 
ña egipcia. 

238 Fell, op. cit., p. 161. Aga 
es un título semita que deriva 
del iranio haga; compárese el 
griego antiguo hagamon (cau- 
dillo), hoy “hegemonía”. H. 
Frick, Gr. Etymolog. Wórter- 
buch, tomo 1, 1960, p. 621. 
239 La “estela calendárica' 
de Davenport fue descubierta 
en 1874 y se encuentra en el 
Museo Putnam de Davenport, 
lowa. 

240 El libio pertenece a la 
familia de las lenguas ha- 
mito-semíticas y ha dejado de 
existir. Barry Fell consiguió 
descifrar su escritura 

en 1973. 

241 Fell, op. cif., p. 264. 

242 Ibidem, p. 267. 

243 En Egiplo, la fiesta del 
año nuevo —durante la cual 
se bailaba alrededor de un 
alto haz de cañas— estaba de- 
dicada a Osiris, 


244 Las construcciones mega- 
líticas de Nueva Inglaterra se 
orientaban hacia los solsticios 
estival o hiemal, o bien los 
equinoccios vernal u otoñal. 
En Mystery Hill, por ejemplo, 
el Sol sólo asoma una vez al 
año exactamente por la estre- 
cha apertura de la puerta, 
para dar sobre el altar en el 
que se celebra el solsticio (¡ob- 
sérvese la precisión de los 
equinoceios!). 

245 Fell, op. cil., p. 279. 

246 Ibidem, p. 91. 

247 La cámara subterránea 
de piedra en South-Royalton, 
Vermont, hasta 1975 fue 
tomada, como otros muchos 
monumentos megalíticos, por 
uno de los numerosos root cel- 
lars atribuidos a los coloniza- 
dores europeos de los siglos 
XVIL y XVII. En 1975, René Fell 
y Majorie Chandier descubrie- 
Ton la antigua inscripción so- 
bre una lápida de esta 
construcción, 

248 “Si el ojo no fuera hecho 
para el Sol, jamás podría mi 
rarlo; si en nosotros no resi- 
diera la fuerza de Dios, ¿cómo 
nos arrobaría lo divino?”, J.W. 
von Goethe, Zahme Xenien 11, 
en: Goethes Werhe (ediciones 
de Hamburgo), tomo 1, Mu- 
nich, 1978, p. 367 (se expresa 
en forma semejante en la Doc- 
trina de los colores). 

249 Fell, op. cif., p. 143; ilus- 
traciones pp. 143-145. 

250 Comentario personal de 
Schildmann a la autora. 

251 Fell, op. cit., p. 122. 

252 La palabra griega photni- 
Roi se transformó en feniki (le- 
nicios) y debe traducirse 
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como “los hombres de la 
púrpura”. 

253 Tartessos, en el suroeste 
de España, abarcaba un gran 
territorio en la antigúedad. 
De 800 a 700 a.C. se encontró 
bajo el influjo de la ciudad fe- 
nicia Tiro, para la cual tenía 
gran importancia sobre todo 
debido al comercio con meta- 
les. La Biblia contiene varias 
referencias a la ciudad de 
Tarsis, en Ezequiel 27, por 
ejemplo. 

254 Fell, op. cit., p. 99. 

255 Véase la nota 240. 

256 La inscripción bilingúe 
fue hallada en 1888 en Long 
Island (Eagle) y hoy se encuen- 
tra en el Museo del Indio Ame- 
ricano, Nueva York, 
Dustración 133 (Fell, op. cit., 

p. 180). 

257 Ibidem, pp. 255-256. 

258 La palabra gaélica por 
“pez” es lasg; el sufijo ag deno- 
ta un diminutivo. Ammo signi- 
fica “río” en celta. 

259 M. Stevenson, “The Zuni 
Indians”, en: Annual Report of 
American Ethnology, núm. 23, 
Washington, 1904. 

260 Fell, op. cit., p. 184. 

261 Ibidem, el étimo es a-bhu 
(“ser grande”, es decir, “ele- 
fante”). Schildmann deduce 
lo siguiente de la “dedicatoria 
con elefante”: la élite muchas 
veces agregaba un sentido 
místico al significado aparen- 
te. En las lenguas arábigas, 
“madre” se dice a-bhu, “ser fe- 
menino gigantesco”. “Cielo” 
corresponde etimológicamen- 
te a “elefante”. El sentido crip- 
tográfico de la estela 
encontrada en el Nuevo Mun- 


do por lo tanto se ha de leer 
como sigue: el cielo preña a la 
tierra con lluvias de tormenta 
que “la hacen estremecer”. 
Esta oración expresa el asunto 
fundamental de la religión 
neolítica basada en el padre 
celeste y la madre tierra. 

262 El historiador romano 
Diodoro de Sicilia habla de 
“dos mil carros de combate 
con sendos dos caballos” que 
hasta la aparición del elefante 
constituyeron el arma más po- 
derosa de la antigúedad. Dio- 
doro de Sicilia, xvI, 67, 2. 

263 Harden, op. cit., p. 128. 
264 El elefante también era 
importante debido al codicia- 
do marfil, suministrado por 
los fenicios hasta la India, Des- 
pués de extinguirse los elefan- 
tes en Siria, los comerciantes 
se abastecieron en Cartago. 
Cf. Harden, op. cit., p. 156. 

265. Fell, op. cit., pp. 171-173. 
266 Ibidem, p. 173. 

2668 La rueda del Sol a veces 
ha sido armada con grandes 
piedras acomodadas sobre el 
terreno en la forma caracterís- 
tica, como en Wyoming, Esta- 
dos Unidos. Carnac interpreta 
los 28 rayos de la rueda como 
representación de las 28 casas 
del círculo de la bestia lunar. 
Véase Carnac, op. cit,, p. 127. 
Para una comparación con los 
símbolos solares usados inter- 
nacionalmente, ef. Fell, op. 
cit, pp. 68 ss. 

267 Herbert Spinden ubica 
el año cero de los mayas en el 
3373 a.C; J. T. Goodman, en 
el 3113 a.C. El método del ra- 
diocarbono sugiere que di- 
chos resultados no son lo 
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bastante antiguos; de esta ma- 
nera, el inicio del sistema cro- 
nológico maya parece 
acercarse mucho a la fecha ju- 
día para la “creación del mun- 
do” (3761 a.C.) véase 
Thompson, op. cif, p. 114. Los 
judíos empezaron a aplicar 
este sistema cronológico más 
o menos al mismo tiempo 
que los mayas; lo derivaron 
de la secuencia de las genera- 
ciones proporcionada por la 
Biblia. 

268 H. Spinden, The Reduc- 
tion of Mayan Dates, en: Pa- 
pers of the Peabody Museum of 
American Archaeology and Eth- 
nology, Harvard University, 
vol. 6, núm. 4 (1924), p. 157. 
269 S.G. Morley, The Ancient 
Maya, Stanford, 1956, p. 163. 
270 Morley, ibid. 55. 

271 Thompson, op. cit, p. 176. 
272 Cf. el prólogo del presen- 
te libro, p. 17. 

273 G.Willey, An Introduc- 
tion to American Archaeology, 
vol. 1, p. 299. 

274 K. Schildmann (véase 
Wiedererhellung des anthropo- 
zentrischen Planetensystems 
des Alten Orients) explicó per- 
sonalmente a la autora de 
este libro el origen del sím- 
bolo “mano con ojo” como 
un mensaje calendárico pre- 
histórico. 

275 La “estrella de David” 
(empleada como símbolo ju- 
dío) más antigua que se cono- 
ce con seguridad procede 

de Sidón y era el sello de un 
tal Joshua ben Asayahu 

(s. vira,C.). 

276 Cf.a este respecto el ca- 
pítulo “Arte y arquitectura”. 


277 El dios Quetzalcóatl es 
denominado “estrella de la 
mañana"; a veces también 
aparece como personificación 
del planeta Venus (como luce- 
ro de la mañana). Véase Ir- 
win, op. cit, pp. 53, 39 y 44, 
278 Estela de Santa Lucía 
Cotzumalhuapa (Guatemala), 
monumento de Esceintla 
núm. 3, Museo Etnológico de 
Berlín; y friso de un templo 
de Monte Albán, Museo City 
Art, San Luis, Misuri. 

279 Thompson, op. cif.. p. 179. 
280 E. Bóklen, Die Ungliichs- 
zahl Dreizehn und ihre mythis- 
che Bedeutung, Leipzig, 1913. 
281 F.C. Endres y A. Schim- 
mel, Das Mysterium der Zahl, 
Colonia, 1984, pp. 225-226. 
282 Rivet, op. cif., p. 62. Las 
narraciones mitológicas difie- 
ren mucho a este respecto, La 
humanidad ha sido aniquila- 
da por un diluvio entre una y 
cinco veces. Cf. Thompson, op. 
cit., p. 277, e Irwin, op. cit., p. 62. 
283 Thompson, 0p. cit., p. 277. 
284 Obispo Núñez de la 
Vega, Constituciones diocesa- 
nas de Chiapas. Éste fue uno 
de los clérigos católicos que 
en el siglo xvi pusieron las na- 
raciones indígenas por escri- 
to, pero sólo después de 
haber quemado los textos es- 
critos autóctonos. Véase Ir- 
win, 0p. cit., pp. 97-100. 

285 Estos nombres divinos 
se traducen por “serpiente 
emplumada”. 

286 Thompson, op. cit., p. 96. 
287 Ibidem, p. 286. 

288 Stephan Borhegyi, 
“Aqualung Archaeology”, en: 
Nat. Hist,, vol. 1XVH, NÚM. 3, 
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Nueva York, 1958, relaciona 
las piedras en forma de hon- 
go con el culto de los alu- 
cinógenos. 

Con respecto a la definición 
de las piedras en forma de 
hongo como símbolos álicos, 
las opiniones de los especialis- 
las discrepan mucho. En la 
mayoría de los casos, afirman 
que el parecido es “casua]”. 
Cf. Karl Herbert Mayer, “Die 
Pilzsteine Mesoamerikas", en: 
Archiv fúr Vólkerkunde, 29, Vie- 
na, 1975, pp. 37-75. 

289 John Allegro, The Sacred 
Mushroom and the Cross, 
Londres, 1973, 

290 Irwin, op. cif., p. 271. 

291 Fell, op. cit., p. 17. 

292 2 Reyes 17, 6; cf. Fell, 
ibidem, 

293 Actualmente los mormo- 
nes están investigando estas 
cuestiones detenidamente. 
Una de las tesis que buscan 
probar con sus estudios es 
que una tribu semita atravesó 
África y “emigró” a América 
desde la costa occidental de 
África 

294 D. Harden, The Phoeni- 
cians, Londres, 1962, 

pp. 193 y 201. 

295 H. Prem y U. Dyckerholf, 
Das Alte Mexiko, Munich, 
1986, p. 132. 

296 Las filacterias. te/fJilin en 
hebreo, también denomina- 
das phylaktera, se mencionan 
varias veces en la Biblia: Éx. 
13, 1-10, 11-16; Dt, 6, 4-9: 

Dios ordena al judío devoto 
que ate la palabra divina “a su 
brazo (y a su frente)”. Las filac- 
terias incluyen unas cajitas 
que contienen textos bíblicos. 


297 M. Lóbr, Das Ráucherop- 
Ser im Alten Testament, Leip- 
zig, 1927. Éxodo 30, 7-8. 

298 Irwin, op. cit, p. 18. 

299 Helge Ingstad demostró 
en 1969 que los vikingos toca- 
ron tierra en Norteamérica 
hacia el año 1000 d.C. Cf. 
Ingstad, Westward to Vinland, 
Londres, 1969. 

300 El renacimiento de la cul- 
tura maya resultó en el desa- 
rrollo del estilo puuc dentro 
del arte, con el cual fue cons- 
truida, entre olras cosas, el 
área de los templos en Chí- 
chén Itzá. Hoy se pone 
muchas veces en tela de juicio 
que los toltecas hayan influi- 
do en dicho renacimiento. 
301 Irwin, op. cit., p. 40. 

302 Herodoto 11, 85-89. 

303 Entre 1923 y 1929, se des- 
cubrió y excavó una necrópo- 
lis intacta, en la península de 
Paracas en Perú, con centena 
res de momias fechada entre 
900 y 200 a.C. Cf. Irwin, op. 
cit., pp. 290 ss. 

304 Diodoro de Sicilia, citado 
según W. Keller, Da aber 
staunte Herodot, Zurich, 1972, 
p. 322. 

305 El contenido intacto de 
la tumba señorial de Sipán 
(Perú) ha sido confiado a los 
científicos del Instituto de In- 
vestigaciones Prehistóricas in- 
corporado al Museo Central 
Romanogermónico de 
Maguncia. 

306 Thompson, op. cit., pp. 
21, 106 y 253. 

307 La colección de Hanna 
Behrens (ciudad de México) 
contiene múluples repre- 
sentaciones cristianas realiza- 
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das por los indígenas durante 
las primeras décadas después 
de la Conquista, de acuerdo 
con las muestras y las instrue- 
ciones proporcionadas por los 
españoles. El fenómeno de la 
mudanza es evidente en esta 
colección, pues no obstante la 
reproducción exacta de los de- 
talles iconográficos, las “esce- 
nas cristianas” poseen un 
carácter muy propio. 

308 G. Contenau, 0p. Cit, 

p. 119, 

309 Para los egipcios, la flor 
de loto también era símbolo 
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